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Para el investigador (italiano) que esté interesado en los orígenes de 
las instituciones penitenciarias, el momento presente es un periodo 
mteresante. En noviembre de 1976 se publico por fin en Italia el texto 
de Foucault VigUar y castigar. Y hoy aparecen, reunidos orgánica- 
mente en un volumen, dos ensayos importantes de Dario Melossi y 
Massimo Pavarini; uno dedicado a las relaciones existentes entre 
cárcel y trabajo en Europa y en Italia, entre el siglo xvi y la primera 
mitad dei siglo xix, y el otro a las experiencias penitenciarias de Esta¬ 
dos Unidos de América en la primera mitad dei siglo xix. 

El interés, por cierto, no es solamente histórico: revisar los orí- 
genes dei sistema penitenciário en Europa y en los Estados Unidos sig¬ 
nifica, en realidad, encontrar las razones de fondo que explican Ia 
crisis dei sistema carcelario actual, y plantearse el problema de la ho- 
mogeneidad entre las instituciones carcelarias y los modelos económicos 
y políticos de nuestra sociedad. Al decir esto no queremos afirmar que 
cualquier investigación histórica deba tener, o tenga siempre, edmo 
finalidad una mejor comprensión dei presente, pero los ensayos de 
-vlelossi y Pavarini, y en otro sentido la obra de Foucault, son útiles 
para este fin, pues el método que utilizan suministra modelos de in- 
vestigación susceptibles de aplicarse, en sus presupuestos generales, a 
sociedades y a períodos distintos de los que ellos examinan. La reflexión 
cl momento actual se hace una consecuencia obligada, y ello les da 
a estas investigaciones una actualidad indiscutible. 

El dato común, que se hace evidente tanto en la obra de Foucault 
1 cn la extensa y en muchos sentidos original sistematización hccha 
por Melossi y Pavarini de un material bibliográfico poco conocido o 
oesconocido por completo en Italia, es la inversión que hacen de un 
cierio modo de considerar a la cárcel como una institución aislada 
' ®^P3*'^da dei contexto social. La cárcel y las demás instituciones,de 
confinamiento, son lugares cerrados, y pir lo tanto están aislados y 
reparados de la sociedad libre, pero esta separación resulta m;L apa¬ 
rente que real, ya que la cárcel no hace más que manifestar o Ilevar 
í* paroxismo modelos sociales o econômicos de organización que se 
'^lentan imponer o que ya existen en la sociedad. 

^ _ foucault por una parte, y Melossi y Pavarini por la otra, siguiendo 
jK.iodos^ y proyectos ideológicos miiy diferentes, llegan a la misma 
*^rirlusión, que se [mede considi rar ya como el punto de partida de la 
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investigación histórica actual de las instituciones penitenciarias. Para 
Foucault la cárcel es el mejor ejemplo dei poder disciplinar ejercido 
en el contexto social por quien detenta el poder; modelo que asume 
aspectos casi metafísicos, y que pierde, precisamente por su abstrac- 
ción y generalización, una dimensión histórica precisa. Foucault exa¬ 
mina el nacimiento de las instituciones carcelarias y de las otras ins¬ 
tituciones de confinamiento en Francia al final dei siglo xvnii y prin¬ 
cípios dei XIX, pero, para él, el haber descubierto el modelo de orga- 
nización penitenciaria tiene tal importância que pretende haber des¬ 
cubierto un esquema universal que se va a reproducir, sin modificarse, 
a pesar de los câmbios que suceden en la sociedad francesa desde el 
principio dei siglo xix hasta nuestros dias. 

Para Foucault importa más el descubrimiento de este modelo de 
control disciplinar y de sus mecanismos abstractos de funcionamiento 
que las modalidades concretas de gestión dei sistema peniten¬ 
ciário y de los otros instrumentos de control social (escuela, hospital, 
hospício, cuartel, fábrica, etc.) en el período que analiza. Así, no re¬ 
sulta sin fundamento preguntarse si efectivamente han funcionado los 
organigramas de control normal aplicados por la sociedad burguesa, e 
interrogarse también a qué exigências de poder corresponden, y si 
concretamente han obtenido los resultados para los cuales se institu- 
yeron. 

Muy distinto es el método que siguen Melossi y Pavarini en la 
individuación de las relaciones concretas existentes entre cárcel y or- 
ganización económica y política de la sociedad. Para ellos la preocu- 
pación por situar la cárcel en un contexto histórico preciso constituye 
el hilo conductor de la investigación, a la vez que constantemente 
intentan comparar los esquemas teórico-interpretativos que proponen 
para explicar primero la génesis y después el desarrollo de los distintos 
sistemas penitenciários y la concreta incidência que tienen las institu¬ 
ciones penitenciarias en la organizacion económica y social que están 
analizando. 

Veremos cómo tampoco este método está libre de un cierto meca¬ 
nismo, en particular para los períodos históricos y para aquellas reali¬ 
dades nacionales —entre las que se encuentra Italia— en las que las 
hipótesis de trabajo y las tentativas de explicación propuestas para 
otras situaciones encuentran menos correspondência en la realidad con¬ 
creta. Pero, de todos modos, estamos frente a contribuciones de gran 
interés que estimulan el análisis de las relaciones existentes entre la 
cárcel y las diferentes situaciones socioeconómicas, y el papel que des- 
cmpefian actualmente las instituciones penitenciarias. 

Este método de trabajo aparece claramente desde Ias primeras 
páginas de Ia obra de Melossi Cárcere e lavoro in Europa e in Italia 
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nel período delia jormazione dei modo di produzione capitalistico [Cár- 
cel y trabajo en Europa y en Italia en el periodo de la formación dei 
modo de produccion capitalista]. Los BTÍdeivells y los Workhouses de 
la Inglaterra isabelina, como los Rasp-huis de Amsterdam, se encuen- 
tran y se conectan con exigências económicas y de mercado muy pre¬ 
cisas, en una perspectiva coinpletamente nueva, al menos en el con¬ 
texto de la bibliografia carcelaria italiana. 

Los orígenes dei internamiento obligado en la Inglaterra de la se¬ 
gunda mitad dei siglo xvi, en el que se recogen ociosos, vagos, ladrones 
y delincuentes menores para obligarlos a hacer trabajos forzados bajo 
una rígida disciplina, y la multiplicación, siguendo el modelo que se 
experimento en el castillo de Bridewell, de correccionales en numerosos 
lugares de Inglaterra, se consideran a la luz de las hipótesis de Marx, 
lan avanzadas en su tiempo, sobre la necesidad de enfrentar con ins¬ 
trumentos represivos a las grandes masas de ex trabajadores agrícolas 
y de desbandados que, como consecuencia de la crisis irreversible dei 
sistema feudal, se desplazan hacia las ciudades, sin que la naciente 
manufactura sea capaz de absorberlos con la misma rapidez con que 
ellos abandonan el campo. En esta primera fase, la segregación no 
se debe tanto a una necesidad de destrucción o eliminación física sino 
mas bien a la utilización de mano de obra, o quizás incluso a la ne¬ 
cesidad de adiestrar para el trabajo manufacturero a ex campesinos 
reacios a someterse a los nuevos mecanismos de produccion. 

Se hace el mismo análisis, de manera más cuidadosa, de las casas 
de trabajo holandesas de la primera mitad dei siglo xvn, de cuya or- 
ganización emerge nitidamente que el propósito era el aprendizaje 
forzado de la disciplina de fábrica. Con toda objetividad se demuestra 
que este fin era mas importante que el de control dei mercado de tra¬ 
bajo, aunque no sea más que por la importância relativamente restrin¬ 
gida que en aquel periodo histórico tuvieron tales instituciones. 

La precisión es importante, porque cuando se cede a una excesiva 
sobrevaloración, generalización dei fenómeno, se corre el riesgo, una 
vez encontrada una fórmula interpretativa, de extender su alcance 
y aplicarlo mecánicamente a situaciones en que la cárcel, o la casa 
trabajo, si se prefiere, tiene dimensiones lan insignificantes que no 
posible atribuirle funciones de control social o alguna incidência so- 
el mercado de oferta y demanda dei trabajo. 

Habría que ser más bien cauto cuando se precisa que “el secreto 
® las Workhouses o de las Rasp-huis [.. .] consiste en representar cn 
^inos ideales la concepción burguesa de la vida y de la sociedad, 
preparar a los hombres, en concreto a los pobres y a los proletários, 
que acepten un orden y una disciplina tales que los haga ins- 
*urnentos dóciles de la explotación”, o en sostener tout court —y es 
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foi^rde cárcel^^mo?^" ^^sche y Kirchheimer— que “]a primera 

casas-de-corrección-manÍactureras’>'lí 

r:or.t„ u ' “Huiactureras . Ilacer esto es atribuir a la na. 
tancia ^ ^ organización social una impor- 

n"S“ Tdi£r 
£zsrS? í 

Km nrn^ M ^ ^estación entre el siglo xvi y el si- 

la. "" embargo, que el análisis interpretativo que destaca 

^ reduccones entre el origen de las instituciones carcelarias la difS 
sion de la pena consistente en detener al culnabl» <.i a’ j 

slórS f contribuye de manera determinante Tia conípren- 

cnm ^ >' desmantela definitivamente los mitos y los lufares 

^ ntido, es particularmente convincente la relación de interdependencia 
entre las cambiantes condiciones dei mercado de trabairr? 

ESuiía'rz: 

as maquinas y el pasaje dei sistema manufacturero al sistema de fá 

EmoTTc"' h"'""’- T “»• >■ " y aZpt 

m.ento de las condiciones de vida en las cárceles, por el otro a nartir 
de la segunda mitad dei siglo xviii en Inglaterra y en los otrôs Lises 
europeos que se industrializan rápidamente. Es en este 0^ en 

datL^r^LSrd ^ prevalecer un sistema intimi- 

rio terrorista de gestion que se perpetua durante el siglo xix v 

am^n pos enormente. La correlación entre los sistemas de orZi- 

èn sit L proletariado, tiene fundamentos indiscutibles y se basa 
.fuaciones de hecho. tales como el notable desarrollo cuantitativo de 
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las instituciones carcelarias y las terribles condiciones de vida en las 
prisiones, descritas por reformadores dei siglo xviii, en primer lugar 
por Howard. 

La tentación de explicar según este esquema interpretativo otras 
situaciones en las que faltan los presupuestos económicos y producti- 
vos para ligar el sistema carcelario con la línea de desarrollo de la 
economia capitalista, hace menos convincente la investigación de la rea- 
lidad italiana, y no tanto porque en la segunda parte dei ensayo de 
Melossi este se proponga aplicar sus concepciones a las primeras ex¬ 
periências italianas dcl siglo xvi y xvii sino más bien porque al faltar 
los presupuestos económicos y sociales que hagan plausibles la expli- 
cacion de la cárcel en función de las exigências dei mercado de tra- 
bajo y dei modo de producción capitalista, no se plantean otras expli- 
caciones tentativas. Se llega asi a la necesidad de hacer referencias 
genéticas a exigências de orden y de control social, las cuales por eso 
mismo son revaloradas, puesto que, aunque en forma extremadamente 
reducida y con una mínima incidência cuantitativa, la expcriencia de 
internación existe también en Italia. 

Lstãs limitaciones estan en parte presentes en la indagación sobre 
períodos posteriores, desde el setecientos hasta las experiencias de los 
estados que precedieron a la unificacion italiana. Hay que ser cons¬ 
cientes de la enorme dificultad que representa la organización de un 
material tan disperso y heterogéneo, debido a las distintas experiencias 
políticas que hubo y a los distintos niveles de desarrollo económico de 
los estados y regiones italianas, a lo que hay que anadir la carência 
de intentos de sistematización o valoración crítica, por lo que se ne- 
cesita, en primer lugar, recurriendo a las pocas fuentes existentes, com¬ 
pletar la información necesaria para hacer la descripeión de las insti¬ 
tuciones carcelarias de internación existentes. 

A pesar de todas estas dificultades, en la parte final dcl ensayo 
aparecen algunas líneas seguras de interpretación, a partir de las cuales 
se puede concluir que en Italia nunca existió la fa.se histórica en la 
f[ue la institución penitenciaria funcionó como adiestramiento para la 
fábrica o como control dei mercado de la fuerza de trabajo. En Italia, 
la cárcel, que nacio notablemcnte más tarde que en otros países debi¬ 
do al retraso con que se inició el desarrollo dc las manufacturas y por 
ende de las fábricas, tuvo inmediatamente la función represiva y te¬ 
rrorista que se le dio a principio dei siglo xix al internamiento en las 
naciones europeas más avanzadas. Se saltó así el pasaje, o la ilusión, 
si se prefiere, de utilizar la institución carcelaria en el cuadro de las 
exigências de producción de la naciente economia capitalista. 

Esta hipótesis, que podría ser una explicación convincente dei 
(i.ónico atraso dc las rárccics cn Italia, desde su origen hasta nuestros 
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dias, se apoya en consideraciones de importância, tales como la per¬ 
manência de las relaciones precapitalistas en el mezzogiorno y la fun- 
cion que tiene el proletariado meridional como integrante dei ejército 
d= «serva laborai de la economia dei norle dei pai, 1 ^ £ 
avanzado, pa.ses ealcanjjros a través dei fenómeno de la emigradón 
masiva. Las funciones de regulación dei mercado de trabajo v de 
adiestramiento para ia fábrica que, en ciertos períodos histórios y a 
veces de manera mas simbólica que real, ha ejercido la cárcel en paí¬ 
ses con una estructura económica y social más homogénea, en Italia 
las summistraron otros instrumentos de control, entre los cuales so- 
resale la emigracion interna e internacional. Guando en la segunda 
mitad dei siglo xa algunas zonas de Italia alcanzaron los niveles de 
produccion de otros países europeos, la cárcel se adecuará en toda 
a nacion aj modelo de instrumento terrorista de control social, sin 
que sea posible distinguir diferencia alguna de gestión entre las zonas 
industrializadas dei norte y las más atrasadas dei sur, ya que estaban 
unificadas bajo la misma administración centralizada de las institu- 
ciones penitenciarias. 

preguntarse si esta tentativa de sistematiza- 
cion dei origen y constante atraso dei sistema carcelarío italiano se da 
tambien en otros países de la cuenca dei Mediterrâneo, en los que 

SpáL*" Gr2r económico similar al de Italia, como 

LóTe r se dieran reforzarían la 

hipótesis de una linea de desarrollo de la cárcel característica de los 
pa„„ .uMes,„oII,d„. (evid.mcm.ma e„ loz prlmcoi d “los « 
Siglo pasado) e inducirían a una profundización también en perspec- 
iva comparada de la indagación sobre la situación italiana, hásta ahora 
demasiado relegada al ser comparada con el nivel notablemente más 
avanzado de la investigación en países en los que la cárcel tuvo fun- 

^ comparación o correspon¬ 

dência, o en todo caso existe muy alejada, con la realidad italiana 

Lstas conclusiones problemáticas referidas a las vicisitudes históricas 
de las instituciones carcelarias italianas encuentran una explicación 
mdirecta en los resultados a los que arriva Massimo Pavarini en su 
'"venzione penitentiaria; Pesperienza degli Stati 

Ui D America nella prima mmeta dei xix secolo” [El origfn de la 
penitenciaria: la experiencia de los Estados Unidos de Aférica en 

"^ás convincentes porque la 

con para la situación italiana, sino también 

cLrios oír'*''' articulación de los sistemas peniten- 

a los que ponen de manifiesto, fuera de toda discusión posible, las 
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conexiones existentes entre la cárcel y el desarrollo económico de 
Estados Unidos dei siglo xix. 

El eslabonamiento entre las formas de control social y el tipo de 
economia agrario-familiar dei periodo colonial, entre las primeras 
experiencias de internacion dei periodo posrevolucionario y su pro- 
gresivo perfeccionamiento en función de las exigências productivas dei 
despegue industrial, estan ampliamente documentadas y forman un 
esquema ejemplar de subordinación de ia ideologia punitiva y peni¬ 
tenciaria a las leyes dei mercado de trabajo. 

Asi, no es casualidad que sea en Estados Unidos, a fines dei siglo 
XVIII y principios dei xix, donde se inv'entan y se experimentan en 
rápida sucesión histórica los dos sistemas penitenciários clásicos de 
Filadélfia y de Auburn, en los cuales el trabajo reviste respectivamente 
una nueva funcion punitiva o bien se organiza según esquemas pro- 
ductivistas y competitivos. Tampoco es casualidad que mientras en los 
Estados Unidos los dos sistemas se usan y se aplican hasta sus últimas 
consecuencias (basta pensar en Ia intcrvención directa de la industria 
privada en la organización y gestión dei trabajo carcelario en el es¬ 
quema dei contract system), en Europa, como lo hace notar muy bien 
Melossi, la discusión sobre los méritos y los defectos de los dos sistemas 
se desarrolla en un terreno preferentemente ideológico y moral. En 
efecto, en la Europa de la primera mitad dei siglo xix faltaban los 
presupuestos economicos y de mercado necesarios para cualquier uti- 
lización o instrumentación positiva dei trabajo carcelario. 

Pero también en los Estados Unidos, como lo muestra el mismo 
Pavarini, la relación directa entre cárcel y trabajo productivo tuvo 
una incidência cuantitativa y temporal limitada, por lo cual más que 
hablar de la cárcel como fábrica de mercancias se deberia hablar de 
la cárcel como productora de hombres, en el sentido de transforma- 
ción dei criminal rebelde en un sujeto disciplinado y adiestrado para 
el trabajo de la fábrica. 

Esta conclusión permite a Pavarini, en la segunda parte de su 
trabajo, dedicado a la penitenciaria como modelo de la sociedad 
ideal, disenar una coinparación articulada entre cárcel y fábrica, 
entre preso y obrero, entre contrato de trabajo y pena retributiva, 
entre subordinación en el trabajo y subordinación de encarcelado, 
entre organización coactiva carcelaria y organización coactiva econó¬ 
mica dei trabajo. 

La tesis resulta sugestiva, pero nos parece que peca de un cierto 
eJogniatismo y de Ia misma tendencia a la generalización abstracta 
*1tie constituye el limite de la obra de Foucault. Si este tipo de com- 
Pâraciones entre cárcel y fábrica fueran válidos para el jieriodo histó- 
•"ico que se examina, es decir para los aiios de formación dei modo 


14 


PRESENTACION 


de producción capitalista, conclusiones se pueden sacar de alli 

para fundamentar la tesis en el momento histórico actual, y en espe¬ 
cial para la realidad italiana? 

Desde hace más de medio siglo asistimos —sobre todo en los países 
en los que el modelo cárcel-fábrica tuvo aplicaciones más concretas e 
importantes— a un proceso de mutación de la sanción detentiva hacia 
otros instrumentos de control en libertad dei transgresor y dei delin- 
cuente. Y no es posible sostener —como lo hace Foucault— que se 
trata simplemente de un afinamiento y una atomización de los con- 
tenidos de la pena carcelaria, que mantendria así, intacto, su papel, su 
funcion de instrumento totalizante de poder disciplinar. En otros 
países, como Italia, la cárcel, por sus deficiências organizativas bien 
conocidas, nunca ha sido un modelo de control disciplinar y mucho 
menos de adiestramiento para el trabajo productivo sino, por el contra¬ 
rio, un modelo de desgobierno y de anarquia, incluso a nivel adminis¬ 
trativo y de control. La estructura dei trabajo de fábrica ha tenido 
ciertas modificaciones en los últimos 150 anos, y aunque sigue en pie 
el principio de la explotación de la fuerza de trabajo, la condición dei 
trabajador subordinado no es comparable con la dei periodo dei despe¬ 
gue industrial. Por ultimo, en los países socialistas, el problema de la 
represión penal y de la organización penitenciaria ha seguido y sigue 
esquemas que en parte calcan los dei mundo Occidental. 

Estos datos, ofrecidos aqui en forma sumaria y desordenada a la 
atención dei lector, exigen una sistematización teórica y un intento 
de conciliación con la hipótesis totalizante dei modelo carcelario dei 
siglo XIX. 

Se trata de una verificación que se torna urgente, si es cierto, como 
decíamos al principio, que la reflexión histórica sobre una matéria 
como las instituciones penitenciarias debe tener como objeto una ma- 
yor comprensión de lo que está sucediendo en el momento histórico 
presente. Se trata de una verificación que esperamos la puedan cum- 
plir los autores de este volumen. 
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I] Nuestro interes por la historia de las instituciones carcelarias coin- 
cidió con el inicio de la crisis de estas instituciones en los últimos aiios 
de la década dei sesenta, de la que no han salido todavia. 

Como siempre sucede en los momentos de crisis, nos sentimos im¬ 
pulsamos a plantearnos algunas preguntas que tenían que ver con la 
naturaleza profunda, con la esencia misma dei sistema carcelario. Nos 
sorprendió entonces comprobar —y tal comprobación abarcaba tam- 
bien el modo de pensar que habiamos tenido, hasta entonces— que 
más allá de Ias posturas reformistas y también desoladoras dei sistema 
carcelario,* nadie planteara con claridad el problema que nos aparecia 
cada vez más como fundamental: ^Por qué la cárcel? ,:Por qué en 
todas las sociedades industrialmente desarrolladas esta institución cum- 
ple de manera dominante la función punitiva, hasta el punto de que 
cárcel y pena son considerados comúnmente casi sinónimos? 

_ Nos pareció que la crítica práctica de la institución, que en esos 
anos se manifestaba radicalmente con motines, haciendo ver cada 
vez mas claramente su irracionalidad, sugeria la necesidad de inventar 
instrumentos de crítica teórica; instrumentos que fueran capaces de 
contestar a la pregunta, sencilia c ingênua, que la crisis profunda de 
un fenómeno social siempre plantea respccto dei fenómeno mismo: 
rPara qué sir\'e? Trente a este fenómeno, ^cuál debe ser Ia postura 
de aquel que en su trabajo intelectual se interesa por la clase trabaja- 
dora y utiliza por tanto al análisis marxista? 

Tambien nos parecia que el proyecto de reforma penitenciaria, 
que despué.s de haber sido pospuesto por decenios, surgió agitada- 
Wente en esos dias en el Parlamento debido a la presión que se sen- 
por los motines y al temor que éstos provocaban en ia opinión 
publica, estaba muy lejos —si no en Ias fórmulas legislativas si en 
^ planteamiento teórico dei proyecto— de responder aunque no fue- 
•■a más que en forma mínima a la radicalidad con que se planteaba 
problema, radicalidad más estructural que política, ínlimamente 
*unectada con la misma razón de ser de Ia institución. 

b-n suma, era justo preguntarse por qué y de acuerdo con qué 

In.s piiblicaciones it.ilianas rccientcs sobre la cárcel, véase Cl. Mos- 
rarrere nelia recente pnbhlirbtica itali.ana”, en I.a questiona crimi- 
1976, pp. 2-:t. 
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critérios políticos, racionales, económicos faue , 

espera sean usados- para cualquier oTro problenií -“rT T' '' 

comete un crimen debe cumplir la pena en la r ® 

pregunta, hecha varias veces, hace surmr inLrL ? 

ceptos mismos de “delito” v “nena”- *°bre los con- 

un origonl. pues planlear la p„gu„,a dasttuia j'Sde Íuak'™'/ 
el >.emp,e ha existído. co„o „„ objeto dado í„ Y “to 

=n íu”,™ cXraT?"' '■“'““-(dei cual es dificil aoitraerae 
nuestra cultura) smo porque en la medida en que nos planteába- 

S .rve""^- “ “r '* ^ -d-udCpa. 

ttalr' u- estructural- la invés- 

varkndedr''^’-'"?H-''""'^° P°'' ‘^^P^ incrustaciones que las 

ZI penalística y filosófica habían ido deposi- 

Nos dimos cuenta entonces que de ningún modo nosotros habíamos 

llÍ dídíSTr estábamos siguiendo las hue- 

llzs de dos autores de la escuela de Franckfurt de los anos treinta- 

George Rusche y Otto Kirchheimer.^ En el interior de nuestro texto 

df b TnveT"'^-A ^ importantes 

de la mvestigación teónca sobre la institución carcelaria contenidos 

recientíl^ í ^ Kirchheimer y en la de Michel Foucault, de 

reciente traduccion al italiano.® 

La perspectiva de esta mayéutica inicial consistió, por lo tanto 

LbraTd^^^f''? (en el sentido marxista de la pa- 

abra) dei fenómeno social llamado cárcel; o, mejor, extender pLa 

la comprension de este fenómeno los critérios básicos de la teoria 
marxista de la sociedad.‘ 

Llegamos así a establecer una conexión entre el surgimiento dei 

modern!^ K producción y el origen de la institución carcelaria 

moderna. Este es el objeto de los dos ensayos que siguen. Lo cual de- 

Nueva*V.wi'*'í*QKft^j Kirchheimer, PunuAm.nt and locial Uruclurt (1939) 

rrj KJ2 í: ■* 

..p ' metodologia de aproximación al problema véase D Melossi 

II uapitalc , en La questione cnminale, 1975, 2, p. 319. 
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finió temporal y espacialmente nuestro objeto de manera bastante pre¬ 
cisa: el área temporal y espacial o coinciden con e inciden en la forma- 
ción de una determinada estructura social, pues son un aspecto 
particular de una estructura global. El objeto de este texto es la defi- 
nición en términos expresos de esta realidad. Pero entonces es necesario 
hacer previamente una doble advertência: sobre lo que precedió y lo 
que ha seguido a tal objeto. 

2] En un sistema de producción precapitalista la cárcel como pena 
no existe; esta aíirmación es historicamente verificable con la adver¬ 
tência de que no se refiere tanto a la cárcel como institución ignorada 
en el sistema feudal cuanto a la pena de la internación como priva- 
ción de la libertad. 

En la sociedad feudal existia la cárcel preventiva o la cárcel por 
deudas, pero no es correcto afirmar que la simple privación de la li¬ 
bertad, prolongada por un período determinado de tiempo y sin que 
le acompanara ningún otro sufrimiento, era conocida y utilizada como 
pena autónoma y ordinaria. 

Esta tesis, que hace resaltar el carácter esencialmente procesal de 
la cárcel medieval, es casi universalmente aceptada por la ciência 
histórico-penal; incluso quienes no aceptan esta interpretación, como 
Pugh,® se ven obligados, después, a reconocer que los primeros ejem- 
plos históricos válidos de pena carcelaría se encuentran en las. postri- 
merias dei siglo xiv en Inglaterra, en oportunidad en que el sistema 
feudal mostraba ya sintomas de profunda desintegración. 

Sin querer afrontar —dada la naturaleza introductoría de estas 
páginas— la discusión histórica dei sentido de algunas penas particu¬ 
lares (cárcel pro correctione, cárcel para prostitutas y sodomitas, etc.) 
se puede proponer una hipótesis teórica que dé razón, aunque no sea 
más que en términos generales, de la ausência de la pena carcelaría en 
la sociedad feudal. 

Una correcta aproximación al tema ve como momento nodal la 
definición dei papel de la categoria ético-jurídica dei talión en la con- 
cepción punitiva feudal; la naturaleza de equivalência, propia de este 
concepto, puede ser que en el origen no haya sido más que la subli- 
mación de la venganza, y que se fundara más que nada en un deseo 
de equilíbrio en favor dei que habia sido victima dei delito cometido. 

El delito —para citar la conocida tesis de Pasukanis— se puede considerar 
corno una variante particular dei cambio, en el cual la relación de cambio 
—como la relación de un contrato— .se establece post factum, o sea después 

^ R. B. Pugh. ImpTlionment irt medioeval England, Cambridgr. 1970. 
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de una acción arbitraria cometida por una de las partes[...] la pena, por lo 
tanto, actúa como equivalente que equilibra el dano sufrido por la víctima." 

El pasaje de la venganza privada a la pena como retribución, el pasaje 
de un fenomeno casi “biológico” a categoria jurídica, exige como pre- 
supuesto necesario el dominio cultural dei concepto de equivalência 
niedído como cambio por valores. 

La pena medieval conserva esta naturaleza de equivalência incluso 
cuando el concepto de retribución no se conecta directamente con el 
dano sufndo por la víctima sino con la ofçnsa hecha a Dios; por 
eso, la pena adquiere cada vez más el sentido de expiatio, de castigo 


Esta naturaleza un tanto híbrida —retributio y expiatio— de la san- 
lon penal en la época feudal, por definición, no puede encontrar en la 
arcei, o sea en la privación de un quantum de libertad, su propia 

ií»mrir»n ‘ ^ 


En efecto, respecto de Ia naturaleza de la equivalência, “para que 
pudiese aflorar la idea de la posibilidad de expiar el delito con un 
quantum de libertad abstractamente predeterminado era necesario que 
todas las formas de la riqueza fueran reducidas a la forma más sim- 
ple y abstracta dei trabajo humano medido por el tiempo”;' en pre¬ 
sencia, pues, de un sistema socioeconómico —como el feudal— donde 
no exastia aún completamente historizada la idea de “trabajo humano 
medido por el tiempo” (léase: trabajo asalariado), la pena-retribución, 
como intercâmbio medido por valor, no estaba en condiciones de en¬ 
contrar en la privación dei tiempo un equivalente dei delito. Al con¬ 
trario, el equivalente dei dano producido por el delito se encontraba 
en la privación de los bienes socialmente considerados como valores- 
Ia vida, la integridad física, el dinero, la perdida de estatus. 

Por cl lado de la^ naturaleza de la expiatio (venganza, castigo di¬ 
vino) la pena no podia sino agotarse en una finalidad meramente satis- 


factoria. 





pp. 1 / /-J /O. 

' Ibid., p. 189. 
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calaniidad futura que podia poner en peligro la organización social. 
Es debido a ese temor dei peligro futuro que el castigo debia ser es- 
pectacular y cruel, y provocar asi en los espectadores una inhibición 
total de imitarlo. 

Si además la justicia divina era el modelo con el que se median las 
sanciones, si el sufrimiento se consideraba socialmente como medio 
eficaz de expiación y de catarsis espiritual como ensena la religión, 
no existia ningún limite para la ejecución de la pena; de hecho, ésta se 
expresaba en la imposición de sufrimientos tales que pudieran de algún 
modo anticipar el horror de la pena eterna. La cárcel, en esta pers¬ 
pectiva, no resulta medio idóneo para tal objeto. 

Existe, además, una hipótesis —en cierto sentido alternativa dei 
sistema punitivo feudal— en la que está claramente presente la expe- 
riencia penitenciaria: el derecho canónico penal. 

La afirmación no es contradictoria con el carácter teocrático dei 
estado feudal; en efecto, es cierto que, aunque no completamente, 
en ciertos sectores particulares y en algunos períodos determinados el 
sistema canónico penal tuvo formas autónomas y originales que no se 
encuentran en ninguna experiencia de tipo laico. Es difícil identificar 
estos sectores y estos períodos debido a la profunda compenetración 
dei poder eclesiástico con la organización política medieval: la impor¬ 
tância dei pensamiento jurídico canónico en el sistema punitivo me¬ 
dieval varió de acuerdo con la influencia que el poder eclesiástico 
tuvo ante el poder civil. 

Las primeras y embrionárias formas de sanción utilizadas por la 
iglesia se impusieron a los clérigos que habian delinquido en alguna 
forma; es muy aventurado hablar verdaderamente de delitos; más 
bien se trataria de infracciones religiosas que resultaban desafiantes 
de la autoridad eclesiástica o que despertaban una cierta alarma so¬ 
cial en la comunidad religiosa. Esta naturaleza necesariamente híbrida 
al menos en un primer momento— explica bien por qué estas ac- 
ciones provocaron, por parte de la autoridad, una respuesta todavia 
de tipo religioso-sacramental. Se entiende también que se inspirara 
esta en el rito de la confesion y de la penitencia, pero acompaiiándola 
•—debido a la índole específica de estas acciones— con otro elemen¬ 
to: la forma publica. Asi nacio el castigo de cumplir la penitencia en 
tina celda, hasta que el culpable se enmendara (usque ad correc- 
tionem). 

Esta naturaleza terapêutica de la pena eclesiástica fue después, de 
hecho, englobada, y por Io tanto desnaturalizada, por el carácter vin- 
hicativo de la pena, sentida .socialmente como satisfactio; esta nue- 
''a finalidad, este tiempo coactado usque ad satisjactionem, acentuó 
•lece.sariamente la naturaleza pública de Ia pena. Ésta sale entonces dei 
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foro de la conciencia y se convierte en institución social, y por eso su 
ejecución se hace pública, se toma ejemplar, con el íin de intimidar 
y prevenir. Algo de la finalidad original — aunque no sea más que a 
nível de valor— sobrevivió. La penitencia, cuando se transformo en 
sanción penal propiamente dicha, mantuvo en parte su finalidad de 
corrección; en efecto, ésta se transformo en reclusión en un monasterio 
por un ttempo determinado. La separación total dei mundo, el con¬ 
tacto rnás estrecho con el culto y la vida religiosa, daban al condenado 
la ocasion, por medio de la meditación, de expiar su culpa. 

El régimen canónico penitenciário conoció varias formas. Además 
de diferenciarse porque la pena se debia cumplir en la reclusión de 
un monasterio, en una celda o en la eárcel episcopal, tuvo distintas 
maneras de ejecutarse: a la privación de la libertad se afiadieron su- 
fnmientos de orden físico, aislamiento en calabozo (cella, carcer er- 
gastulum) y sobre todo la oblipción dei silencio. Estos atributos, pm- 
pios de la ejecución penitenciaria canónica, tienen su origen en la 
organización de la vida conventual, muy en especial en sus formas 
e más acendrado misticismo. El influjo que la organización religio¬ 
sa de tipo conventual tuvo sobre la realidad carcelaria, fue de tipo 
particular; la proyección sobre el âmbito público-institucional dei ori- 
pnal nto sacramental de la penitencia encontró su real inspiración en 
la alternativa religioso-monacal de tipo oriental, contemplativa y as- 
cetica. Pero hay que tener presente, como un elemento necesario para 
el anahsis, que el régimen penitenciário canónico ignoró completa¬ 
mente el trabajo carcelario como forma posible de ejecución de la pena. 

La circunstancia de la ausência de la experiencia dei trabajo car¬ 
celario en la ejecución penal canónica puede clarificar el significado 
que la organización eclesiástica atribuyó a la privación de la libertad 
por un periodo determinado. Parece, en efecto, que la pena de cár- 

. como se realizó en la experiencia canónica — atribuyó al tiempo 
de internamiento la función de un quantum de tiempo necesario para 
la purificación según los critérios dei sacramento de penitencia; no 
era por eso tanto la privación de la libertad en si lo que constituía la 
pena, sino sólo la ocasión, la oportunidad para que, en el aislamiento 
de la vida social, se pudiera alcanzar el objetivo fundamental de la 
pena: el arrepentimiento. Esta finalidad se debe entender como en- 
mienda o posibilidad de enmienda delante de Dios y no como regene- 
ración ética y social dei condenado-pecador; en este sentido la pena 
no podia ser más que retributiva, fundada por eso en Ia gravedad de 
la culpa y no en la peligrosidad dei reo. 

La naturaleza esencialmente penitencial de la cárcel canónica ma- 
nifiesta claramente la posibilidad de su utilización con fines políticos’ 
por el contrario, su existência siempre tuvo un sentido religioso, com- 
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prensible únicamente en un rígido sistema de valores, orientados 
teleológicamente a la afirmación absoluta e intransigente de la pre¬ 
sencia de Dios en la vida social; una finalidafi, por tanto, esencialmen- 
te ideológica. 

3] La segunda advertência, es, al contrario, para después dei texto. 
No es una conclusión. Es más bien una premisa para otra investiga- 
ción, que mira a la crisis de la institución antes que a su origen. Tiene 
que ver más con la desintcgración de la estructura carcelaria que con 
la construcción de ésta, que es el objeto dei trabajo que sigue. 

Éste se desarrolla a partir dei punto de vista dei capitalismo com¬ 
petitivo de fines dei siglo pasado y comienzos dei actual (y ahí termina). 
En el periodo que va desde los últimos decenios dei siglo xix hasta la 
mitad dei siglo xx asistimos, en toda el área capitalista, a profundas 
modificaciones dei cuadro económico-social de fondo.® Modificaciones 
en cuanto a aspectos fundamentales de nuestra situación actual; la 
composición dei capital, la organización dei trabajo, la aparición de un 
movimiento obrero organizado, la composición de las clases, el papel 
dei estado, la relación global estado-sociedad civil. 

La distribución y el consumo caen bajo el dominio directo dei ca¬ 
pital; la decisión sobre precios, la organización dei mercado a la par 
dei consenso devienen en la unificación. No sólo se potencian los ins¬ 
trumentos tradicionales de control social, aquellas “áreas de la esfera 
de producción” que existen desde el origen dei capitalismo, sino que se 
crean nuevos instrumentos. El nuevo critério que rige es el de la capi- 
laridad, de la extensión y la invasión dei control. Ya no se encierra 
a los indivíduos, se les sigue a donde están normalmente recluidos: fuera 
de la fábrica, en el território. La estructura de la propaganda y de 
los médios de comunicación, una nueva y más eficaz red policiaca y 
de asistencia social, son los portadores dei control social neocapitalista: 
se debe controlar la ciudad, el área urbana —éste es el motivo de fondo 
por el que en los anos veinte nace la moderna sociologia de las “des- 
viaciones” en el melting pot americano. 

Si el modo capitalista de producción y la institución carcelaria 
(y otras instituciones subalternas) surgieron al mismo tiempo en una 
relación determinada, objeto dei presente trabajo, las modificaciones 
tan profundas que se han dado en el nivel estructural han provocado 
câmbios importantes en las mismas instituciones y en el complejo de 

® Las observaciones que siguen se desarrollan más ampliamcnte en Dario 
Melossi, “Istituzioni de controllo sociale e organizzazione capitalistica dei la- 
voro: alcune ipotesi di riccrca [Instituciones de control social y organización 
capitalista dei trabajo; algunas hipótesis de investigación], en La questione 
criminale, 1976, 2-3. 
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trol social secundário así como la ^ontrol social primário v con¬ 
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lõ ">ás adclante la p. 71. 
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Baste observar que —dado que todo el sistema de control se funda¬ 
menta en las relaciones de producción (historicamente determinadas) 
y dado que se rompió este equilíbrio en las fábricas— el intento de 
restablecer el poder en las relaciones de producción obllga al capital 
a jugar la carta de un nuevo tipo de control social y a plantear en 
forma radical, aunque desde su punto de vista, el problema carcelario. 
Así, un elemento fundamental para la investigación —y es respecto de 
este punto sobre el que es importante concluir— es hoy el intento de des- 
cubrir —basándose en la nueva composición de la relación capital- 
trabajo, con la que se está saliendo de la crisis (y naturalmente el 
primor trabajo es mostrar esta última)— cómo se está dando el mo- 
vimiento de control social. ,:Se podría decir, por ejemplo, que nos en¬ 
contramos delante de un intento por reconstruir una nueva correspon¬ 
dência entre producción y control, como tan limpiamente se imaginaba 
en el modelo clásico dei Panopticum benthamista? Porque solamente 
con una claridad de análisis de este tipo será posible que el movi- 
miento obrero proyecte una linea propia sobre el problema carcelario 
— pero, sobre todo, y más en general, sobre el problema dei control 
social— que no sea ciegamente subalterna sino que se encuadre en 
el marco de un proyecto social global. 
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dario melossi 

CÁRCEL Y TRABAJO EN EUROPA Y EN ITALIA 

EN EL período de LA FORMACIÓN 

DEL MODO DE PRODUCCIÓN CAPITALISTA 
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1. CREACÍÓN DE LA INSTITUCIÓN CARCELARIA 
MODERNA EN INGLATERRA Y EN EUROPA 
CONTINENTAL ENTRE LA SEGUNDA MITAD 
DEL SIGLO XVI 

Y LA PRIMERA MITAD DEL SIGLO XIX 


I. “bRIUEWELLS” Y "WORKHOUSEs’’ KN I.A INGLATERR.\ ISABEUNA 

El proceso que crea a la relación dei capital, pues, no pucde ser otro que 
cl proceso de escisión entre el obreru y la propiedad de sus condiciones de 
trabajo, processo que, por otra parte, transforma cn capital los médios de pro- 
ducción y subsistência sociales, y por otra convierte a los produetores directos 
en asalariados. La llamada acuimilación originaria no cs, por consiguiente, 
más que el proceso histórico de escisión entre produetor y médios de pro- 
ducciún. Aparece como “originaria” porque configura la prchistoria dei ca¬ 
pital y dei modo de producción correspondiente al mismo. La estruetura 
económica ele la sociedad capitalista surgió de la estruetura económica de 
la sociedad feudal. La di.solurión de esta última ha liberado los elementos 
de aquélla.i 

Este famoso párrafo de Marx, en cl que se describe el significado esen- 
cial de la “llamada acumulación originaria”, es la clave necesaria para 
leer los acontecimientos históricos que son objeto de esta investigación. 
El mismo proceso, de escisión entre produetor y médios de producción, 
está en la base dei doble fenómeno de la transformación de los médios 
de producción en capital, por una parte, y de la transformación dei 
produetor directo ligado a la tierra en obrero libre, por la otra. El pro- 
ce.so se manifiesta fenomcnicamente en la disolución económica, polí¬ 
tica, social, ideológica y dc costumbres, dei inundo feudal. .\qui no 
interesa cl primer aspecto de la cuestión; la creación dcl capital. Un 
horizonte todavia más amplio de nuestra investigación está constituído 
por el segundo aspecto: In formación dei proletariado.^ “El licencia- 

* Karl Mnrx, 11 Capitale, Roma 1970, 1, 3, pp. 172-173 [El capital, Mé¬ 
xico, Sigio XXI, 1975, i/3, p. 1193]. Poro consúltese en general todo el capítulo 
XJtlv dcl libro primero. 

Vease Maurice Dobb, Problemi di storia dei capitalismo, Roma, 1972 
[Estúdios sobre el desarrollo dcl capitalismo, México, Sigio XXI, 1973), en par¬ 
ticular los capítulos contralcs; “EI surgimiento dcl capital industrial”, “Acu- 
ttiulación de capital y inorrantilismo" y sobre todo “Crcrimicnlo dcl prole¬ 
tariado”. 
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miento de las mesnadas íeudales, la disolución de los monasterios, los 
cercamientos de tierras para la cria de ovejas, así como los câmbios 
en los métodos de labranza: cada uno de estos factores desempenó su 
papel” “ en la gran expulsión de los labradores de la tierra que se pro- 
dujo en Inglaterra en los siglos xv y xvi. Pero, antes que nada, la 
ineficiência misma dei modo de producción feudal era la base —según 
la clásica tesis de Dobb —* de la cada vez más pesada carga de tra- 
bajo que se imponía a la masa campesina, la cual sólo podia sustraerse 
de la misma a través dei vagabundaje por el campo o la fuga bacia la 
ciudad. Es la misma rudeza que las relaciones sociales asumen en 
el modo de producción feudal la que —con la agudización de la lucha 
de clases en el campo, que encuentra su primera expresión en la 
fuga de una situación ya insostenible— marca el fin de este último.’^ 

El campo, pero sobre todo la ciudad, que ya representaban con el 
desarrollo de Ia actividad económica, en particular dei comercio, un 
polo de atracción importante, comienza a poblarse de miles y miles 
de esos trabajadores expropiados convertidos en mendigos, vagabun¬ 
dos, a veces bandidos, pero en general en masas de desocupados. 

Más que en nlngún otro fenómeno, la despiadada ferocidad de clase 
con la que el capital —con la rapina— se incrementa a si mismo, 
penetrando en el campo y expulsando de él a las primeras tropas dei 
futuro proletariado industrial de las ciudades, se manifiesta en las 
enclosures of commons (expropiaciones de las tierras comunales), que 
Marx definió en relación a su sanción legislativa en el siglo xviii, como 
^‘decretos expropiadores dei pueblo”.® Ya en 1516, Thomas Moro, en 
su Utopia, describía lúcidamente el fenómeno: 

Las ovejas[...] acostumbraban ser mansas y comían poco, pero ahora, se¬ 
gún se dice, se han hecho voraces e indomables hasta el punto dc comersc 
a los hombres[...] En cfecto, en los parajcs en que se da una lana más fina 
y por lo tanto más apreciada, los nobles y los scnores[...] han rodeado toda 
la tierra de cercas, para usaria como pastizalcs, y no han dejado nada para cl 
cultivo[...] Y así, de un modo o de otro, tienen que abandonar la tierra 
aquellos pobres desgraciados: hombres, mujeres, maridos y esposas, hu6r- 
fanos, viudas, padres de familia ricos en hijos pero no cn bienes, porque la 
agricultura necesiia muchas manos[...] Y cuando, andando de aqui para 

® Maurice Dobb, op. cií., p. 263 [p. 269], Véa.se Karl Marx, II Capitale 
cit., 1,3, pp. 174íi. [t. i/3, pp. 896 ji.]. 

* Para la discusión sobre la crisis dei modo de producción feudal, véasc la 
introducción de R. Zangheri al libro dc Dobb, y la bibliografia que alli se da. 

5 Véase Maurice Dobb, op. cit., pp. 76-80 [pp. 70 íí.] 

0 Karl Marx, II Capitale cit., i, 3, p. 183 [t. i/3, p. 906). Sobre las enclo¬ 
sures, véase G. E. Mingay, Enclosures and the small farmer in the age oj the 
industrial revolution, Londres, 1968 y la amplia bibliografia ya citada. 


CREACIÓN DE LA INSTITUCIÓN CARCELARIA MODERNA 


31 


allá, han gastado rápidamente todo lo que tienen, ^qué más Ics queda sino 
robar, y ser ahorcados, cual conviene, o ir mendigando por esos mundos de 
Dios?^ 

Marx describe con claridad ia manera cómo, en un primer momento, 
el poder dei estado reaccionó ante este fenómeno social de proporcio¬ 
nes inauditas; 

Los expulsados por la disolución de las mesnadas feudales y por la expro- 
piación violenta e intermitente de sus tierras —ese proletariado libre como 
el agua—, no podían ser absorbidos por la naciente manufactura con la 
misma rapidez con que cran puestos en el mundo. Por otra parte, las per- 
sonas súbitamente arrojadas de su órbita habitual de vida no podian adap- 
tarse de manera tan súbita a la disciplina de su nuevo estado. Se transfor- 
maron masivamente en mendigos, ladrones, vagabundos, en parte por incli- 
nación, pero en los más de los casos forzados por las circunstancias. De ahí 
que a fines dei siglo xv y durante todo el siglo xvi proliferara en toda Euro¬ 
pa Occidental una legislación sanguinaria contra la vagancia. A los padres 
de la actual clase obrera se los castigó, en un principio por su transformacion 
forzada en vagabundos c indigentes. La legislación los trataba como a delin- 
cuentes “voluntários": suponía que de la buena voluntad de ellos dependia 
el que continuaran trabajando bajo las viejas condiciones, ya inexistentes.® 

Siguen después, en las páginas de Marx, ejemplos de la legislación 
terrorista que en los siglos xiv, xv y xvi se va desarrollando contra el 
fenómeno dei vagabundeo, la mendicidad y — aunque sólo en forma 
secundaria— criminalidad, respecto dei cual las estrueturas tradiciona- 
les medievales, basadas en la caridad privada y religiosa, eran impo¬ 
tentes. Además, la secularización de los bienes eclesiásticos que siguió 
a la Reforma, en Europa continental y en Inglaterra, tuvo el doble 
efecto de contribuir a la expulsión de los campesinos de los fundos 
de propiedad de la iglesia y a dejar sin sostén alguno a todos aquellos 
que vivían de la caridad de los monasterios y de las órdenes religiosas. 
Por eso, a medida que crece el fenómeno de proletarización, las me¬ 
didas de terror van disminuyendo en eficacia® y, por otro lado, el desa- 
rrollo económico, y en particular de la manufactura, absorbe cada 
vez más fuerza de trabajo procedente dei campo. Ya en 1516 Thomas 
Moro indicaba como única solución lógica la necesidad de ocupar 

’ Thomas Moro, VUtopia o la migliore forma di Repubblica, Bari, 1971, 
pp. 42-43 

® K.arl Marx. II Capitale cit., i, 3, pp. 192-193 [t. i/3. p. 91B]. 

* Véasc Thomas Mo.o, op. cit., p. 52. 
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Útilmente a “esta turba de desocupados”.’® Un estatuto de 1530 esta- 
blece el registro de los vagabundos, introduciendo una primera distin- 
ción entre aquellos que estaban inhabilitados para trabajar (impotent), 
a quicnes se les autorizaba mendigar, y los otros, que no podian re- 
cibir ningún tipo de limosna, bajo pena de ser azotados hasta 
.sangrar.” Los azotes, el destierro y la ejecución fueron los principales 
instrumentos de la política social en Inglaterra hasta la mitad dei siglo, 
en que los tiempos maduraron, evidentemente, para que surgiera una 
experiencia que se manifesto como ejcmplar. h petición de algunos 
elementos dei clero inglês, alarmados por las proporciones que la men- 
dicidad habia alcanzado en Londres, el rey les permitió usar el castillo 
de Bridewell para recoger alli a los vagabundos, los ociosos, los ladro- 
nes y los autores de delitos menores.La finalidad de la institución, 
conducida con férrea mano, era la reforma de los internados por medio 
dei trabajo y de la disciplina. Además, estaba concebida para desa¬ 
nimar a otros dei vagabundeo y de Ia ociosidad, así como para asegu- 
rar, de modo no secundário, su propio mantenimiento.’® El trabajo 
que alli se bacia era dei ramo têxtil, como lo exigia la época. El expe¬ 
rimento se debe haber visto coronado por el êxito si, en poco tiempo, 
houses of correction, que se llamaban indistintamente bridewells, sur- 
gieron en varias partes de Inglaterra. 

Pero fue sólo con las disposiciones de la Poor Laiu de la reina 
Isabel, que permaneció casi sin cambio hasta 1834, que se le dio una 
primera dirección univoca y general al problema. Con una ley de 
1572 se organizo un sistema general de relicf [subsidio] que tenia como 
base a ia parroquia, por el cual los habitantes de ésta, mediante el 
pago de un impuesto para los pobres, debían mantener a los “impotent 
poor” C|ue vivían en esa localidad, mientras que a los “rogues and 
vagabonds” se les debia suministrar trabajo.” Sin embargo, debido a 
que para este fin era destinado sólo el dinero que sobraba dei rclief para 

Ibid., pp. 45 í.5. 

” Vcase F. Pivcn y R. A. Gloward, Regulatms the poor, Londres, 1972, 
p. 15. 

Vease A. Van der Slice, “Elisabeihan houses of correction”, en Journal 
o/ American Institute of Criminal Law and Crirninology, xxviii (1936-1937), 
p. 44; A. J. Copeland, “Bridewell Royal Hospital”, en Past Present, 1888; 
Max Grünhut, Penal reform, Oxford, 1948, p. 13; S. & 13. Webb, English 
■prisons under local gouernment, Londres, 1963, p. 12. 

Véase Max Grünluit, op. cit., pp. 15-16. y .'\. Van der Slice. op. cit., 

p. 51. 

” Véase F. M. Eden, The slale of lhe poor, Londres, l928, p. 16; G. Rüsche 
y O. Kirchheimer, Punishmenl and social strueture, Niieva York, 1968, p. 41; 
F. Piven y R. A. Cloward, op. cit., pp. 15-16: Max Grünluit, op. cit., p. 16; A. 
Van der Slice, op. cit., p. 16. 
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los inhcibilcs, ^ de lieclio el segundo fin no se logro y los desocupados 
continuaron siendo objeto de represión.*® 

Cuatro anos después el problema fue afrontado a través de la 
parroquia, extendiendo a todo el país las casas de corrección que 
debian servir sea para dar trabajo a los desocupados, sea para obligar 
a trabajar a quien se rehusaba a hacerlo.” Se trataba de instituciones 
que, siguiendo el modelo de la primitiva Bridewell, se componían de 
una población bastante heterogénea: hijos de pobres “con la intención 
de que la juventud se acostumbre y se eduque en el trabajo”, desocu¬ 
pados en busca de trabajo, aquellas categorias que ya vimos que po- 
blaron ias primeras bridewells: petty offenders, vagabundos, ladron- 
zuelos, prostitutas y pobres rebeldes que no querían trabajar.'® La 
diferencia en el trato, si se daba aiguna, era interna a la institución 
y consistia en el distinto grado de rudeza dei trabajo. Negarse a tra¬ 
bajar parece haber sido el único acto qué se consideraba de intención 
criminal, pues en la ley de 1601 —juzgada equivocadamente como 
el estatuto principal de la Old Poor Law, cuando de hecho no es 
más que el complemento de la legislación anterior— se facultaba al 
juez para enviar a la cárcel común (common gaol) a los ociosos tes- 
tarudos.'® Pero es necesario además aclarar qué significaba “negarse 
a trabajar” en el siglo xvi. Una serie de leyes publicadas entre el siglo 
XIV y el XVI establccían una tasa máxima de salario arriba de la cual 
estaba prohibido pactar (y penalmente sancionado); no habia ninguna 
posibilidad de contratación colectiva de trabajo: y hasta se llegó a 
determinar la obligación dei trabajador de aceptar el ofrecimiento dei 
primero que le pidiera trabajar.'® Es decir, el trabajador estaba obli- 
gado a aceptar cualquier trabajo, y con Ias condiciones que establecia 
el que daba el trabajo. EI trabajo forzoso de Ias houses of correction o 
workhouses estaba pues dirigido a doblegar la resistência de la fuerza 
de trabajo, al hacer aceptar las condiciones que permitían el máximo 
grado de extracción de plusvalor. 

Es interesanté considerar, en este sentido, la tesis propuesta por G. 
Riische y O. Kirchhcimer, según la cual la introducción dei trabajo 


Véase F. M. Edcn, op. cit., p. 54. 

Véase A. Van der Slice, op. dt., p. 54. 

” Véase A. Eden, op. cit., p. 17; A. y B. Webb, op. cit., p. 13; G. Riische 
y O. Kirchheimer, op. cit., p. 51; A. Van dcl Slice, op. cit., p. 55; Max Grün- 
hut, op. cit., p. 16. 

*8 Véase F. M. Eden, op. cit., p. 17. 

Ibid., p. 19. 

Véase I'. 1’iven y R. A. Cloward, op. cit., p. 37. Sobre el mismo tema, 
''éase también Karl Marx, II Capitale cit., i, 3, pp. 197-201 [t. i/3 pp. 918-928], 
Maurice Dobb, op. cit., pp. 269ss. [p. 276 sí.]. 
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forzoso en la segunda mitad dei siglo xvi y la primera dei xviii, 
en Europa continental, se debe a la declinación demográfica que ca¬ 
racterizo a la población europea después dei siglo xvi y que contribuyó 
mucho a aumentar, como se diría hoy, la “rigidización” de la fuerza 
de trabajo.^^ Esta hipótesis sostiene que en el periodo comprendido 
entre el siglo xv y la primera mitad dei xvi la represión sanguinaria y 
sin escrúpulos en contra de la desocupación masiva corresponde a una 
situación de mucha oferta de mano de obra en el mercado, pero a 
medida en que se acerca el siglo xvn disminuye la oferta y el capital 
necesita la intervención de! estado para que éste le garantice las alti- 
simas ganancias que le había reportado la así llamada “revolución 
de precios” dei siglo xv.“^ Si esto es verdad, es necesario sin embargo 
considerar también que, como notaba Marx en el pasaje citado, la 
oferta y la demanda de trabajo no caminan al mismo ritmo, sobre 
todo en este periodo “originário” dei capitalismo, y es sólo más lenta- 
mente que se logra proveer una masa de capital suficiente para valo¬ 
rizar toda la fuerza de trabajo que había sido liberada. En la segunda 
mitad dei siglo xvi, por tanto, a pesar de que la oferta de trabajo 
continua creciendo, es insuficiente para hacer frente, en la medida ne- 
cesaria, a la demanda que produce el rico y borrascoso periodo isa- 
belino. Para que este nuevo proletariado no tome la ventaja en esta 
situación, se recurre al trabajo forzoso, que desde el principio asume 
la función de regulación respecto dei precio dei trabajo en el mercado 
libre. Y no se debe olvidar, por otro lado, como lo anota Marx,“^ que 
este nuevo proletariado, de muy reciente fonnación, es muy renucntc 
a entrar en un mundo de trabajo que le es absolutamente extrano, 
cual es el de la manufactura. Como observan Piven y Cloward; 

Acostumbrados a trabajar al ritmo solar y de las estaciones, por más qw 
rste modo de trabajo sea dtiro, sc rcsistcn a la disciplina que exige la fá¬ 
brica y la máquina, que, aunque posiblemcntc no sea más dura, aparece 
como tal, por dcsconocida. El proceso de adaptación humana a estas trans- 
formacioncs econômicas ocasionó largos pcriodos de desocupación masiva, di- 
malestar y de desorganización.^* 

M ás adelante retornaré a esta problemática, que es fundamental para 
la comprcnsión de la fitnción que bistórlcatnente tuvo el trabajo for- 

** Sobre el problema demográfico véase el «nsavo de A. Uellettini, “I.a po- 
polazionc italiana deirinizio delia era volgare ai gorni nostri. Valutazioiii c 
tendeiizc", en Storia D’JtaUa, vol v, !, '1'orino, 1973, p. 489. El ensttyo lom.a 
en cuenta las variaciones demográficas en Italia y en Europa. 

-* Vóasc Maurice Dobb. op. cit., pp. 274ij. fp. 201fi.]. 

23 Véase supra, p. 31. 

2* F. Piven y R. A. Cloward, op. cit., p. 6. 
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zoso en las instituciones segregantes, como las houses of correction dei 
periodo isabelino. Baste por ahora observar cómo este tipo de institu¬ 
ciones fue el primero y muy significativo ejemplo de detención laica 
sin fines de custodia que se puede observar en la historia de la cár- 
cel, y que sus características, en lo que respecta a las clases para quienes 
se instituyó, su función social y la organización interna son ya grosso 
modo Ias mismas que las dei clásico modelo carcelario dei siglo xix. 


II. LA “rasp-huis” de amsterdam y la manufactura 

Es en Holanda, en la primera mitad dei siglo xvii,^“ donde Ia nueva 
institución de la casa de trabajo llega, en el periodo de los orígenes 
dei capitalismo, a su forma más desarrollada. Y que la creación de 
esta nueva y original forma de segregación punitiva responde mas a 
una exigencia relacionada al desarrollo general de la sociedad capi- 
talina que a la genialidad individual de algún reformador —como con 
frecuencia trataria de convencemos una cierta historia jurídica enten¬ 
dida como historia de las ideas o “historia dei espiritu”— se evidencia 
en el hecho de que parece segura una influencia directa entre las 
experiencias inglesas anteriores (bridewells) y las holandesas dei siglo 
xvii.^® Pero la creación holandesa dei Tuchthiiis tiene el mas alto grado 
de desarrollo que el capitalismo había alcanzado en ese tiempo. En 
Holanda, a finales dei siglo xvi y princípios dei xvii, hay dos factores 
que, unidos, empujan a la utilización dei trabajo forzado en una es- 
tructura distinta dei modelo que funciono en toda la Europa reformada 
de aquel tiempo. Hay, por un lado, la lucha por la independencia, 
liderada por la clase mercantil urbana y sancionada en la junta de 
Utrecht en 1579, que hizo que las provindas dei norte de los Países 
Bajos recogieran la herencia de desarrollo ya en ese entonces secular 
de las provindas de Flandes, pero para entonces empobrecido y trun¬ 
cado por la represión de Felipe H.'*^ Los aíios que siguieron, fueron 
la edad de oro de Amsterdam. Por otro lado, el gran desarrollo dei trá¬ 
fico mercantil vino a incrementar la demanda de trabajo en un mer¬ 
cado en cl que no había una oferta tan grande como en Inglaterra, y 

Marx define a Holanda como “Ia nación capitalista modelo dei siglo 
Xvii”; víase II Capitule, i, .3, p. 211 [t. l/3, p. 940]. no xí 

Véase T. Sellin, Piontering in penology, Filadélfia, 1944, p. 2U Max 
Grünhut, op. cit., p. 17; R. von Hippel, “Beitriigc zur Gcschichtc der Frei- 
^eitsstrassc”, en Zeitsclirift für die gesamte Stralrechtwissenschaft, xviii 
1'89R), p. 648. 

Véase T. Sellin, PioTtne*'^nii in penology cít.. pp. I, 2. 
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que eso significa, es uno de los fines fundamentales que en sus prin 

trEo Tde ^e las casas de 

n.iP ^ ’rt^ organizaciones parecidas, responde antes 

que nada. a esta neccsidad. Es evidente que este jirobíma no esS 

« Víase G. Rüsche y O. Kirchhcimer, op. cit.. p. 42, y A. Bellettini, op. 
sô k^Tx?’ ^ ^^uchhcimer, op. cit., p. 42. 

....: “LXT; ívStí t ;'; [;■ «i»...).,.) ..p, 

277íx.]. íovoraiiva , t. i, 1 , p, 251 [“La jornada laborai", t. i/l, pp. 

’* Véase supra, p. 31. 
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separado dei que plantea el mercado de trabajo. Y esto no sólo porque 
a, través de la institucionalización en las casas de trabajo de un sector, 
aunque limitado, de la íuerza de trabajo, se tiene contemporáneamente 
un doble resultado: respecto dei trabajo libre en el sentido ya enuncia¬ 
do, hacia el trabajo forzado, en general el más rebelde, en el sentido dei 
aprendizaje de la disciplina, sino también porque la docilidad o la 
oposición de la clase obrera naciente a las condiciones de trabajo de¬ 
pende de la íuerza que tenga en el mercado de trabajo, pues en la 
medida en que la oferta de mano de obra es escasa, aumenta su capa- 
cidad de oposición y de resistência, y su posibilidad de lucha para no 
doblegarse; esto, aunque no se exprese todavia en formas conscientes 
y organizadas, tiende, de todos modos, a poner en peligro el orden 
social y a transformarse objetivamente en política, expresándose es- 
pontáneamente en el delito, en una agresividad en ascenso, en la 
revuelta.^^ 

Continuando los trabajos de Hippel y Hallema, Thorsten Sellin 
nos ha dado, en Pioneering in Penology,^^ la reconstrucción más rica 
e importante de las funciones y de la estructura de una casa de traba¬ 
jo en el siglo xvii. El carácter íntimamente burguês dei movimiento 
que comienza a manifestarse en torno a la cuestión penal en el pe- 
riodo dei Renacimiento y que tiene en el humanismo inglês y sobre 
todo holandês dei siglo xvi y xvii sus primeras expresiones, aparece 
claramente en la tesis principal de un opúsculo sobre el vagabundeo 
de D. V. Coomhert. Êste, en 1567, de manera semejante a Moro en 
la Utopia, sostiene que si los esclavos valen en Espana de cien a dos- 
cientos florines, los hombres libres holandeses, muchos de los cuales 
tienen un oficio, valen más vivos que muertos, y por lo tanto lo más 
conveniente es hacerlos trabajar una vez que cometen un delito.^* El 
pensamiento de Coomhert (y de otros reformadores que lo siguieron) 
no quedó mucho tiempo sin efecto, ya que en julio de 1589 los magis¬ 
trados de la ciudad de Amsterdam decidieron fundar una casa 

Êste es el aspecto en que más insisten Piven y Cloward (o/>. cit., 
cap. I). . . , 

Ya citamos el trabajo de Sellin. Véasc también R. von Hippel, op. 
eit., pp. 437ii. Son numerosas tambiín las contribuciones sobre este tema 
dei holandês A. Hallema; citemos de este autor nada más que In tm om de 
Sevangenis. Van vroeger dagen in Nederland en Nederlandsch^Indie, l.a Haya, 
1936, pp. 174-176. Las casas de trabajo holandesas se recuerdan, en general, 

todas las investigaciones históricas de pcnalogia. Entre los italianos, véase 
C. I. Petitt de Roberto, “Delia condizione artuale dclle carceri e dei mezzi 
di migliorarla (1840), en Opere Scelte, Purin, 1969, p. 369; M. Beltrani- 
Scalia, Sul goberno e sulla riforma delle carceri in Italia, Turin, 1867, p. 393. 

Véase T. Sellin, Pioneering in penology, pp. 23-24. Todas las informa- 
ciones subsiguientes sobre la Rasp-huis se toman de Sellin. 
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donde todos los vagabundos, los malechores, los holgazanes y gentuza dei 
mismo tipo pudiera ser recluida como castigo y pudieran ser ocupados en 
algún trdbajo durante el tiempo que los magistrados juzgaran conveniente, 
después de considerar sus culpas y fechorías.®* 

Tras varias discuslones, en 1596 se inauguro la nueva institución en 
un antiguo convento. Con el trabajo de los internados la institución 
debía estar en condiciones de asegurar su propio íinanciamiento, pero 
no había ganancia personal ni de los directores, cuyo norabramiento 
era honorífico, ni de los guardias, que recibian un salario. Esto distin¬ 
guia a la nueva institución, de la misma manera que había sucedido 
en Inglaterra, de las antiguas cárceles de custodia, en las que la po- 
sibilidad que tenían los guardianes de extorsionar continuamente a 
los prisioneros no era la causa menos importante de la terrible situa- 
ción en que se encontraban las county gaols inglesas, por ejemplo en 
el Medioevo tardio. La composición de la población de estas institu- 
ciones era bastante semejante a sus similares inglesas: jóvenes autores 
de infracciones menores,®® mendigos, vagabundos, ladrones, los cuales 
llegaban a la casa de trabajo ya sea por un mandato judicial o por 
un mandato administrativo. Las sentencias generalmente eran breves 
y por un periodo determinado, que será modificado según el comporta- 
miento dei detenido. Naturalmente, y esto vale también para Ingla¬ 
terra y para todo el desarrollo posterior que la casa de trabajo o la 
casa de corrección llega a tener en toda Europa, durante mucho tiem¬ 
po no llegó a sustituir completamente toda la gama de castigos hasta 
entonces vigentes. Se situaba en una posición intermedia entre la 
simple multa y ei leve castigo corporal y la deportación, el destierro 
y la pena de muerte. Lo que es importante es que pertenece al “tipo 
criminológico” característico de ese periodo, que nace al mismo tiempo 
que el capitalismo, y que tiende a desarrollarse simultáneamente con 
este. 

La institución tenía base celular, pero en cada celda había vários 
detenidos. El trabajo se ejecutaba en las celdas o en el gran patio 
central, dependiendo de las estaciones. Se trataba de una aplicación 
dei modelo productivo entonces dominante; la manufactura. La casa 
de trabajo holandesa se conoció en todas partes con el nombre de 
Rasp-huis, porque la actividad laborai fundamental que alli se desa- 
rrollaba era raspar con una sierra de varias hojas un cierto tipo de 
madera fina hasta hacerla polvo, dei que los tintoreros sacaban el 

s’ Ibid., p. 26. 

3* En el momento en que sc abri6 la casa, se calculaba que en Amster- 
dam. una ciudad de 100 000 habitantes, había alrededor de unos 3 500 jó¬ 
venes delincucntes (ibid., p. 41). 
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pigmento necesario para tenir los hiios utilizados en la industria têx¬ 
til. Este proceso de pulverización se podia hacer de dos maneras: con 
una piedra de molino, y éste era el método generalmente usado por 
quien contrataba trabajo libre, o bien en el modo ya descrito, en la 
casa de trabajo. La madera, muy dura, importada de América dei 
Sur, se ponía sobre un burro y dos trabajadores internados lo pulve- 
rizaban manejando los dos cabezales de una sierra de mucho peso. El 
trabajo se consideraba conveniente para los ociosos y los perezosos, 
(los cuales como consecuencia de ello a veces rompían literalmente 
la espalda) . Éste era el motivo por el que se escogia el método de 
trabajo mas fatigoso. Es interesante notar que los que compraban el 
polvo de madera de las Rasp-huis se lamentaban de la mala calidad 
dei producto respecto dei que se producía con un molino. El hecho 
cs que la casa de trabajo de Amsterdam se adjudico el monopolio de 
este tipo de trabajo, y en muchas ocasiones hubo pleitos legales entre 
Ia municipalidad de esta ciudad y aquellas que intentaban implantar el 
más moderno sistema de trabajo. Este sistema, de la concesión de 
privilégios y monopolios, es típico de la concepción mercantilista, o 
sea de una época en que la dcbilidad dei capital naciente exige una 
activa intervención dei estado para afirmarse.''” La misma iniciativa 
pública respecto al manejo dcl problema de la pobreza por medio de 
una jxilítica de asistencia y de las casas de trabajo es parte integrante 
de esta visión particular de las relaciones económicas. Lo que aqui 
interesa, sin embargo, es examinar la relación particular que se ins¬ 
taura entre la técnica productiva elegida y la función o finalidad de 
la casa de correción. Esto en cuanto se manifiesta, como se ve, desde el 
principio, la problemática de las relaciones, en términos económicos, 
entre trabajo libre y trabajo forzado, problemática que se hace cada vez 
más evidente en la medida en que con el desarrollo dei capital crecerá 
su parte íija. 

Durante el período que pod riamos llamar de “estúdios preparato- 
ríos”, antes de la apertura de la institución, el doctor Sebastian Egberts- 
zoon, cuyas proposiciones fueron las que aceptó la administración de 
Amsterdam, habia criticado algunos puntos dei programa dei utopista 
Spiegel, especialmente con relación al ‘rabajo, sosteniendo que los 
prisioneros no estarian suficientemente e.npleados más que si se les 
daba un solo oficio, porque muchos de ellos tenían una inteligência 
limitada y aprender un oficio exigia tiempo y dinero; que además la 
•ndustria practicada en la institución debía garantizar el mínimo de 
•nversión de capital y el máximo de ganancias; {|ue la paga, en fin, no 

debía fijar de una vez por todas sino dejarla a la discrecionalidad 

Véase Maurice Dobb, op. cit., pp. 213ii. [pp. 2 I.‘ííí.]. 
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de los directores, que la deberían regular de acuerdo con el “compor- 
tamiento” de los presos.^® Es significativo que ya en la forma de 
manufactura, en la cual, prácticamente sin existir máquinas, la inver- 
sión de capital se reduce más que nada al consumo de matéria prima, 
el trabajo forzado se caracteriza por la baja inversión de capital, 
por la producción escasa y de baja calidad, mientras el mantenimiento 
de las ganancias es asegurado por la excepcional compresión de los 
salarios. Es el mismo carácter protector de esta clase de industria lo 
que le permite sobrevivir en un mercado libre. Los contrastes con que 
intentaban introducir la técnica de molienda son en este sentido evi¬ 
dentes. Estos tendian a responder a la escasez de la oferta de la fuerza 
de trabajo, a la que la misma casa dé trabajo debía en gran parte 
su existência, con la introducción de la máquina, en este caso de una 
de las máquinas más antiguas: el molino;®® en otras palabras, con la 
intensificación dei proceso de extracción de plusvalor.^" El refrena- 
miento de la lucha de clases por medio de los lazos forzosos de la 
segregación institucional se manifiesta así desde el principio como 
freno para el mismo desarrollo dei capital y opone al principio dei 
trabajo en la casa de corrección no sólo, como es obvio, a los trabaja- 
dores libres, sino también a los sectores dei capital que se ven excluidos 
dei sistema de privilégios. La elección dei proceso productivo más 
rudo y íatigoso depende así de la posibilidad de obtener altas ganan¬ 
cias sin gran inversión de capital en una situación en que el clásico 
monopolio dei mercantilismo protege de la competência externa. Esta 
elección tiene también otro motivo, escondido en las medias verdades 
proclamadas por los ideólogos de la época sobre el carácter punitivo 
dei trabajo rudo y sobre la “poca inteligência” de la fuerza de trabajo 
que poblaba la Rasp-huis. La manufactura reclutaba su fuerza de tra¬ 
bajo esencialmente entre dos grupos sociales que habian sido arrui¬ 
nados por el desarrollo dei capitalismo, dos tipos de pequenos produc- 
tores: los ex artesanos y los ex campesinos. Eran esencialmente estos 
i'iltiinos, menos expertos para trabajar en una situación que era mu- 
cho más parecida obviamente a la de los artesanos que a las de los 
campesinos, los que poblaban las casas de corrección. Además,^a ma¬ 
nufactura habia desarrollado, como dice Marx, 

una clase de trabajadorc.s que la industria artesanal excluía por entero, los 
llamados obreros no calijicados. Así como aquéila, a costa de la capacidad 
conjunta de trabajo, dcscnvuelvc hasta el virtuosismo la especialización to- 

Véase T. Sellin, Pioneering in penalogy cit., pp. 29-30. 
so Véase Karl Marx, 11 Capitale, i, 2, pp. 43 [t. i/2, p. 424]. 

Para una discusión teórica de este punto, véase Maurice Dobb, op. cit., 
pp. 316«. 322rr. [pp. 223 m. y 329 íí.]. 
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talmente unilaterizada, comienza también a hacer de la carência de todo 
desenvolvimicnto una especialización>' 

Estos “obreros no calificados” son justamente los que trabajan en 
aspectos de la producción como los que estamos describiendo, y que 
constituyen generalmente las primeras operaciones dei proceso pro- 
ductivo. Estos obreros son, en Ia producción manufacturera, una mi¬ 
noria, mientras que los que conserv-an habilidad artesanal siguen 
teniendo una cierta capacidad de resistência y de insubordinación 
ante la producción manufacturera hasta que la aparición de las má¬ 
quinas la viene a destrozar." Esto clarifica por qué cuando se trata 
de manejar un sector de la fuerza de trabajo que es necesario discipli¬ 
nar para introducirlo coactivamente en el mundo de la producción 
manufacturera se tiende a escoger aquel proceso productivo que hace 
al trabajador más dócil y menos provisto de conocimientos y de ha¬ 
bilidad que el que los provee de instrumentos de resistência. 

Asi, sca que se tratara de fuerza de trabajo proveniente dei campo, 
sea de origen citadino-artesanal, la práctica monótona y pesada dei 
Tosping respondia mejor que cualquier otra a lo que ya desde enton- 
ces aparece como la función fundamental de la institución correccio- 
nal: el aprendiza de la disciplina capitalista de producción. Como tam¬ 
bién nota Sellin,'*^ las proposiciones contenidas en el programa primi¬ 
tivo de Spiegel para un adiestramiento y una preparación profesional 
de los internados fueron completamente refutadas. Se destacó, en cam¬ 
bio, que la institución tenia como finalidad preparar a sus hos¬ 
pedados a llevar después “una vida de laboriosa honestidad”,^^ fin 
que se debia alcanzar por medio de un comportamiento regulado y 
por el somelimiento a la autoridad. Esta actitud debia manifestarse 
sobre todo en la actividad laborai; no es casualidad que la infracción 
más grave al reglamento de la casa, la única que merecia no una san- 
ción interna o la prolongación de la pena sino una nueva compare- 
cencia ante el tribunal, era negarse a trabajar por tres veces. Esto se 
unia a una visión ascética de la vida, propia dei calvinismo de la joven 
república holandesa,^® cuya función en el complejo de la sociedad 
era reforzar el dogma dei trabajo, y por cnde la sumisión ideológica, 
dentro dei proceso manufacturera, pero que en la casa de corrección 
tenia como objetivo propio, antes que nada, la aceptación de la ideo- 
log ia, de la Weltanshaxiung burguesa-calvinista, y sólo en un segundo 

Karl Marx, Jl Capitale cit., i,2, p. 49 [t. i/2, p. 426]. 

Ibid., pp. 68 y 69 [t. i/2. pp. 447-448], 

•*5 Pioneering in penology cif., p. 59. 

Ibid., p. 63. 

Sobre esto, véase infra el | 3 de esta parte. 
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momento la explotación y la extracción de plusvalor. Parece así que 
ya desde estas primeras experiencias aparece claramente que la inefi¬ 
ciência y el retraso de la forma en que se da la explotación dentro 
de la casa de trabajo —retraso que puede subsistir sólo por la violência 
con que el estado permite un régimen de salarios extremadamente ba- 
jos en relación con el exterior— no significa una disfuncionalidad de 
la institución con relación al sistema, en cuanto que no se trata pro- 
piamente de un lugar de producción, sino más bien de un lugar en 
que se aprende la disciplina de la producción. Los bajos salarios, por 
el contrario, son muy útiles, ya que hacen particularmente opresivo el 
método de trabajo y preparan para obedecer una vez que se esté fuera. 
La dureza particular de las condiciones en el interior de la casa de 
corrección tiene, además, otro efecto sobre el exterior, lo que los ju¬ 
ristas llaman de “prevención general”, o sea una función de intimi- 
dación, por la cual, el trabajador libre, antes que terminar en la casa 
de trabajo o en Ia cárcel, prefiere aceptar las condiciones impuestas al 
trabajo y, más en general, a la existência. El régimen interno de la casa 
de corrección tiende así, más allá de la absoluta preeminencia que en 
ella se le da al trabajo, a acentuar el papel de esa Weltanshauung bur¬ 
guesa que el proletariado libre no aceptará nunca completamemnte. 
La importância que se da al orden y a la limpieza, al vestuário uni¬ 
forme, a la sanidad de la comunidad y dei ambiente (pero no a lo 
que tiene relación con el proceso de trabajo), la proliibición de blas¬ 
femar, dei uso dei caló popular y dei lenguaje obsceno, de leer libros 
y cartas, de cantar baladas fuera de las que ordenaban los directores 
(en un país y en un siglo en que las baladas son manifestación de Ia 
lucba por la libertad de pensamiento), la prohibición de jugar y de 
usar apodos fueron intentos hechos para representar concretamente 
en la casa de trabajo el estilo de vida recicn descubierto, y para des- 
pedazar una cultura popular subterrânea que se opone a lo que su¬ 
cede, y que además es el enlace con las formas tradicionales de vida 
campesina, abandonadas hacía poco, y con formas nuevas de resis¬ 
tência a los ataques incesantes que el capital hace al proletariado. Si 
no se comprende el estrecho nexo que liga al trabajador primero con 
la manufactura y después con la fábrica y con el complejo de rela¬ 
ciones sociales externas; si no se comprende el cuidado con el que, 
en Ia época aún primitiva dcl desarrollo dei capital, éste intenta, a to¬ 
dos los niveles, construirse su propio proletariado y asegurarse las con¬ 
diciones óptimas para Ia obtcnción dei plusvalor, no se llega a ver cómo 
una serie de elementos y hechos sociales, lejos de ser insignificantes, 
Fon manifestaciones que tienen sentido y que los liga con el proceso 
de la manufactura. Marx describe bien el significado general de esta 
relación cuando define Ia situación dei obrero manufacturero; 
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..] la manufactura lo revoluciona desde los cimientos y hace presa cn las 
raíces mismas de la fuerza individual de trabajo. Mutila al trabajador, lo 
convierte en una aberración al fomentar su habilidad parcializada —cual 
si fuera una planta de invemadero— sofocando en él multitud de impulsos y 
aptitudes produetivos, tal como en los estados dei Plata se sacrifica un ani¬ 
mal entero para arrcbatarle el cuero o el sebo.’’® 

Asegurar la sofocación de una multitud de impulsos y aptitudes produc- 
tivas, para valorizar sólo la pequena parte dei indivíduo que es útil 
para el proceso de trabajo capitalista, es la función que los buenos 
burgueses calvinistas dei siglo xvii asignaron a la casa de trabajo, y 
será más tarde la función de la institución carcelaria. El lugar donde 
se da la depauperación global dei indivíduo es la manufactura, y la 
fábrica; pero la preparación, el adiestramiento, se garantiza en una 
estrecha red de instituciones subalternas de la fábrica, cuyas caracterís¬ 
ticas modernas fundamentales se construyen exactamente en este tiem- 
po: la familia mononuclear, la escuela, la cárcel, el hospital, más tarde 
el cuartel y el manicomio; todas ellas van a asegurar la producción, la 
educación y la reproducción de la fuerza de trabajo que necesita el ca¬ 
pital.^'' Frente a esto, se alzará la resistência, primero espontânea e 
inconsciente, criminal, después siempre más organizada, consciente, 
política, que el proletariado sabrá oponer en la fábrica y en todas las 
instituciones mencionadas. Una vez que la nueva sociedad ha nacido 
y que están puestos los nuevos términos de la lucha de clases, capital y 
trabajo, la evolución general de Ia sociedad va a depender de la evo- 
lución que tenga esta relación. Algunas de las últimas observaciones 
de Sellin, sobre Ias Rasp-huis holandesas parecen apuntar en este sen¬ 
tido, al hablarnos de castigos colectivos impuestos debido a la nega¬ 
tiva de trabajar.^® Es interesante anotar que desde el principio dei fun- 
cionamiento de Ia casa hasta Ia segunda mitad dei siglo xviii el número 
de las hojas de la sierra para pulverizar la madera se reducen de 12 a 
8, luego a 6, y por fin a 5. Al mismo tiempo se rcduce la cantidad de 
polvo que cada internado debe producir por semana: de trescientas 
a doscientas libras. Naturalmente esto se debió a la obsolescência de 
un método produetivo que era ya atrasado en sus princípios y al desa- 
rrollo general que la institución tuvo en los siglos siguientes. Pero 
también jugó un papel importante la oposición que siempre se ma- 
nifestó en el interior de Ia institución y que Sellin solamente insinúa 
(por no estar particularmente interesado cn reconstruir este aspecto 
dei problema). 

KarI Mant, Jl Capitale, i, 2, pp. 60-61 [t. i/2, pp. 438-439]. 

Sobre esto, véase infra cl f 4 de la Parte i. 

T. Sellin, Pioneertng in penology cit., p. 68. 
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III. GÉNESIS Y DESARROIXO DE LA INSTTTUCIÓN GARGELARIA 
EN LOS OTROS PAÍSES DE EUROPA 

Se considerará ahora la situación más general. Antes que en Inglate¬ 
rra, algunas formas de producción capitalista se desarrollaron en 
ciertas zonas de Italia, Alemania, Holanda y, aunque un poco más 
tarde, también en Francia.'*® No es el lugar aqui para examinar a 
través de cuáles complejas vicisitudes históricas el precoz desarrollo 
de estas zonas fue después muy inferior al inglês o, como en el caso 
italiano, incluso, regresivo; lo que importa apuntar es cómo a este 
primer desarrollo corresponde la creación de “una clase de hombres 
miserables, vagabundos sin tierras que disputaban entre sí por los 
empleos” y de una fracción importante de trabajadores proletários 
excluidos de las corporaciones como los “Ciompi” de Florencia.®^ En 
el siglo x\i, en Francia, Flandes y Alemania, al descenso dei salario 
real corresponde la así llamada “revolución de los precios”, que se ve 
acompanada de gran oferta de fuerza de trabajo.®® La “represión san- 
guinaria de los vagabundos” se acompana de una represión casi tan 
despiadada y complementaria de las masas ocupadas: la asociación, la 
huelga, el abandono dei lugar dei trabajo se castigaban de maneras muy 
severas, se utilizaba con facilidad la pena de Ia galera, y se multipli- 
caron las casas de corrección. En Paris, donde se había establecido un 
Toyaume des truands [reino de bandidos], los vagabundos constituían 
la tercera parte de la población. 

Frente a esta situación, una de las reacciones inmediatas es la sus- 
titución dei antiguo sistema de caridad privada y religiosa por una asis- 
tencia pública coordinada por el estado. Éste es uno de los êxitos so- 
ciales más importantes dei proceso de incautación de los bienes ecle¬ 
siásticos que acompana a la Reforma. El mismo Lulero, en su Carta 
a la nobleza cristiana, se hizo intérprete y portavoz de las nuevas ideas 
sobre la caridad diciendo con mucha claridad que se debia abolir la 
mendicidad y que cada parroquia debia alimentar a sus propios nece- 
sitados.“* É1 mismo elaboro después un esquema detallado de asistencia, 
que Carlos V impuso en todo el império.’* Para sustraer la asistencia 

Maurice Dobb, op. cit., pp. 187 íí. [pp. 285 h.]. 

Loc. cit. 

Ibid., p. 193 [p. 193]. Sobre los "Ciompi", véase V. Rutcnberg, Popolo 
«movimenli popolari nelVltalia dei '300 e '400, Bologna, 1971, pp. 157-329. 

Maurice Dobb, op. cit., pp. 273íf. [pp. 281«.] y bibliografia citada. 

Recordado por G. Rüsche y O. Kirchheimer, op. cit., p, 36; F. Pivcn 
y R. A. Cloward, op. cit., p. 9; M. Grünhut, op cit., p. 14. 

F. Piven y R. A. Cloward, op. cit., p. 9. 
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a los pobres de las manos privadas, se tomaron medidas no sólo en los 
países protestantes sino también en países católicos como Francia, don¬ 
de el desarrollo de una burguesia comercial y de un estado nacional 
planteaba el mismo problema y la misma solución. Es típico el caso 
de la ciudad de Lyon, centro comercial y de tráfico que dobló su po- 
blación en la primera mitad dei sigio xvi.®® Después que en los anos 
1529, 1530 y 1531 continuas agitaciones de pobres, artesanos y jorna- 
leros pusieron en peligro el orden social de la ciudad, se decidió crear 
una política de asistencia orgânica y centralizada. Dos anos después, 
un decreto de Francisco I extendió el mismo sistema a todas las pa- 
rroquias de Francia. Al mismo tiempo se creó la figura francesa de la 
workhouse: l‘Hôpital, en la cual, sin embargo, prevalece cada vez más 
el principio dei simple internamiento que el dei trabajo, como había 
sido típico en las instituciones de los países reformados. Sólo en la 
segunda mitad dei sigio siguiente, con un notable atraso respecto de 
Inglaterra y de los países protestantes y con las limitaciones que ve¬ 
remos, se generalizo el internamiento en Francia. Éste debió segura¬ 
mente depender, más que de influencias religiosas, dei desarrollo ca¬ 
pitalista más avanzado de otras zonas, como Flandes, los Países Bajos 
y Alemania septentrional, donde las casas de trabajo y de corrección 
se habian multiplicado bastante antes. Por otro lado, también es cier- 
to que, sea el movimiento reformador, sea el nuevo modo de entender 
la pobreza, encuentran en estas sociedades dinâmicas y en profunda 
transformación su razón de ser y su alimento. Las religiones protes¬ 
tantes, en particular el calvinismo, suministran mucho más que la re- 
ligión católica una visión dei mundo y de la vida basadas en la ética 
dei trabajo, esa religión dei capital, que anima por si a las institucio¬ 
nes segregantes.“® 

En el pasaje de la sociedad agrícola medieval a la sociedad bur¬ 
guesa industrial, el trabajador no está sujeto ya a un vinculo directo 
e inmediato con el senor, vínculo jurídica y militarmente garantizado y 
justificado a nivel ideológico por una visión teocrática global de la 
vida. Ella debe ser conducida ahora por una fuerza mucho más in- 

Ibid., p. 11. Sobre cl caso de Lyon, véase J. P. Gutton, La Société et 
les paxivres. Vexemple de la generalite de Lyon, 1534-1789, Paris, 1971; N. Z. 
Davis, “Poor relief, humani.sm and heresy: the case of Lyon”, en Studies in 
medieval and renaissance history, 1968, p. 217; R. Gascon, ‘‘Inmigration 
et croissance au xvi siecle: Tcxemplc de Lyon (1529-1563)”, en Annales, 
1970, p. 988. 

Sobre el tema especifico, véase Rusche y Kirschheimcr, op. cit., pp. 
33-52. Más en general, véase J. B. Kraus, Scholastik, Puritanismus und Ka- 
pitalismus, Munich, 1931; P. C. Gordon Walker, “Capitalism and the refor- 
tnation”, en Economic Historrp Review, viii (1937), p. 18 y naturalmente 
Max Weber, L’etica protestante e lo spirito dei capitalismo, Firenze, 1965. 
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directa: la coacción economica. Pero sólo cuando el capitalismo al¬ 
cance su pleno desarrollo, con el logro de la hegemonia material e 
ideológica de éste sobre toda la sociedad, sólo entonces la fuerza de 
Ja necesidad deviene una forma realmente eficiente de regulación 
social. En el largo periodo de transición que estamos examinando, en 
el que permanece una compenetración de economia campesina y eco¬ 
nomia urbana, el trabajador “fuera de la ley” experimentó la excep¬ 
cional sistuacion de ser “libre”, “sin ligaduras”, como observa Marx. 
Era una libertad ficticia, la libertad de morirse de hambre y que 
frecuentemente era abordada por la autoridad con drásticas medidas 
terroristas. Sin embargo se va desarrollando en este periodo una rela- 
ción social en que se colocaba al trabajador ante una serie de alter¬ 
nativas, frecuentemente dramaticas, desesperadas, que en la estructura 
social anterior no existian. Es el momento dei vagabundeo, dei ban- 
didaje, dei robo de cosechas, de las revueltas campesinas ; de los inicios, 
en las ciudades, de los choques de clases. La violência juega ahora un 
papel determinante en el manejo, por parte dei poder monárquico- 
burguês, de las clases subalternas y todavia se debe construir un mundo 
en que tal instrumento se haga cada vez más excepcional. Esta “li¬ 
bertad” dei trabajador se verá cxpresada por el derecho dei liuminis- 
mo en el concepto de contrato. Aun cuando, como lo pondrá en claro 
la critica marxista, esta aparente libertad no es más que la sanción 
de otra fuerza, no ya juridico-militar, no más politica, sino econó¬ 
mica, sin embargo la diferencia en la organización de una sociedad 
en la que el alquiler de la fuerza de trabajo debe pasar a través dei 
instrumento impersonal — aunque terriblcmente concreto— dcl mer¬ 
cado respecto de aquella en la que la explotación de la fuerza de 
trabajo se realiza a traves dei control y la subordinación personal y per¬ 
petua dei e.xplotado a su explotador, la diferencia, deciamos, es consi- 
derable y comporta una serie de problemas completamente nuevos. Êsta 
es la base estructural sobre la que asienta todo el movimiento de la dia- 
léctica entre principio de libertad y principio de autoridad que apa¬ 
rece con la sociedad burguesa, y que encuentra en la Reforma su 
primer y fundamental momento. En el sistema medieval, la autoridad 
es ia trama de las relaciones sociales de una comunidad agrícola inde- 
ferenciada, que encuentra, en la compenetración existente entre los 
órdenes religioso, político, económico, su cohesión y omnicomprensiva 
estructura. Con la problemática, dialéctica, liberación de las ma- 
sas campesinas y de su transformación en proletariado tal ordenamiento 
jerárquico desaparece y el principio de autoridad, que deviene la base 
misma dei proceso de producción capitalista dentro de la fábrica, dis- 
minuye y se refugia en algunas zonas de la vida social externa. Y en la 
medida en que el principio de autoridad progresa y dirige la organi- 


CREACIÓN de la institución carcelauia moderna 


47 


zación de la explotación en la fábrica, íuera de ésta avanza la lucha 
por el liberalismo y la democracia (por lo menos mientras valen las 
regias dei capitalismo “clásico” dei siglo xix). Esto significa el inicio 
de una profunda contradicción entre el mundo de la fábrica y el 
mundo exterior, contradicción que llegará a ser después uno de los 
mayores terrenos de lucha dei proletariado organizado. Además, la 
autoridad en la fábrica es una autoridad muda e impersonal, que ha 
perdido el rico carácter ideológico que poseía el mundo religioso me¬ 
dieval. Por eso ella debe ser necesariamente acompaílada por un con- 
trol externo de la fuerza de trabajo que se comienza a aplicar preci¬ 
samente en este periodo y que se desarrolla progresivamente. Se trata 
de formar una tendencia natural y espontânea dei trabajador para 
someterse a la disciplina de la fábrica, reservando el uso de la fuerza 
sólo para una minoria de rebeldes. Este control, y aqui se hace evi¬ 
dente la importância de la reforma religiosa y su conexión con la 
primera forma de internación, se hace siguiendo dos llneas directrices; 
la interioridad dei individuo (y de la familia) y la institución segre- 
gante.^'' Marx, en un escrito juvenil, expresó todo esto muy bien y en 
unas cuantas líneas: 

Lutero veneió, efeclivamenic, a la servidumbre por la devoción, porque la 
sustiiuyó por la servidumbre en la convicción. Acabó con la fc en la auto¬ 
ridad, porque restauró la autoridad de la fe [...] Liberó al hombre de la 
religiosidad externa, porque crigió la religiosidad en hombre interior. Eman¬ 
cipo de las cadenas al cuerpo, porque cargó de cadenas cl corazón [...] Ahora, 
ya no se trataba de la lueha dcl seglar con el cura fuera de él, sino de ia 
lucha con su propio cura interior, con su naturaleza curesca.^^ 

Al desmoronamiento de la coinunidad campesina, y al aislamiento 
de cada trabajador respecto de cada capitalista, corresponde la lucha 
contra la Iglesia Católica y sus formas comunitárias “externas” y ca- 

Véase infra el J 4. En cl mismo sentido se desarrolla la influencia dei 
melodisnio en Gran Brctana, durante Ia rcvolución industrial; véase E. P. 
Thompson, The niaking oj the English working class, Penguin Books, pp. 
385xí. Por eso Marx se refiere en La Sacra Famiglia (Roma, 1969, p. 242 
[La Sagrada Familia, México, Grijalbo, 1967, p. 252]) al “sistema celular meto¬ 
dista”, aunque, como se verá, este sistema era más bien cuáquero que metodista. 
Muchas de las posiciones más cstrictamente teóricas asumidas en este trabajo 
tienen la rnisma matriz en la discusión dc la posición marxista en matéria penal 
en Dario Melossi, La questione criminale nel pensiero di Marx, de próxima pu- 
blicación. 

Karl Marx, Critica delta filosofia dei diritio di Hegel, Introduzione, 
en Scritii polilici giovanilti, Torino, 1950, p. 404 [£n torno a la "Critica de la 
filosofia det derecho", de Hegel en La Sagrada Familia cit., p. 10]. 
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rentes de fe interior, la sustitución de esta relación por la soledad de 
los hombres entre sí y delante de Dios; cuando Lutero narra la acti- 
vidad divina, está hablando en realidad dei capital: “Dios ha dispuesto 
que los inferiores, los súbditos, estén completamente aislados, separa¬ 
dos entre sí, les ha quitado la espada, y los ha arrojado en la cárcel.” 
La iucha por la libertad de conciencia y de religión, la lectura “per- 
sonal” de los textos sagrados, la relación directa entre el hombre y la 
divinidad, el desprecio de las obras y dei mundo ante la fe, son trans- 
formaciones muy profundas dei habiius religioso, social y sobre todo 
psicológico dei individuo, que tienden a interiorizar la autoridad y la 
violência, y a sustituir, para las grandes mayorlas, las cadenas tan vi- 
sibles de los siervos de la gleba por las cadenas psicológicas dei hombre 
pio. Contemporânea y funcionalmente a este proceso, se da una im¬ 
portância enorme a los instrumentos “educativos”. En primer lugar, a 
la familia. Es notable como en este período, y bajo el influjo de las 
doctrinas protestantes, la forma clásica de la familia patriarcal bur¬ 
guesa adquiere un nuevo y singular vigor; es entonces cuando el padre 
se convierte en una figura social y de control de gran autoridad, a 
quien los poderes públicos delegan la regulación de la educación de 
los hijos y el control de la esposa.»" Es por eso que la socialización 
de los jóvenes se hace en este periodo uno de los objetivos fundamen- 
tales de las casas de trabajo y de las otras instituciones que estamos 
examinando. El caso que originó la famosa Rasp-huis de Amsterdam 
fue justamente el de un joven y fue la preocupación por Ia delincuen- 
cia juvenil la causa decisiva que determino la construcción de Ia ins- 
titución. Casas de corrección para jóvenes, precisamente “correccio- 
nales”, surgen por doquier simultaneamente con Ias de pobres, y 
muchas veces en las casas de trabajo ordinárias había secciones para 
jóvenes, también de buena familia, que eran recluidos allí por volun- 
tad de sus padres.»* \ esto era asi porque se tenla conciencia de que 
este nuevo orden de ideas, esta “e.spiritualidad” nueva de orden y re- 
presión, experiencia sin correspondência en los siglos anteriores (por 
lo menos a nivel de masas), debia ser ensenada e inculcada desde la 

Martin Lutero, Scritti politici, Torino, 1949, p. 566. 

Lsta es la postura que Herbert Marcusc asume en su ensayo IJauto- 
rita e ta jamiglia (Torino, 1970, pp. 46 íí), primera traducción italiana de 
la parte que Marcuse redactô sobre la encuesta publicada en 1936, por el 
Instituto de Ciências .Sociales de Frankfurt, sobre autoridad y familia, obra 
que se tradujo completa en Studi sulla autorita e la famiglia (Torino, 1974), 
Baste apuntar el hecho de que ésta cs la estruetura familiar que se encuen- 
tra en ia base de la teoria freudiana, es dccir de una teoria que surge, en este 
siglo, como conciencia burguesa de la crisis de esta determinada forma de 
familia. 

»' Al rcspecto, véasc cl f 2 de la segunda parte. 
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infanda, muy particularmente en la infancia. Para Lutero y para Cal- 
vino “Dios, padre y senor” eran la tríada perfecta.*^ Pero al lado de la 
família se van formando las otras instituciones. La primera de todas, 
es la casa de trabajo y de corrección, que tiene la ambivalência de ser 
verdadera y propiamente lugar de producción, por un lado, e instru¬ 
mento educativo de tipo “paterno” por el otro. Veremos como pre¬ 
valece el segundo aspecto. La ambigüedad todavia continúa. 

También con la Reforma cambia completamente el modo de en¬ 
tender la pobreza, que no posee más Ia “positividad mística” dei 
cristianismo medieval pero se convierte en signo de la maldición divina. 
Foucault nos dice que con la Reforma “la pobreza designa un cas¬ 
tigo”,®^ y es comprensible que sea excluido y castigado por los hom- 
bres quien es excluido de la predilección divina y castigado por su 
cólera. Y esto es tanto más verdadero si él —el pobre— no puede o 
no quiere participar en las obras humanas destinadas a dar gloria a 
Dios.®^ Obras que, por otra parte, no tienen ningún valor en sí mis- 
mas; la total desvalorización de la praxis, expresa la irracionalidad de 
una sociedad en la que la producción tiene como fin la acumulación 
y no el uso y el consumo de los bienes producidos.®® Pero justamente 
por esto, por la absoluta indiferencia de la actividad terrena respecto 
al único fin que tiene valor, el logro dei estado de gracia y Ia comu- 
nión con Dios, el hombre está libre para obrar y vivir en el mundo 
con el fin de aumentar la gloria de Dios y con ello el signo de su 
eterna salud. No hay ninguna justificación racional para respetar el 
orden y el trabajo en sí mismos: la ideologia protestante tiene la visión 
pesimista de un mundo sumergido en el pecado: absurda epifania 
divina en la que los hombres cantan las glorias de Dios, trabajando, 
ahorrando y acumulando (algunos). Lutero se representa la situación 
humana como una cárcel, cárcel canónica probablemente, ya que él 
había sido monje y habla de aislamiento. .‘\demás, una vez suprimidos 
los sacerdotes, Lutero llega a la “naturaleza sacerdotal” de todos. .\ la 

Véase Herbert Marcuse, op. cil., pp. 46 jj. 

*’•* Michel Foucault, Storia delia follia. Milán, 1963, pp. 91-92 [Historia 
<ie la locura en la época clàsica, México. FCF., 1967, t. i, p. 91]. 

Véase Max Webcr, op. cit., pp. 259 íí. y Herbert Marcuse, op. cit., 
pp. 27-31. 

Como Marx lo va a aclarar cspléndidamente, esta desvalorización dcl 
significado de la obra como tal respecto a su valor para la divinidad, como 
signo, corresponde perfectamente a la situación de las obras en una sociedad 
®n que ellas ya no se producen dircctamente para cl consumo (como en la 
Sociedad agrícola) sino para el mercado, para el intercâmbio (ésta es la di¬ 
ferencia entre valor de uso y valor de cambio): las obras no valcn por lo 
9uc son en si sino por lo que pueden procurar (para la religion dei capital, 
''o hay gran diferencia entre acumulación y gracia). 
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religión la sustituye la eticidad y todos son sacerdotes dei nuevo culto. 
Lo que era experiencia de organización eclesiásica se convierte en 
experiencia común de todos. El aislamiento, que más que nada es el 
aislamiento de la antigua comunidad campesina, de la propiedad de 
los instrumentos de producción, en Lutero es ya uno de los valores 
máximos de la nueva sociedad. 

Si, hablando en sentido metafórico, la cárcel es el modelo de la 
sociedad, unos anos después la concepción protestante, sobre todo 
calvinista de la sociedad, modela la forma de la futura cárcel moderna 
en la casa de trabajo. Dos siglos más tarde, en un momento y en una 
región pletóricas de promesas para el desarrollo dei capitalismo y de 
su espiritu, las ex colonias inglesas de Norteamérica en los primeros 
anos dei sigio xix, los colonos cuáqueros de Pensilvania realizan lite¬ 
ralmente las palabras de Lutero en sus cárceles celulares, la forma 
finalmente descubicrta de castigo burguês. Pero ya desde el principio 
el secreto de las Workhouses o de las Rasp-huts está en la representa- 
ción en términos ideales ““ de la concepción burguesa de la vida y de 
la sociedad, en cl preparar los hombres, principalmente a los pobres, 
a los proletários, para que aceptcn un orden y una disciplina que los 
haga dóciles instrumentos de la explotación. Los pobres, los jóvenes, 
las prostitutas llenan en el sigio xvii las casas de corrección: son las 
categorias sociales que deben ser educadas o reeducadas en Ia vida 
burguesa laboriosa y de buenas costumbres. No sólo deben aprender, 
deben convencerse; desde el principio le es indispensable ai sistema 
capitalista la antigua ideologia religiosa con nuevos valores v con 
nuevos instrumentos de sometimiento. La espada no puede ser usada 
con las multitudes, y el temor que una nueva solidaridad, una nueva 
comunidad surga para romper el aislamiento de las clases subalternas 
es desde el comienzo una concreta realidad. 

Despues de proclamar la voluntad divina dei aislamiento de los 
hombres, Lutero anade: “Pero cuando se subleven, cuando se unan 
con otros, cuando se enfurezean y tomen la espada, a los ojos de Dios 
son merecedores de condenación y de muerte.” Aqui, Lutero. no 
únicamente define la práctica penal de su tiempo (si la “cárcel” cs 
para todos, es justo que ei pobre, por el hecho de serio, termine en Ia 
cárcel; y si se rebela, que lo cuelguen, como efeclivamente sucedia) 
sino que también toma posición contra el movimiento que sus propias 
palabras habian ayudado a nacer: la revuelta de los campesinos, 
rebelión que en las palabras de su lider Tbomas Münzter aparece 
como la rebelión de los expropiados en contra dei jiroreso multiforme 

“An ideal house of terror”, véase infra cl j 4. n. 105. 

“• Martin Lutero, op. cit., p. 566. Las cursivas son dei autor. 
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que ya describimos y que Marx llama la “acumulación originaria . 
Con la rebelión colectiva, la rebelión asume un significado político 
que va mucho más allá de la respuesta inmediata dei hurto o incluso 
dei bandidaje, y es mucho más peligrosa. La conclencia de Münzter 
es muy clara; refiriéndose a Lutero, afirma; 

[...] en el libro dei comercio dice continuamente que los príncipes deben 
poder andar tranquilamente entre los ladrones y los bandidos. Pero no dice 
cuâl es el origen dei hurto y la rapina[...] Los peores usureros, ladrones y 
bandidos, son nucstros príncipes, que se posesionan de todo lo que existe, l^s 
peces dei agua y las aves dei delo, deben ser de ellos (Isaías V). Y después, 
tienen la desvergiienza de predicarles a los pobres el mandamiento de Dios: 
no deben robar, mientras ellos no lo observan. Devastan todo, despojan y 
desangran al pobre campesino, al artesasno y a todos los seres vivientes.® 

Esta rebelión es para Lutero la cosa más grave. Citando a Lutero, 
Marcuse dice: 

El bandido y el ascsino no ofende a la cabeza, que puede castigarlo, y por 
lo tanto deja la posibilidad dei castigo. La sedicián, al contrario, "ataca al 
castigo mismo”, no a una parte dei ordcn existente sino al orden misnio, que 
se funda esencialmente cn la posibilidad de su poder punitivo, en el reco- 
nocimiento de su autoridad.*® 

Durante todo el periodo de las monarquias absolutas aumentan cada 
vez más los crimina lesac majestatis que conllevan generalmente la 
pena capital; para éstos, no hay ninguna posibilidad de “corrección”. 
Mientras la rebelión se expresa en desadaptación, aunque sea grave, 
de las relaciones sociales dominantes, la domesticación a fuerza de 
paios y trabajo puede tener alguna posibilidad de êxito (dependiendo 
de la necesidad existente de fuer/a de trabajo en un mundo determi¬ 
nado) , pero si la rebelión se encausa —por más que sea de modo 
enganoso y poco claro— en contra de las relaciones sociales en si mis- 
mas, en contra de la autoridad, no queda alternativa. Quien se rebela 
contra la disciplina misma, no contra alguna de sus particulares apli- 
caciones, no es susceptible de correccion: merece la muerte. 

es En Herbert Marcuse, op. cit., p. 35 (3). Es sintomático cómo los es¬ 
tratos sociales scnalados por Münzter como victimas de los príncipes depre- 
dadores son “el pobre campesino y el artesano”, cxactamente los que esta- 
ban padeciendo el peso de la cxpropiación primero, y de la transformación 
en proletários después. Sobre la rebelión de los campesinos en Alemania, 
véase el clásico trabajo de Friedrich Engcls, ía guerra dei contadmt «n Ger- 

mania, Roma, 1949. . „„ 

"9 Herbert Marcuse, op. cit., p. 36. Se rcíicre a Lutero, op. ctl., pp. 522- 
524. Esta concepción es la base de la teoria penal hegeliana. 
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El ejemplo de la casa de trabajo de Amsterdam fue seguido en 
muchas otras ciudades europeas, sobre todo de lengua alemana.'*' Esta 
expansión no se dio por casualidad, sino que se fue dando en aquellas 
zonas en donde ya había un notable desarrollo de tipo mercantil-capi¬ 
talista; en las ciudades de la Liga Anseática surgieron casas de correc- 
ción (Zuchtãuse), en Lubeck y Bremenn (1613), Hamburgo (1622), 
Danzing (1630). Otra zona en que, unos anos después, se difunde la 
experiencia holandesa, es Suiza: Berna en 1614, Basilea en 1616, 
Briburgo en 1617. A diferencia de la relación entre las casas de correc- 
ción inglesas y la de Amsterdam, sobre la que se puede únicamente 
suponer una influencia indirecta, la Rasp-kúis holandesa fue visitada 
muchas veces por invitados de distintas ciudades, que después implan- 
taron instituciones semejantes.'* También desde este punto de vista 
es indudable que la red económica y religiosa, en especial calvinista, 
que ligaba a estas diversas zonas, tuvo gran peso en la difusión de 
la experiencia. Todas esas instituciones tenían caracteres semejantes. 
Elias hospedaban mendigos, ociosos y vagabundos, prostitutas, ladro- 
nes, petty offenders [ofensores menores], jóvenes criminales o que 
debían corregirse, locos. También aqui el trabajo consistia, principal- 
mente para-los hombres, en raspar la madera para los tintes, y para 
las mujeres, generalmente prostitutas o vagabundas, en tejer. La razón 
inmediata dei êxito de la institución fue sobre todo su capacidad de 
producir ganancias, que para la casa de Amsterdam, protegida por el 
monopolio, resultaban excepcionales. La finalidad de estas institucio¬ 
nes era doble; por un lado, el intento puramente disciplinar, que es el 
elemento que le dará continuidad a la institución; y por el otro la es- 
casez de mano de obra en la primera mitad dei siglo xvn obligaba a 
poner un cierto acento en la necesidad de dar a los internados una 
preparación profesional (motivo por el cual las municipalidades que 
dirigían las casas se tuvieron que enfrentar muchas veces a las cor- 
poraciones de artesanos)Cada vez más, en el curso dei desarrollo 
de la institución, se van internando en ella condenados por delitos 
más graves y de condenas más larg 2 is, Ilegando en gran parte a sus- 
tituir, con la cárcel, los otros tipos de castigo. Durante mucho tiempo 
no se hizo ninguna rígida clasificación de las distintas categorias jurí¬ 
dicas o humanas de los internados. Como notan Rusche y Kirchheimer, 
se puede suponer una cierta diferencia entre Zuehlhaus, cárcel propia- 
mente dicha, y Arbeithaus, para vagabundos, pobres y detenidos por 

Vé.ise G. Rusche y O. Kirchheimer, op. cit., p. 42, n. 84; M. Grünhul, 
op. cit., pp. IHíj.; pero, soI)re todo. la cuidadosa recoiistrncción de las expe¬ 
riências anseáticas efectuadas por von Hippel, op. cit., pp. 429w. 

R. von Hippel, op. cit., p. 648. 

G. Rusche y O. Kirchheimer, op cit., p. 44. 
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razones policiacas, pero se trataria de diferencias formales que no 
tuvieron ninguna correspondência en la realidad/’ Los siglos xvii y 
xyiii fueron creando poco a poco la institución que primero el Ilumi- 
nismo y después los reformadores dei siglo xix transformaron en la 
forma actual de la cárcel. Así, “la primera forma de la prisión mo¬ 
derna está íntimamente ligada con la casa de corrección manufactu- 
rera”.'" Al principio, la experiencia de las casas de trabajo fue pa¬ 
trimônio protestante, y más que nada calvinista. Es significativo un 
opusculo holandês de 1612, en que se atacan las posiciones católicas, 
ridiculi 2 ando la creencia en los milagros de los santos, comparándolos 
con los milagros de San Raspado, Santa Pena y San Trabajo, los tres 
santos que en la casa de corrección de Amsterdam hacen de veras el 
milagro —según el polemista protestante— de corregir a los vagabun¬ 
dos y a los criminales.'” 

Pero la experiencia dei internamiento se generaliza rápidamente 
también en los países católicos, sobre todo en Francia. Ya vimos cómo 
a mediados dei siglo xvi, se fundó en Lyon un hospital, pero este hecho 
quedó un tanto aislado. Sólo en 1656 se funda en Paris el Hôpital gé- 
néral, institución que se extenderá a todo el reino, con un decreto de 
1676.'"' Además dei retraso con que se funda la institución en Francia, 
que marca la diferencia existente con otras zonas más desarrolladas, eí 
hospital de Paris, que es la fusion de distintas instituciones que ya exis- 
tían, tiene un carácter mucho más claro de asistencia a los pobres, 
que en Paris habían llegado a ser un problema impresionante, que 
aquel aspecto correcional y productivo que tenian las Workhouses o 
las 7 uchthaus. Viudas y huérfanos son liospedados en gran número 
en los hospitales. Su población es vasta y heterogénea."' Aunque se 
insiste mucho en la importância dei trabajo, el hospital de Paris, diez 
anos después de su fundación, tcnía ya fuertes pérdidas económicas."® 
Rusche y Kirschheimer insisten en que la diferencia de religión no 
tiene importância para la difusion de la institución. Sin embargo, los 
mismos datos que ellos brindan muestran cómo la situación económica 
en que se sitúa la experiencia francesa sea diferente de la holandesa 
o de la de la Liga Anseática; y es sobre la base de ésta que, tanto la 
casa de trabajo como sobre todo la nueva visión de la vida propia dei 

Ibid., pp. 63 m. 

Ibid., p. 65. 

Ibid., p. 51, n. 139. En cl ya mencionado trabajo de R. von Hippel, 
op. cit., se cita un amplio trozo de la versión alemana dcl libelo. 

"" Michel Foucatilt, Sloria delia follia, p. 82 fp. 80]. 

” G. Rusche y O. Kirschheimer, op. cit.. p. 43; Michel Foucault, Sloria 
delia follia, p. 82 [p. 801, 

"® G. Rusche y O. Kinchhcimcr, op. cit., pp. 45, 48. 
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capitalismo, espera afirmarse. Esto resulta más claro aún para los otros 
países catohcos.^® Aunque la fundación de los hospitales es de inicia- 
tiva real, fue la enérgica acción de los jesuítas Chauraud, Dunod y 
Guevarre lo que hizo que se extendieran a toda Francia.*® En un 
cipusculo escrito en 1639, Guevarre justifica clara pero ingenuamente 
la conveniência dei mtemamiento de todos los pobres, “buenos” o 
maios , siguiendo la teoria que estaba vigente en todas las casas da 
trabajo, protestantes o católicas: los pobres buenos deben agradecer 
el internamiento que los asiste y Ics da la posibilidad de trabajar, los 
maios se verán justamente privados de la libertad y castigados con el 
trabajo. Guevarre resuelve as! salomónicamente la contradicción —que 
entonces no se sentia tal— entre la casa de trabajo para pobres y la 
casa de corrección para vagabundos y criminales, justificaciones que 
eran en realidad la misma cosa, pues el verdadero delito era la pobre¬ 
za y la finalidad de la casa era el aprendizaje de una disciplina, con¬ 
siderada como castigo. Como observa Foucault: 


1 intemamicnto queda así doblemente justificado en un equívoco indisolu- 
ble, a título de beneficio y a título de castigo. Es al mismo tiempo recom- 
p nsa y «stigo. segun el valor moral de aquellos a quienes se impone. 
Hasta el fmal de la época clásica, la práctica dei intemamiento será víc- 
tima de este equívoco; tendrá aquella reversibilidad que le hace cambiar 
de sentido segun los méritos de aquellos a quienes se aplique.*' 

En este periodo, entre el siglo xvii y el siglo xviii, una gran sensibilidad 
mvade el mundo catolico respecto de los problemas dei concreto objeto 
de a pena. En un escrito de finales dei siglo xvti, publicado en forma 
póstuma en 1724, el benedictino francês Dom Jean Mabilion, recon¬ 
siderando la e.xpenencia punitiva de tipo carcelario que habia sido 
propia dei derecho penal canónico, formula una serie de considera- 
nones que ariticipan algunas de las afirmaciones tipicas dei Ilumi- 
nismo sobre el problema penal. Mabilion es gran defensor de la pro- 

ÍTrllrTÍÍf ^ y a la fuerza fisica y 

espiritual dei reo, y el problema de la reintegración de éste en la co¬ 
mum a , encuentran en Mabilion uno de sus primeros defensores.*® 


Riische^v^Kirrhh ^ Parte de esta investigación. Respecto de Italia, 

K ische y K rchheimer concluyen: "El hecho que la nueva y Ia vieja doctriná 

W A ■ * P^^^a^^ente ideológicos son secundários con relación a 

80 como causantes de todo este movimiento” (op. cit n 521 

a4 y 9^1 P’ 85 y pp. 95rs. [pp. 

82 Foucault, Storia delia jollia. pp. 98-99 [p. 98]. 

G. Rusche y O. Kircheeimer, op. cit., pp. 69sj.; Jean Mabilion, “Refle- 
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IV. ULTERIORES VICISITUDES DE LA INSTITUCIÓN EN LA EXPERIENCIA 
INGLESA 

La casa de trabajo es una de las manifestaciones típicas dei modo en 
que el estado de las jóvenes monarquias nacionales, en la época dei 
mercantilismo, apoya el desarrollo dei capital, todavia incierto, inse¬ 
guro y necesitado de protección y de privilégios. No sólo respecto dei 
proletariado “para ‘regular’ el salario [...] para prolongar la jornada 
laborai y mantener al trabajador mismo en el grado normal de depen- 
dencia”,®^ sino también en las relaciones entre estado y estado y —de 
manera más evidentt todavia— en relación con las colonias,®^ el modo 
de producción capitalista naciente tiene que recurrir al poder dei es¬ 
tado, a la violência concentrada y organizada de la sociedad”.®* Más 
aún: 

En el transcurso de la producción capitalista se dcsarrolla una clase traba- 
jadora que, por educación, tradición y hábito reconoce las exigências de 
ese modo de producción como leyes naturales, evidentes por si mismas. La 
organización dcl proccso capitalista de producción desarrollado quebranta 
toda resistência; la generación constante de una sobrepoblación relativa 
mantiene la Icy de la oferta y la demanda de trabajo, y por lo tanto el 
salario, dentro de carriles que conviene a las necesidades de valorización 
dei capital; la coerción sorda de las relaciones económicas ponc el sello a 
la dominación dei capitalista sobre el obrero. Sigue usándose, siempre, la 
violência directa, extraeconómica, pero sólo excepxrionalmente. Para el curso 
usual de las cosas es posible confiar el obrero a las “leyes naturales de la pro¬ 
ducción’’, esto es, a la depcndencia, en que cl mismo se encuentra con res- 
preto al capital, depcndencia surgida de las condiciones de producción mis¬ 
mas y garantizadas y perpetuadas por éstas.®" 

No se puede expresar de manera más clara y sintética el desarrollo de 
las relaciones de clase entre el siglo xvii y la primera mitad dei xix, 
c]ue explica las vicisitudes que tuvo la casa de corrección en Inglaterra, 
en aquella situación —modelo dei origen dei capital, es decir Io mismo 
t|ue Marx privilegia en sus análisis. 

xions sur les prisons des ordres rcligieux”, en Ouvrages Posthumes de D. Jean 
Mabillon et de D. Thierry Ruinart.. Paris, 1724, pp. 321-335. Edición en 
inglês de T. Scilin: “Don Jean Mabillon - A prison reformer of the seventeenth 
century*’, en Journal of American Institute of Criminal Lae and Criminology , 
XVII (1926-1927), pp. 581-602. 

«3 Karl Marx, 11 Capitale, i, 3, p. 196 [t. i/3, p. 923). 

Ibid., p. 210 y cap. xxv, pp. ss. [t. i/3, p. 940 y cap. xxv, pp. 955 íí.I. 

Ibid., p. 210 [t. i/3, p. 940]. 

»» Ibid., pp. I96J.V. [t. 1/3, pp. 922-923J. 
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Durante todo el siglo xvii y buena parte dei xviii uno de los pro- 
blemaj graves que tuvo el capital fue la escasez de la fuerza de 
trabajo, con el peligro continuamente subyacente dei posible aumento 
dei nível de salarios.®’^ El problema fue menos grave en el siglo xvi 
sea porque estaba cornenzando a darse ya un incremento demográfi¬ 
co, sea porque se continuo, en forma importante, el proceso de expul- 
sion y de expropiación de la clase campesina. Con todo, es significa- 
tiva la insistência, durante todo este tiempo, con la que se sigue 
exigiendo el trabajo forzado;®» el modo de producción capitalista ne- 
cesita mucho tiempo para terminar de destruir aquella residual capa- 
cidad de resistencia dei proletariado que tenía origen en el viejo modo 
de produccion. 

Cuanto más ayanzan las expropiaciones, en forma correlativa dis- 
minuyen las posibilidades de defensa de quienes son expropiados, y la 
economia campesina de subsistência se va destruyendo en la medida 
en que se propaga el sistema de mercado.®" No tiene nada de sorpren- 
dente, por tanto, que la gran acusada dei periodo sea la ley sobre los 
pobres de la rema Isabel: hay críticas y ataques continuos al sistema 
isabehno de relief, hasta que en 1834, inmediatamente después de la 
toma formal de poder por parte de la burguesia, la nueva Poor Law 
no Reptara ya las solicitudes que se hicieron en múltiples ocasiones. 
J^a Uld Poor Law —como se llamó comúnmente a la serie de dispo- 
siciones promulpdas entre 1572 y 1601- había transformado el sis¬ 
tema de la candad privada en caridad pública y había obligado, a las 
comunidades locales, a dar trabajo a los pobres que estaban en con- 
iciones de trabajar. Sin embargo, el lado asistencial prevalecia, en la 
practica, sobre el laborai, y era opinión unânime de quienes criticaban 
la ley que esta tendia a reducir la cantidad de fuerza de trabajo dis- 
ponible y por lo tanto que sostenia los salarios por encima dei nivel 
que hubiera sido posible sin el relief system. 

Esta yergüenza de los altos salarios de los artcsanos se dcbe, en Inglaterra 
al ocio de tan gran número de personas que pertenecen a tales condiciones 
sociales: por eso, los industriosos y los que tienen deseos de trabajar, se 
hacen pagar lo que les viene en gana: pero pónganse a trabajar a los po¬ 
bres y entonces estos hombres se verán obligados a disininuir sus tarifas [...]»" 


Maurice Dobb, op. cit., pp. 268 íi. [p. 277 m.]. 

Loc, cit. 

Ibid., p. 264 [p. 274]. 

166n”l7Í*'t”“ economics of cmployment in England, 

1660-1713 , cn Eeonom.ca. 1921.1, p. 44. Para una resena de las posiciones 

York Londres. 1956, pp. 60«.; el intcresante escrito de D. Defoe, Giving alms 
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Un coro unânime de voces se alza para alabar los efectos benéficos 
que traeria un uso mucho más extenso y tendencialmente exclusivo 
de las workhouses.^^ Un primer resultado se alcanzó con el workhouse 
o General Act de 1722-1723, en el que se permitió a un grupo de pa- 
rroquias la construcción de casas de trabajo para internar en ellas a 
todo aquel que pidiera alguna forma de asistencia.““ Como observa 
Marshall, las disposiciones de la opl eran en gran parte importantes 
ante una desocupación que tenia origenes estructurales;®^ no había 
capitales suficientes para dar trabajo a todos los pobres, y el número 
de casas de trabajo que se construyeron fueron muy inferiores en nú¬ 
mero a lo que debía ser según la opl.»^ Como lo afirma un texto de la 
época, los mismos condenados a los azotes o al destierro, por ser con¬ 
siderados ociosos o vagabundos, maldecian abiertamente a los magis¬ 
trados en tanto eran incapaces de suministrarles trabajos.®'* Y todo ello 
sucedia en un periodo en que se hablaba de escasez de mano de obra. 
Resulta muy difícil distinguir el desarrollo de la casa de corrección 
propiamente dicha de la workhouse para pobres o poorhouse. Como 
se aclaró anteriormente, por otro lado tal distinción no estaba incluida 
en la opl, que solo decia que la casa de corrección a construir en cada 
parroquia debia ser para desocupados, vagabundos y ladrones, etc. 
Durante un tiempo el sistema funciono, pero después se fue deterio¬ 
rando. El trabajo en las casas de corrección empezó a escasear y se 
comenzó nuevamente a castigar a los vagabundos con azotes, con 
hierros candentes y con el internamiento; pero la práctica de la casa 
de corrección lleva a que cada vez más frecuentemente el castigo 
fuera de tipo detentivo y fue así como absorbió poco a poco a la an- 
tigua gaol, la prisión de custodia. Aunque formalmente fue sólo el 
Prison Act de 1865 el que eliminó la diferencia entre gaol y bridewell, 
ya en 1720 era posible condenar a los responsables de delitos meno¬ 
res a cualquiera de las dos instituciones en base a critérios de pura 
discrecionalidad. Desde entonces, frecuentemente la instltución penal, 
el Bridewell, se confundia con la casa de trabajo, dividida sólo for¬ 
malmente de ella como una de sus secciones, o viceversa.“° Sin embar- 

charity, cn A Selects Collection of Scarce and Valuable Economic Tracts, 
Londres, 1859, p. 40; el volumeii de Dendix es muy sugerente para toda la 
política social inglesa de los siglos xvi-xix (primera parte, cap. ii). 

** F. M. Eden, op. cil., pp. 25rj. 

J. D. Marshall, The old poor law 1795-1834, Londres, 1968, p. 14 

Ibid., p. 15. 

F. M. Eden, op. cit., pp. 25, 34-35. 

Ibid., p. 27. 

S. y B. Webb, op. cit., pp. 15-17: L. VV. Fox, The modern english prison. 
*934, p. 3; M. Grünhut, op. cil., p. 17. 
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go, mientras había, como ya vimos, una continua presión para “poner 
a trabajar a los pobres ’ y se hacen tentativas en este sentido durante 
todo este periodo, la siempre mayor cercania existente entre la casa 
de corrección y la antigua cárcel de custodia hace cambiar el régimen 
iiiterno de las instituciones penales, al menos en la Inglaterra dei Me- 
dioevo tardio.®' El trabajo desapareció completamente de la prisión, 
se regreso a la práctica funesta de las ganancias privadas de los guar¬ 
diãs, desapareció todo rastro de clasificación y diferenciación, por más 
burda que hubiera sido antes. Las secciones femeninas de la cárcel se 
transforinaron en burdeles regidos por el carcelero; se estableció así 
la situación que provoco la intervención y los escritos de los reforma¬ 
dores de la segunda mitad dei siglo xviii,, situación siniestramente re¬ 
presentada por el azote de la gaol fever, que mataba casi a la quinta 
parte de los presos cada ano, sin re.spetar a jueces, carceleros, testigos 
y todos aciuellos que de algún modo tenian que ver con la cárcel. La 
tendencia histórica que no cambia, y que se consolida, afirma en este 
periodo la sustitución de las antiguas penas corporales y de la muerte 
por la detención. Detención que se hace progresivamente más útil y 
más dolorosa para los internados. 

Jlay que buscar la raiz de esta decadência progresiva en las gran¬ 
des transformaciones que se operaron en la segunda mitad dei siglo 
XVUI. La excepcional aceleración dei ritmo dei desarrollo económico y 
el fenómeno de la revolución industrial ®® rompe todos los tradiciona- 
les equilíbrios sociales anteriores. Una repentina disminución de la 
curva dei incremento demográfico, unida a la introducción de la 
máquina y al pasaje dei sistema manufacturero al sistema de fábrica 
propiamente dicho, marcan contemporáneamente la edad de oro dei 
joven capitalismo y el periodo más negro de la historia dei proleta¬ 
riado. La notable aceleración de la penetración dei capital en el campo 
y corrcspondientemcnte la expulsión de éste de la clase campesina, 
sobre todo a través de los bilis for inclosures of commons, leyes para 
el cercaniiento de ias tierras comunes,®® contribuye a presentar en el 
mercado de trabajo una oferta de mano de obra sin precedentes. May 
un nuevo periodo de gran compresión de salarios que dura desde 1760 
hasta 181.5. Los fenómenos dei urbanismo, el pauperismo, la “crimi- 
nalidad”, crecen en medida antes desconocida. La “silenciosa coac- 
ción de las relaciones económicas" sustituye a la violência de regla- 
mento: cs la era dei liberalismo; el capital capaz ya de caminar con 
sus propios recursos se proclama crgullosamente seguro de sí mismo 

Sobre lo que sigue, véase S. y B. Webb, op. cit., p. 17. 

"® Maurice Dobb, op. cit., pp. 296 m. [p. 305 jj.]. 

®® Véase, supra, nota 6. 
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y autosuficiente, y se burla dei sistema de los privilégios, desigual y 
autoritario, que en los siglos precedentes lo había alimentado. Es un 
lapso que dura poco; rápidamente se deberá comenzar a utilizar la 
‘‘violência inmediata, extraeconómica”, contra los primerOs intentos 
de organización dei proletariado. Ya los acontecimientos revolucioná¬ 
rios en Francia son bastante claros en este sentido, y el nuevo estado 
napoleónico es bastante más fuerte y eficiente que el Ancien Régime. 
Desde el principio, liberalismo significa que el capital es libre ante el 
estado, el estado le pertenece —como algunos decenios después lo va 
a decir el joven Marx—■ y debe, por lo tanto, prestar sus servidos a 
Monsieur le Capital. Este hecho va a aparecer con bastante claridad 
en toda la cuestión de la asistencia y de la cárcel. “El delito, las re- 
vueltas, los incêndios dolosos” son la respuesta necesaria y espontânea 
de la fracclón más pobre dei proletariado en una situación ante la cual 
no ha aprendido todavia a reaccionar a través de la lucha de clases 
organizada.*”* Al gran incremento dei pauperismo, que corresponde, 
entre otras cosas, al aumento de precio de los granos, se responde en 
un primer momento con los instrumentos renovados de la opl. Entre 
1760 y 1818 los impuestos para los pobres se sextuplican; la asistencia 
debe financiarse provocando más pauperismo. Se introduce una serie de 
instrumentos que ya se habían usado bastante antes; la deterrent work- 
house, el roundsman system, la allofance in aid of wakes.'‘°^ Con la 
nueva situación y sobre todo con el costo creciente dei relief system 
isabelino, las criticas que iban dirigidas contra éste en los siglos an¬ 
teriores llegan al extremo. Sobre todo la allowance in aid of wages o 
Speenhamland system, una contribución en dinero que se daba a los 
pobres de acuerdo con el precio corriente dei pan (en realidad un 
modo de evitar la instauración de un salario mínimo), suscito, después 
de 1815, las criticas más feroces. A la critica tradicional y recurrcnte de 
que tales formas de asistencia favorecian el ocio y la negativa al tra- 
hajo y mantenlan altos los salarios, se sobreponia ahora la visión mal- 
thusiana, aspecto extremo dei liberalismo económico; cl relief per¬ 
mitia la sobrevivência y la reproducción de una población que se 
multiplicaba, inútil y danosa para el desarrollo económico. Ésta fue, 
esencialmente, la visión que dei problema tuvo la Comisión de En- 
cupsta de 1832-1834 de cuyos resultados salió la nueva Poor Law}'‘^ 

Karl Marx, Dibattiti suUa tegge contro i furti de legna, cn Scritti po- 
mici gíovanili, p. 213. 

*01 p piven y R. A. Cloward, op. cit., p. 29. Véase también E. P. Thomp- 
*on, op. cit., pp. 59ss. 

Sobre este tema, véase J. D. Marshall, op. cit. 

*®^ Sobre la elaboración de la nueva ley para los pobres, véase ibid. p. 17; 

Piven y R. A. Cloward, op. cit., pp. 33-34; G. Rusche y O. Kirchheimer, 
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Convencidos, con Malthus y otros partidários de la libre competência, que 
era lo mejor dejar a cada uno el cuidado de sí mismo, de introducir por 
consiguiente el laissez-faire, hubieran querido de toda gana abolir dei todo 
las leyes sobre los pobres. Como todavia no tenian autoridad ni valor, pro- 
pusieron una ley sobre los pobres, malthusiana al máximo, que es más bár¬ 
bara que el laissez-faire, porque es activa, micntras éste es sólo pasivo.*°^ 

i Cuál fue la solución propugnada y adoptada por Nicholls y los otros 
reformadores? \a en 1770 — aunque este modo de concebir la work- 
house era también anterior— la ideal workhouse era definida como 
house of terror, casa dei terror Y la solución dada por la burguesia 
poquísimo tiempo después de su acceso definitivo al poder político fue 
la deterrent workhouse, la casa de trabajo terrorista; o sea la sustitución 
de cualquier forma de asistencia fuera de las casas de trabajo (out- 
door reliej) con la internación y el trabajo forzado en éste. ^Guál 
era el fin de esta medida y en qué sentido la workhouse era definida, 
por los mismos reformadores, deterrent? Las condiciones de vida y de 
trabajo en esas casas eran de tal naturaleza, que nadie, fuera de una 
extrema necesidad, aceptaba hacerse internar en ellas. Las palabras de 
los mismos comisarios son claras en este sentido: 

En una casa así, nadie entrará voluntariamente; el trabajo, el aislamicnto y 
la disciplina atemorizarán al indolente y al malvado, y nadie, si no se en- 
cuentra en absoluta necesidad, obtendrá lo que necesita, pagando como 
precio la renuncia de la libertad de contratarse por sí mismo, y dei sacri¬ 
fício de la gratificación y de las prácticas habituales.^''” 

BI fin de la casa de trabajo era, una vez más, forzar al pobre a ofre- 
cerse a quienquiera que quisiera darle trabajo en las condiciones que 
fueran.^^ Para eso era necesario que la casa ofreciera, como modo de 
vivir, un nivel más bajo que el que podia obtener el trabajador libre 
dei más bajo estrato social.'®* El internamiento en la casa de trabajo 
actúa sobre el mercado, pero a diferencia de lo que pasaba antes, en 
que un sector de la producción funcionaba a un costo muy bajo debido 
al trabajo comprimido, ahora debido al carácter de terror que compor¬ 
ta, el trabajador evita caer en las garras de la institución cueste lo que 

op. cit., p. 94; Friedrich Engels, La situazione delia classe operaria in In- 
ghilterra, Roma, 1972, pp. 340«. 

’®'‘ Friedrich Engels, La situazione delia classe operaia in Inglhilterra, p. 312 
[La situación de ta clase obrera en Inglaterra, Iluenos Aires, Futuro, 1965. 
p. 271]. 

Karl Marx, II Capitale, i, 1, p. 301 [t. i/l, p. 333]. 

100 p piven y R. A. Cloward, op. cit., pp. 33-34. 

Loc. cit. 

'®® Ibid. p. 34. Este principio se llamaba de less eligibility. 
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cueste. Se quiere obtener esta vez un control dei proletariado que no 
está falto, después de la experiencia de la revolución francesa y de las 
primeras luchas obreras en Inglaterra, de un contenido directamente 
político. Sir George Nicholls, el artífice principal de la nueva Poor 
Ifiw, consideraba a cada pobre como un “jacobino potencial” “dis- 
pucsto a. atentar en contra de Ia propiedad de su vecino rico”.^°® 
Engels describe bastante bien la vida en la casa de trabajo, que era 
en todo como la de una prisión, tanto que el pueblo las rebautizó con 
el nombre de poor-law-BastUles, bastillas de la ley sobre los pobres."" 
El reglamento interno de la casa, además de asegurar un nivel de vida 
inferior, si fuera posible, al de una cárcel, pone una serie de limita- 
ciones a la libertad personal, típicas de la cárcel; además, el trabajo 
que se desempena en ellas, es totalmente inútil, insignificante, pen¬ 
sando mas en función de disciplina y de domesticación que de pro- 
ducción. En resumen, como Disraeli llegó a decir, la reforma de 
1834 “anuncia al mundo que en Inglaterra ser pobre es un delito”. 

Me he detenido tan largamente en la cuestión de la asistencia no 
solamente porque el inicio de la institución carcelaria moderna está 
jntimamente ligada con ella —más aún, se confunde con ella— sino 
sobre todo porque en el periodo de la revolución industrial esta rela- 
ción permanece de manera clara, a pesar de la diferenciación que se 
va dando en las instituciones y de la distinta extensión que tiene su 
uso. En todo el periodo precedente, se observaba una aparente con- 
tradiccion en el desarrollo de una política de asistencia que se iba 
negando cada vez más en nombre de la introducción de casas de tra¬ 
bajo a la par de un retiro dei trabajo de las cárceles que decaía pro¬ 
fundamente, decadência —al menos en lo que respecta a las casas de 
corrección— si no en la difusión cuantitativa, que continua, en el em- 
peoramiento dei régimen de vida interno. La contradicción no es más 
que aparente, y el destino de las dos instituciones, cárcel y casa de 
trabajo, no .solamente coincide sino que sufre al mismo tiempo un 
cambio profundo en el momento de la revolución industrial. Las prin- 
cipales características de las casas de trabajo impuestas por la nueva 
Poor Law de 1834 son también las de la evolución carcelaria dei 


En J. D. Marshall. of>. cit., p. 30. Sobre la relación entre lo que ahora 
“niamos “criminalidad política” y “criminalidad común —y que en esc tiempo 
®ran formas diversas, primitivas y poco diferenciadas de la lucha de clases, 
la Gran Brctaiia de la revolución industrial— véase las bellas páginas de 
P. Thompson, op. cit., p. 61ss. 

"" 1'rirdrich Engels, La situazione delia classe operaia in Inehilterra, p. 312 
IP. 271]. 

"> Ibid., p. 313 [p. 272]. 

Citado en F. Piven y R. A. Cloward, op. cit., p. 35. 
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mismo período. Con el pauperismo que crece en la era de la revolu- 
ción industrial, crecen también el delito y la rebelión.^^^ El grito “pan 
o sangre” serpentea por los distritos industriales de Inglaterra en 1810. 
El espectro jacobino turba los suefios no sólo de la aristocracia conti¬ 
nental sino también de la burguesia inglesa. Con todo, en este primer 
periodo, el delito individual y la violência son las únicas armas con 
las que las masas empobrecidas logran expresar su oposición.^'* No es 
extrano, por eso, que en el clima de restauración posnapoleónico se al- 
cen voces pidiendo el regreso dei antiguo método de tratar la delin- 
cuencia: los azotes, la horca y lo demás. Uno de los leit-motiv de los 
ataques reaccionarios contra la revolución francesa es, entre otras cosas, 
su actitud filantrópica con relación al problema de la criminalidad y 
de la cárcel, que había sido antes la postura de los iluministas, tanto 
por las garantias individuales que postulaba, como por la reforma de 

G. Rusche y O. Kirchheimer, op. cit., pp. 95 íí. 

En ibid., pp. 96-97; véanse los dãtos dei rápido aumento de los índi¬ 
ces de criminalidad en Inglaterra desde 1810 en adelante. En el estupendo 
ensayo dei joven Engels de los anos 1844-1845, que ya hemos citado, no cs 
casual que retornan continuamente los temas dei pauperismo, el alcoholismo, 
la prostitución y el delito: eran las raices históricas de la situación que En¬ 
gels tenia delante de si, en la cual una práctica criminal masiva era una forma 
poco supierada de lucha de clases. 

Engels lo expresa sintéticamente cuando dice: 

"Y cl que, entre los ‘supérfluos’, tiene bastante coraje y pasión para rebc- 
larse abiertamente contra la sociedad y responder a la guerra oculta que la 
burguesia le hace, con la guerra abierta contra la burguesia, roba, saquea 
y mata” (p. 124 [p. 99]). 

Ilustra después las fases a través de las cuales el proletariado inglês pasa 
dei delito a la revuelta y finalmente a la lucha politica por medio de la con¬ 
quista dei derecho de asociación (pp. 224-245 [pp. 210-11]). Resulta oportuno 
notar de paso que los famosos juicios de Marx sobre el subproletariado que 
dieron pie a la reciente querella politico-filológica, (véanse los números dei 
16 al 23 de onero y dei 6 de febrero de 1972 dcl diário II manifesto) siempre 
se sitúan, igual que los de Engels que estamos comentando, en un contexto 
politico-social determinado y de él sacan su validez. La tarca dcl movimiento 
socialista dcl siglo pasado fue la transformación más o menos bien hecha 
dcl comportamiento criminal en una práctica politica de masas, mientras que 
el comportamiento criminal sigue siendo la característica de una sección dei 
proletariado: el subproletariado, muchas veces usado con fines antiobreros. 
Es claro, pues, que en tal perspectiva politica, Marx y Engels se lancen en 
contra dei elemento lumpen. También hay que recalcar que la cuestión dei 
subproletariado, como cuestión de análisis de clasc, no tiene nada que vef 
con la violência y la ilcgalidad como formas de lucha politica, conceptos q'*® 
resultan absurdos si no se clarifican. Sobre estos temas, véanse las brillaiites 
páginas dei Michel Foucault: Surveiller et punir, Paris, 1975, pp. 26 Iíí. [Vigd^' 
y castigar, México, Siglo XXI, 1976, pp. 261 íj.]. (Sobre el texto de Foucaulb 
véasc infra.) 
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Ia cárcel que pedia. El principal representante de esta corriente en 
Inglaterra es J. Howard.‘‘“ Esta reacción no pretende el retomo a 
las formas de castigo precarcelarias sino un endurecimiento y una fun- 
ción punitoria aumentada de la misma cárcel, y, si se prescinde de una 
cierta decencia y dignidad que el movimiento iluminista impuso a la 
reforma carcelaria, ésta no es más que la continuación de la situación 
dei siglo XVIII. La razón de fondo se encuentra en el hecho, ya comen¬ 
tado, dei aumento excepcional de la oferta de trabajo que hacia to¬ 
talmente obsoleta la vieja fórmula dei trabajo carcelario, en beneficio 
dei aspecto intimidatorio y terrorista de la casa de trabajo y, más to¬ 
davia, de la cárcel. No se trata de que no se trabaje más en la cárcel; 
el trabajo carcelario no se descarta a priori, sólo emerge al primer 
plano el carácter punitivo, disciplinante dei trabajo antes que su va- 
lorización económica. Y todo esto porque el nivel de inversión de 
capital, con la introducción de la máquina, para cualquier trabajo 
productivo, habia aumentado de tal manera que el trabajo en las 
cárceles —como lo afirmaba un estúdio de la época— no podia ha- 
cerse más que con grandes pérdidas.“® Además, la abundancia de fuer- 
za de trabajo libre era tal que el trabajo forzado ya no necesitaba 
ejercer la función de regulación de los salarios, como habia sido en 
la época mercantil. Esto permitia despreocuparse de la competência 
que el trabajo de las cárceles habia hecho al trabajo libre, y con ello 
pcrdieron fuerza las protestas que la clase trabajadora hacia contra 
él.”’ Por otro lado, carácter intimidatorio y trabajo inútil son carac¬ 
terísticas de las mismas workhouses para pobres, donde el trabajo de- 
bería haber sido el único fin de la institución. Además, es útil conocer 
la proporción dei fenómeno dei pauperismo y de las poorhouses res- 
pecto dei carcelario; según las estimaciones de los Webb, en 1820 el 
porcentaje de la población inglesa que recibía asistencia en las parro- 
quias (o sea en el sistema de la opl) era dei orden dei 12 al 13% dei 
total de la población.’*® En 1845, se calculaba que de un total de 
1 470 970 habitantes que recibían asistencia, 215 325 ciudadanos in¬ 
gleses, debido a la nueva Poor Law, estaban internados cn las ivorkhou- 


John Howard, Prisonsand lazarettos, I: The State of the prisons in 
England and Wales, Montclair (Nueva Yerscy), 1973, rcimprcsión de la edi- 
ción de 1972. Véase en particular la tercera sccción: “Proposed improvements 
in the strueture and management of prisons”, p. 19. 

G. Rusche y O. Kirchl.eimer, op. cit., p. 110. 

Ibid., p. 111. 

En J. D. Marshall, op. cit., p. 33. El texto fundamental sobre estos 
problemas para el periodo de la revolución industrial, es, para Inglaterra, la 
obra de S. y G. Webb, English poor law history, vols. vii, vin y ix de su 
English local government, Londres, 1929. 
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Si consideramos el relevamiento de J. Howard de 1782, que arro¬ 
ja un total de 4 439 detenidos en las cárceles inglesas (de los cuales casi 
la mitad estaban en la cárcel por deudas)y que en 1860 se registran 
8 899 detenidos,suponiendo que en la situación de los anos 1820- 
1840 el número pudiera haber sido sensiblemente más alto, se ve inme- 
diatamente la desproporcion existente entre el problema social, que 
se manifiesta en las cifras que corresponden a los pobres, con lo que se 
podría llamar la emergencia criminal de la situación imperante.^^^ 
Se puede comprender ahora la pequenez dei problema carcelario en 
términos de economia social, y el porquê dei empeno que se tiene 
en^ solucionar el problema dei pauperismo. Pero dei otro lado tam- 
bien se ve el significado simbolico c ideólógico que se le atribuye a la 
cárcel a partir de ese momento. 

En las proposiciones de uno de los máximos representantes de la 
burguesia inglesa en ascenso, Jeremy Bentham, la cárcel se presenta 
ya en una fase intermedia en que a la vocación productivista y reso- 
cializante —que habia sido la de las primeras experiencias y que des- 
pués fue retomado por el Iluminismo— se comienza a sobreponer el 
fin intimidatorio y de puro control. El problema carcelario se ve some- 
tido en este periodo, como en toda la fase de transición, a continuos 
embates políticos, y se cambian teorias, proposiciones y soluciones, de- 
pendiendo dei bando al que se alinean los intelectuales. El Panopticon 
de Bentham es un intento ingênuo y nunca realizado de coordinar 
un exasperado sistema punitivo y de control con una eficacia produc- 
tiva, intento que muestra la tendencia definitiva que se impondrá en 
los anos siguientes en favor dei primer aspecto. El Panopticon es al 
mismo tiempo una idea arcjuitectónica y la materialización de la ideo¬ 
logia que la sustenta: 

El principio formal en que se basaba el Panopticon consistia en el acopla- 
miento de dos contencdores cilíndricos coaxiales, de vários planos, con fun¬ 
ciones opucstas y complementarias; las coronas circulares, en correspondência 
con los planos dcl cilindro externo, estaban divididas por medio de sicte 
radiales en unidades celulares, completamente abiertas hacia el hueco cen- 
tral, y recibiendo Ia iluniinación desde el perímetro exterior: esta parte se 
re.servaba a los indivíduos que debían ser controlados. En el cilindro co, axial 

F. Piven y R. A. Cloward, op. cit., p. 35. 

J. Howard, op. cit.. p. 492. 

Del oficial Prison Rtport de ese ano dei Home Olfice. 

’-- Esto nos debe hacer considerar, lanibién, como, pasando de una deter- 
minanada situación social a otra, los mismos resultados piicden ser obtenidos 
con otros médios, por ejemplo con otras instituciones segregantes, o con la de- 
portación, etcétera. 

Jeremy Bentham, Panopticon. en Phe works of Jeremy Bentham. vol* 
IV. Nueva York, 1962, p. 37. 
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interno, ocultados por delgadas paredes opacas, dispuestas a lo largo de 
todo el perímetro, se encontraban los puestos de los carceleros —muy po¬ 
ços, según se precisa , los cuales sin posibilidad de ser vistos, podian ejercer 
un control constante sobre cualquier punto dei cilindro externo a través de 
miras practicadas en los muros: nada podia huir a su mirada.^“< 

La vida en la “celda elemental”, correspondia a la introducción, en 
el primer proyecto de Bentham (1787), dei principio dei aislamiento 
absoluto continuo. En el Postcriptum de cuatro anos después se am- 
plían las celdas para ser ocupadas por cuatro presos.^==® El elemento 
esencial dei proyecto era, sin duda, “el principio de inspección”, o sea 
la posibilidad, con pocos hombres, de tener en constante vigilância, o 
de hacer pensar que se estaba bajo continua vigilância, a todos los 
indivíduos recluidos en la institución. Si estos dos elementos, el dei ais¬ 
lamiento continuo (que después desaparece) y el de la inspección, em- 
parcntan el Panopticon con las modernas penitenciárias de aislamiento 
celular que surgen contemporáneamente en Estados Unidos,^® carac¬ 
terística de la postura de Bentham es la importância que le atribuye 
a la productividad de la institución.’*^ En este sentido Bentham es 
completamente liberal: “Yo haré todo por corríraío”,’*» dice, y excluye 
cualquier concepcion punitiva dei trabajo, debiendo administrarse 
éste con critérios estrictamente capitalistas: “Debo confesar que no he 
visto prueba más clara y más segura de reeducación que el mejora- 
miento de la cantidad y dei valor dei trabajo.”**» La esencia de la 
pena está constituída, también en lo que respecta a la relación de 
trabajo, por la pérdida de la libertad, que se manifiesta sobre todo en 
la privación de la libertad para poder contratarse: el detenido está 
sujeto a un monopolio de oferta de trabajo, condición que hace ven- 
tajosa para el contratante Ia utilización de la fuerza de trabajo car- 
celaria: “La privación de la libertad, que constituye su pena, le impi- 
de ofrecer su trabajo en otro mercado, y lo hace así sujeto de un 
monopolio; su patrón, como cualquier monopolista, saca cuanto más 
puedc de su trabajo.” **“ Pero el principio dei aislamiento punitivo, 
por un lado, y la pena como privación de Ia libertad, por el otro, que 
en el esquema todavia conviven, son princípios que se harán cada vez 
más contradictorios entre sí. El proyecto arquitectónico de Bentham 

Véa.se Comoli Mandracci, II cárcere per la societa dei Sette-Ottocento, 
Turín, 1974, pp. 36-37. Véasc también R. Evans, “Panopticon”, en Con¬ 
tras pazio, it, 10, pp. 4-18. 

‘2’ Postcriptum, en Jeremy Bentham, op. cit., pp. 67 íj. 

Véasc, en este mismo volumen, el cnsayo de Massimo Pavarini. 

‘** Jeremy Bentham, op. cit,, pp. 47 ií. 

Ibid., p. 47. 

Ibid., p. 50. 

Ibid., p. 54. 
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se adapta bien al control, custodia e intimidación que él mismo resalta, 
pero no a la introducción dei trabajo productivo en la cárcel en un 
momento en que las máquinas cada vez más masivamente están pre¬ 
sentes en el ciclo productivo, el que a su vez se organiza más y más 
según el principio de colaboración entre los obreros. Es quizás un 
signo de ello el hecho de que Bentham haya aumentado a cuatro el 
número de detenidos en cada celda. Lo que si es seguro es que el pro- 
yecto de Bentham nunca se puso cn práctica, a pesar de la buena 
acogida que se dio, en los primeros anos dei siglo xix, cuando preva¬ 
lecia la instancia reformadora, a su invitación de utilizar en forma 
productiva la cárcel. 

Hay que hacer resaltar todavia otro elemento dei proyecto de Ben¬ 
tham, quizás el más significativo de la época y de su ideologia. El 
frontispício dei volumen en que se expone el proyecto dei Panopticon, 
tiene el siguiente titulo: 

“panopticon”, o casa de inspccción: contiene la idea de un nuevo principio 
de construcción, aplicable a cualquier clase de establecimiento, en el cual 
cualquier clase de personas sean mantenidas bajo inspección; y en particular 
a penitenciarias, cárceles, casas de industria, work-houses, poor-houses, ma¬ 
nufacturas, manicômios, lazaretos, hospitales y escuelas. 

En las primeras lineas de la obra se repite que esta “idea” es apli¬ 
cable, 

sin excepción, a cualquier establecimiento en el que[...] se necesita tener 
a muchas personas bajo control. No importa el objetivo, incluso pueden ser 
contradictorios: sea que se trate de castigar a los incorregibles, vigilar a los 
locos, corregir a los viciosos, aislar a los sospechosos, hacer trabajar a los 
ociosos, socorrer a quienes necesitan ayuda, curar a los enfermos, instruir en 
cualquier ramo de actividad a quienes lo deseen, o bien conducir a la nueva 
generaciôn por el camino de la educación: en una palabra, se puede usar 
para la prisión perpetua como justificativo de la pena de muerte, para la 
prisión de custodia antes dei proceso, para Ia penitenciaria, para la casa de 
corrección, para la casa de trabajo, la casa de manufactura, para el manicô¬ 
mio, para el hospital y para la cscuela.^^' 

IDespués, Bentham se dedica, con gran cuidado, a tratar la aplicación 
de su proyecto al modelo penitenciário, pues, en este caso “los fines 
de custodia, aislamiento, soledad, trabajo forzado y ensenanza se de- 
ben perseguir al mismo tiempo”.'^* No se puede decir de manera más 
sintética la función de las distintas instituciones segregantes —creadas 
poco antes por la sociedad burguesa, en el momento en que Bentham 

Ibid., p. 40. 

's* Loc. eit. 
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escribe esto— unificadas más allá de las funciones específicas en un 
fin unitário y esencial: el control dei proletariado naciente. Elias se 
caracterizan por estar destinadas por el estado de la sociedad burguesa 
al manejo de los vários momentos de la formación, la producción y la 
reproducción dei proletariado industrial; son uno de los instrumentos 
esenciales de la política social dei estado, política que tiene como fin 
garantizar al capital una fuerza de trabajo que por sus actitudes 
morales, por su salud física, su capacidad intelectual, su conformidad 
para obedecer las regias por estar acostumbrada a la disciplina y a 
la obediência, etc., pueda fácilmente adaptarse al régimen de vida 
de la fábrica y producir el máximo de plusvalor posible en un momento 
determinado. Pero sobre cualquier otro carácter de la institución, es 
el inspection principie el que prevalece, es el principio de inspección el 
que puede garantizar el respeto a la disciplina. El Panopticon, la ca¬ 
pacidad de control a los subordinados en cualquier momento y en 
cualquier lugar de la institución es, para decirlo de manera burda 
(pero las teorias burguesas de ese tiempo son burdas, es decir simples, 
claras y [casi] sin contraste), una extensión dei ojo dei patrón. Esto 
es verdad sólo lateralmente si se considera lo que era la organización 
dei trabajo de fábrica en este periodo, sobre la cual Bentham apoya 
su utopia dei control para cualquier institución segregante. Una or¬ 
ganización de trabajo en la que no se podia asegurar la cooperación 
por el automatismo dei proceso de producción sino por la fuerza y 
la autoridad física dei capitalista que, produciendo con máquinas que 
pcrtenecen a la prehistoria de lo que es ahora la técnica industrial, 
coordina con su vista, con su voz, con sus órdenes (o con las dei ca¬ 
pataz) el buen funcionamiento dei proceso productivo. 

Es útil, a este respecto, retornar a la historia dei origen dei capita¬ 
lismo, desde la acumulación originaria hasta el analisis de la esencia 
dei capital en su modelo clásico dei siglo xix, o sea, desde capitulo 
IV hasta el capitulo v dei primer libro de El capital. Aqui Marx 
ttos explica lo que podriamos llamar el corazón de su teoria, la pro¬ 
ducción dei plusvalor, o sea el proceso de valoración dei capital. 

133 Sobre el concepto de cooperación, véase Karly Marx, II Capitale, l, 2, 
PP. 18 jí. (t.i/2, pp. 391íí.]. 

i3« Ibid., I, 1, pp. 204ír. [t. i/l, pp. 2\5ss.]. Las tesis que siguen se desarro- 
llan más ampliamente en Dario Melossi, “Crimonologia et Marxismo: alie 
®rigini delia questione pcnale nella societa de Jl Capitale, en La questione 
friminale, i (1975), 2; y dei mismo autor véase también “Istiluzioni di controllo 
*ociale e organizzazione capitalistica dei lavoro: alcune ipotesi di ricerca , en 
La questione criminale, n (1976), 2/3. En este último cnsayo se intenta en¬ 
tender el proceso que hemos descrito aqui desde el punto de vista de la cruif 
^e las instituciones segregantes (así, en la nota 60 se hacia alusión a la cn- 
3is de la familia mononuclear; lo mismo se puede decir de la crisis actual de 
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3ntes, al final dei capítulo iv, Marx invita a seguir el 
anahsis que hace de ese extraordinário intercâmbio de equivfTentes 

allá de T ^ propiedad de crear lalor, más 

froducctán- ^^^^t en ia “oculta sede de la 

t mistério que envuelve la produc 

iTdetibe " " Abandonando esa “esfera”, he aqui cómo uZ 

La «/.ra de circulación o dei intercâmbio de mercancias, dentro de cuvos 

Xad" de trabajo, eraTt 

imXh ^‘■d^dero £de„ de los derechos humanos innatos. Lo que allí 
niperaba era la libertad, la igualdad. la propiedad y Benlham.^»^ 

explico antes como la venta de la fuerza de trabajo respeta el prin- 

a^u vX?m 3 « ^^‘^ivalentes: la fuerza de trabajo “se paga 

a su valor . No se tiene, en este momento dei proceso, ningún tipo 

etn dÍ 1 T" -ntratof la ÍS 

cion de las personas que disponen libremente de sus propias mercan- 

eí enX^ «^^nibiarias recíprocamente por valores iguales^ no existe. Pero 
1 enigma surge dei hecho que al final, habiendo pagado en su justo 

el capitalista tiene un^or mayor que 
1 pnncipio, posee lo que pagó más el plusvalor. El enigma deL es^ar 
en la particular naturaleza de la mercancia que compró, en la mer- 

taX ^ vendió, al trabajador, sino al capi- 

tahsta que la compro. La naturaleza particular de esta mercancia es 

verd H de uso produce valor.^*o p^^o esto es 

verdad solamente s. el uso de la fuerza de trabajo es tal que produzea. 

Ide XT n ^ el capital había 

d í’ """ddad de tiempo durante 

el cual el capitalista usa Ia fuerza de trabajo, pero también de Ia 

carcelarias, y as! d= las demás), o sea desde el punto de vista 

ÍocapíalXXror," '"'h ‘d" “-"'«"do en el desarrollo 

drileX èrl T, ^ene como punto 

ue legada el momento de madurez dei sistema carcelario y por ende el caoi- 

tahsmo “cI^ico” dei siglo pasado. Es desde este punto de vi ta (que es èl 
mismo dei ibro pnmero de El capital) que aqui se habla. " 

” Karl Marx, II Capuale, i/l, p. 193 [t. i/l, p. 214] 

Loe. ctt, 

Loc. cit. 

p. 184 [t. i/l, p. 203]. 

■=“ Loc. cit. 

■“> Loc. cit. 
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capacidad que tenga de obtener de la fuerza de trabajo un rendi- 
miento jnedio por hora que no frustre sus expectativas, es decir de 
la capacidad que tenga de usar la fuerza de trabajo según sus planes 
y según su voluntad (como es, por otro lado, su derecho contractual; 
pero de la misma manera que la mercancia fuerza de trabajo tiene la 
peculiar característica de producir valor, también tiene la extrana 
propiedad, contradictoria pero correspondiente a la anterior: la ten¬ 
dência a sustraerse a su consumo). Si esto es verdad, y si es verdad 
también que la extracción dei plusvalor es cuestión de vida o muerte 
para el capital, pues aqui se decide su propia existência; entonces, de 
hecho, se presenta como cuestión de vida o muerte para el capital su 
autoridad en el proceso de producción, su autoridad en la fábrica, que 
se identifica con el poder que tiene el capitalista para disponer, como 
cualquier comprador, de la mercancia que ha comprado.^' La histo¬ 
ria de la relación entre capital y trabajo, la historia tout court, que 
es la historia de la lucha de clases,''** es la historia de las relaciones 
capitalistas en el interior de la fábrica, de la autoridad dei capital en 
la fabrica, de la disciplina dei trabajador y de todo aquello que sirve 
para crear, mantener o subvertir la autoridad. Es justamente el carác¬ 
ter irreductible (de clase) de esta mercancia particular lo que hace que 
no sea posible daria como alimento al capital en forma inmediata, sin 
una serie de tratamientos complementarios que anteceden, acompanan 
y siguen a su utilización en el proceso de producción. Éste es el objetivo 
especifico de las instituciones de aislamiento inventadas p>or la bur¬ 
guesia capitalista y citadas por Bentham, instituciones que, en el sen¬ 
tido que estamos explicando, pueden llamarse subalternas de la fá¬ 
brica. Son a la producción lo que la igualdad civil y política son a la 
esfera de la circulación, como lo observa Marx en la frase citada. La es¬ 
fera de la circulación, dei intercâmbio de equivalências es el reino 
de la libertad y de la igualdad, el reino de la Declaración de los dere- 
chos; la esfera de la producción es el reino de la explotación, de la 
acumulación y por lo mismo de la autoridad, de la fábrica y de las 
otras instituciones segregantes. 

XI Marx, en el captiuio sobre la cooperación, aclara muy bien cómo el 
Principio de autoridad se incorpora al proceso mismo de producción capita- 
tüta: "Con la cooperación de muchos asalariados, cl mando dei capital se 
^rivierte en un requisito para la ejccución dcl proceso laborai mismo, en una 
'■erdadera condición de producción. Las órdenes dcl capitalista en el campo 

la producción se vuelven, actualmente, tan indispensables como las órde- 
ttes dcl general en el campo de batalla.” (II Capitale, i, 2, pp. 27-28 [t. i/2, 

P- 402]; véanse también las páginas siguientes y 56 jí. [t. i/2, pp. 437jr.] 

X2 KarI Marx y Fricdrich Engels, II manifesto dei Partilo Comunista, 
‘urin, 1948, p. 94 [Manifiesto dei partido comunista, en Marx/Engcls, Obras 
^scogidas en 3 tomos, Moscú, Progreso, 1973, t. i, p. 111]. 
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A partir de aqui es posible entender los contenidos de aquella 
religión dei capital^*^ que es la ideologia dominante en esos anos sobre 
todo en el interior de las instituciones de aislaraiento. Es un gran 
mérito dei más reciente texto de Michel Foucault el haber puesto 
sobre sus pies la relación entre técnica e ideologia dei control, mos¬ 
trando cómo la ideologia (obediência y disciplina) no determina la 
razón práctica, la moral, sino cómo ésta más bien se produce por 
particulares técnicas de control sobre el cuerpo (en el arte militar, 
en la escuela, en los talleres, etc.). En Foucault, en íin, por su postura 
epistemológica,*'*’ las bases de esta relación están en peligro nueva- 
mente de perderse en la indeterminación de una estructura de signos 
y de relaciones brillantemente ligados entre si, pero cuya razón de 
existência se escapa. El hecho es que “la economia politica dei cuer¬ 
po” que se ilustra es “la economia política” tout court y está ya com- 
prendida en el concepto de fuerza de trabajo. Baste recordar las 
páginas de Marx sobre la manufactura ya citadas, o quizás, incluso 
antes, las páginas de los Manuscritos dei 44.^*® Esta construcción bur¬ 
guesa dei cuerpo en la escuela, en el cuartel, en la cárcel, en la fa- 
milia, resulta completamente incomprensible —a menos que sea un 
inefable momento de la historia dei espíritu— si no se parte de la 
organización dei trabajo capitalista (y en ese momento de la historia 
dei capitalismo) que necesita estructurar al cuerpo como una má¬ 
quina en el interior de la máquina productiva en su conjunto; es 
decir, si no se comprende cómo la organización dei trabajo no toma 

14S Véíise supra el | 3. 

Véase vigilar y castigar cit. Pudimos ver el texto de Foucault cuando 
esta investigación ya estaba terminada. Es, más que nada, un brillante discurso 
de Foucalut sobre Ia cárcel (o que toma como pretexto Ia cárcel, pero eso 
queria ser) que una historia de la institución, y es dificilmente utilizable, 
aunque no fuera más que por su claro francocentrismo (cada recodo, cada 
acontccimiento, se incluye en Ia historia de Francia, lo cual, si no dana dema¬ 
siado la reflexión de un filósofo, resulta desconcertante, como creo haberlo 
demostrado, para la investigación histórica). Pero, repito, me parece que los 
objetivos de Foucault (que son los que más nos interesan de su trabajo) son 
otros, no son “históricos”. Para una discusión sobre este texto, véase el núm. 
2/3 de La questione criminale, ii (1976). 

Véase V. Cotesta, “Michel Foucault; delFarcheoIogia dei sapere alla 
genealogia dei potere, en La questione criminale, ii (1976), 2/3. 

^'‘® Con relación a la enajenación dei hombre con relación a su propio 
cuerpo (p. 200 [p. 67]), Ia reducción dei hombre a obrero (pp. 209 íí. [pP- 
72íi.], la temática de los sentidos (pp. 226«. [pp. 85jr.]) y de las necesidades 
(pp. 236íi. [pp. 9Uí]), véase KarI Marx, Manoscritti economico filosofici^ 
dei 1844, en Opere Filosofiche giovanili, Roma, 1971 [Manuscritos económi¬ 
cos filosóficos de 1844, en Karl Marx/Friedrich Engels, Escritos económicos 
vários, México, Grijalbo, 1962]. 
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al cuerpo como algo extrano, sino cómo se lo incorpora, en los múscu¬ 
los y en la cabeza, reorganizando al mismo tiempo el proceso pro- 
ductivo y esa parte fundamental dei mismo que se llama cuerpo-fuer- 
za-de-trabajo. La máquina es, en esos anos, un invento complejo, que 
tiene una parte muerta, inorgânica, fija, y otra viva, orgânica, va- 
riable. Hablando en forma muy general, se puede decir que las ciên¬ 
cias físicas y las morales (después también las sociales), las ciências 
de la naturaleza y las dei espíritu, entran en relación con las técnicas de 
formación, de explotación, de “reeducación”, dei capital fijo (las 
“máquina” propiamente dichas”) y de la fuerza de trabajo (el cuer¬ 
po, el hombre, el espíritu, etc.). La historia de las instituciones segre- 
gantes y de la ideologia que las dirige, se reconstruye a partir de esta 
necesidad fundamental de aumentar el valor dei capital: por eso, su 
carácter de subalterna de la fábrica, que no es más que la extensión 
de la organización dei trabajo capitalista afuera de la fábrica, es la 
hegemonia que el capital ejerce sobre el conjunto de las relaciones 
sociales. Una hegemonia que no se debe comprender como una ex¬ 
tensión analógica de la fábrica en el exterior, aunque pueda parecer 
así en un primer nivel de análisis, sino que forma un continuum que 
invade cada momento de la vida individual, posesionándose y remo¬ 
delando (o creando) las instituciones sociales en el interior dei cual 
se da el proceso de formación. Como observa Foucault, repitiendo a 
Bentham,’*' es en la cárcel donde se crea el laboratorio experimental 
de este proyecto global: la “máquina panóptica” tiene como cometido 
producir un tipo humano que constituirá la articulación fundamental 
de la máquina productiva. Permítasenos repetirlo una vez más: no se 
trata de instituciones que sirven para la organización dei trabajo ca¬ 
pitalista sino de esta organización misma que de la familia a la es- 
cuela, al hospital, a la cárcel, etc., organiza un componente esencial 
de si misma, aquella parte dei capital de la cual solamente de ella es 
posible extraer plusvalor. Las prácticas formativas de las instituciones, 
las ideologias, las teorias que las rigen, sólo se hacen comprensibles a 
partir de esta necesidad esencial dei capital de reproducirse a si mis- 
nio, pasando por los distintos momentos de lo social, produciendo así, 
con su propia reproducción, una sociedad nueva. 

La contradictoricdad subyacente a 1. s hipótesis de Bentham se 
hace evidente en la primera década dei siglo xix y después de la Res- 
tauración. La imposibilidad de juntar el principio de la reforma moral 
y de la intimidación con el de la eficiência productiva y de la reforma 
por medio dei trabajo se manifestó claramente en el rechazo, por parte 

Michel Foucault, Surveiller et punir, pp. 197 jí. [pp. I99 ií.] También 
^'■ntham, como ya vimos, op. cit., p. 40. 


72 


TRABAJO EN EL PERÍODO DE FORMAOÓN DEL MPc 

Howard, prevalece en Ja ley de 18 0 v dp " >'®fo™adora de John 
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-* Véase fl pnsayo dc Pavarini. 
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teira principio terrorífico y, con él, el dei aislamiento celular 
y el dei trabajo inútil. 


y. CONSTRUCCIÓN DE LA MODERNA PRÁCTICA CARCELARIA EN EUROPA 
CONTINENTAL, ENTRE EL ILUMINISMO Y LA PRIMERA 
MITAD DEL SIOLO XIX 

John Howard, nombrado sheriff de Bedford en 1773, se interesó —cosa 
insólita en la época por las condiciones de la prisión en su conda¬ 
do, dedico^el resto de su vida al problema de la reforma carcelaria y 
entre los anos 70 y 80 realizó vários viajes a Inglaterra y al continente. 
El relato que hizo de esos viajes es hoy el mejor panorama de que 
disponemos para saber cómo habían evolucionado las prisiones en la 
segunda mitad dei siglo xviil”^ si la situación inglesa era Ia de una 
grave decadência de la institución, como ya lo describimos, en la otra 
zona, en los países de habla alemana, donde Ias casas de corrección 
habían encontrado un clima adecuado para su crecimiento, las cosas 
eran bastante distintas. Durante todo el sigio xvii y xviii Ias casas de 
trabajo y de corrección se habían difundido por países que no hemos 
nombrado hasta ahora, pero sobre todo en Alemania. Esta difusión, 
que coincide con el despertar económico, político y cultural dei IIu- 
ainismo varias de las instituciones visitadas por PIoward eran re- 
cientes , corresponde al declinar de las viejas formas de castigo: la 
pena capital y los castigos corporaies. La tesis de Rusche y Kirchheimer, 
pues, según la cual se produce una decadência generalizada de la 
institución carcelaria en este periodo, hay que tomaria con un cierto 
sentido crítico.”* Ante todo es necesario precisar que estos autores 
entienden por decadência no una disminución dei uso de Ia pena de 
etencion y, por lo tanto, una disminución en Ia difusión de las ins¬ 
tituciones que la aplican; las casas de corrección (en contraposición 
con las antiguas prisiones de custodia, que Howard encontro sistemá¬ 
ticamente semidesiertas), sino un deterioro dei régimen interno de la 
cárcel, en la que se abandona la finalidad económica, y por Io tanto 
Uidircctamente resocializante, y se inician tendências punitivas y te- 

Véa.ie L. W. Fox, op. cit., pp. 14 jí.; G. Rusche y O. Kirchheimer, op. 
cu., pp. 132«. 

El título completo dei primer volumen de la ya citada obra de John 
Howard es Thg State o/ the prisons in England anã fVales, with preliminary 
observations, and an account of some foreign prisons and hospitais, rescna de 
las prisiones y hospiules extranjcros que se hace en la sección iv, p. 44. 

”* Véase G. Rusche y O. Kirchheimer, op. cit., cap. vi, pp. 84 jj. 
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rroristas.^ Todo lo cual es considerado como consecuencia social de la 
revolucion industrial que, al crear poco a poco en toda Europa un 
enorme ejercito de reserva de desocupados, hace obsoleto e inútil el 
trabajo focado (subremunerado) en la cárcel y siembra una exi¬ 
gência, cada vez más clara, de imimidación y control político. Si ese 
proceso está cone_ctado, como ellos afirman, con la revolucion indus¬ 
trial, no es extrano que se dé sobre todo en Inglaterra, y que en una 
situacion más atrasada, como la de Alemania, Howard no haya encon¬ 
trado mas que signos esporádicos dei deterioro de la institución- y 
que el proceso no resulte realmente común, bajo el influjo dei progreso 
industrial mglés, por un lado, y de la revolucion francesa, por el 
otro, sino hasta los primeros anos dei siglo xix, y sobre todo después 
de la Restauración. 

Las prisiones^ holandesas, alabadas por Howard más que las de 
cualquier otro pais,”^ tienen, por regia general, la organización de Rasp 
y i>pin-huis, con una mas neta presencia criminal que en el siglo xvin v 
regulada segun una organización interna muy parecida a la primitiva 
El trabajo mas practicado sigue siendo el raspado de la madera para 
los tintes; pero, como observa Sellin,-^- la carga de trabajo diário 
dismmuye en un tercio respecto de los orígenes, y, en el tiempo que 
■ obra, los presos hacen pequenos trabajos de artesanía, que venden a 
los visitantes, costumbre que se generalizó con la disminución dei tra¬ 
bajo productivo en las cárceles. Hacia fines dei siglo xvm hay en Ale¬ 
mania sesenta casas de trabajo.*” Howard visitó varias de ellas: 
üsnabruck, Bremen, Hannover, Brunswick, Hamburgo. Las prisons 
propiamente dichas, usadas para la detención de deudores, y para 
custodia en espera de proceso o de la pena capital, Howard las en¬ 
contro, en términos generales, en pésimo estado: viejas, antihigiénicas, 
con frecuencia con secretos calabozos subterrâneos, llenas de instru¬ 
mentos de tortura, pero con muy poca población, algunas incluso 
vacias. Las casas de corrección o casas de trabajo están por contrario 
mucho mas pobladas; en ellas, por regia general los hombres raspan 
a madera —como en el modelo holandês—. Ias mujeres, los ninos y 
los ancianos, hilan y tejen. Están completamente mezclados los reos 
e crimenes menores, con mendigos, vagabundos y simples pobres, 
hrecuentemente la distinción se marca con la prohibición, para las 
dos categorias, de entretenerse el uno con el otro, de comerciar, etc. 
Especialmente en Hamburgo, ciudad con mucho tráfico y bastante 
desarrollada, la casa de trabajo es floreciente. En los anos en que 

John Howard, op. cit., pp. 44 íj. 

T. Seilin, Pioneering in penology cit. p. 59. 

M. Grünhut, op. cit., pp. 19jj. 

Véase John Howard, op. cit., pp. 66 jj. 
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j^oward realizo sus últimas visitas, las autoridades de Hamburgo es- 
taban preparando un plan de trabajo para los numerosos pobres de 
la ciudad, que tenía como base la internación en la casa de tra- 
bajod“° En un primer momento el efecto fue notable y se- proclamo 
orgullosamente la desaparición de la mendicidad de las calles de la 
ciudad. Pero apenas diez aííos después, en 1801, el déficit de la admi- 
nistración era gravísimo: la aparición de las máquinas para hilar 
habían disminuido mucho las posibilidades de producir, con los siste¬ 
mas antiguos y a precios competitivos. En este caso, eíectivamente la 
rápida propagación de los resultados, in primus, de aquella tecnologia, 
de la revolución industrial inglesa, se hace sentir también en la explo- 
tación dei trabajo forzoso en Alemania. Incluso antes de que se pro- 
dujeran amplios câmbios en el mercado de trabajo — la introducción 
de las máquinas estaba ampliando en ese momento el ejército de deso¬ 
cupados—, la importación de máquinas inglesas y de las ideas revolu¬ 
cionarias francesas provocaron el regreso a los métodos de terror en la 
administración de las cárceles que había caracterizado buena parte 
dei siglo XIX. 

Howard visito atras casas de trabajo en Copenhague y Estocolmo 
(fundada en 1750), en San Petersburgo (en construcción), en Polonia 
(donde no había sin embargo trabajo), en Berlín (fundada en 1758), 
en Spandau, en Viena, en Suiza, en Munich y Nüremberg (las casas 
alemanas o suizas que visito eran bastante antiguas). Existían también 
muchas casas de corrección en el Flandes austriaco (Bélgica), pero 
la más famosa de todas era la de Gante, La Maison de Force, recons¬ 
truída totalmente en 1775, bajo el gobierno de,Maria Teresa, según el 
modelo de una antigua casa de 1627.^®“ Debc haber sido grande la 
influencia de la Maison de Force. Se trata de uno de los primeros 
establecimientos carcelarios en forma de estrella octagonal basada 
en la separación celular (nocturna) de los criminales (el estableci- 
miento estaba dividido en secciones y en cada una había una clase 

1“® G. Rusche y O. Kichheimer, op. cit., p. 91. 

Véase John Howard, op. cit., pp. 145í.f., donde se reproduce cl plano 
de la Maison de Force; M. Grünhut, op. cit., p. 22; L. Stroobant, “Lc Ras- 
phuis de Gand. Recherches sur la rcpression du vagabondage et sur le systèmc 
pcnitentiaire établi en Flândre au XVIIe et au XVIIIe siècle", en Annales 
de la Sor. d‘Historie et d’Archéologie de Gand, in (1900), pp. 191-307. La 
nueva construcción se pudo hacer debido al esfuerzo dei conde Hyppolyte 
Vilais. Expuso su programa en un cnsayo, citado también por Howard: Mé- 
rnoire sur les moyens de corriger les malfaiteurs et les fainéants a leur propre 
ovantage et de les rendre utiles à VEtat, Gante, 1775. La cárcel de Gante era 
en general considerada como representativa de la etapa fundamental hacia la 
definición dei modelo carcelario moderno y se la encuentra citada práctica- 
mente en todas las resenas históricas sobre la matéria. 
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distinta de personas: las mujeres y los vagabundos, por ejemplo no 
tenian celdas separadas, pero los criminales, sí). El trabajo, en ma 

rsS ambientes comunes. El en- 

lasmo de Howard por el orden, la moderación y salubridad de la 

se apag un tanto, sin embargo, en su última visita, en 1783: 
Encontré aqui un gran cambio, para lo peor: Ia útil y floreciente manufar 
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irisr- Sit ■“ 
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a hbre competência, utilizando por ejemplo el trSjo forzado EI 

trabajo en las cárceles tiende así a desaparecer o a converS en 

bajo improductivo, con fines disciplinarios y de terror Además 

puede cubrir sus ataques con bellos argumentos sociales pues en Ta 
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posibihdades de los trabajadores libres desocupados. Incluso las pri- 
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tipo^ EifTranT* Espana casi no existen instituciones de este 
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i’« F Par" "■ 

Michel Foucaiilt, Storla delia follia, pp. I09 jí. [t. i, p. 107 xí.]. 
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indica que la principal causa dei mal funcionamiento de los hospita- 
|es es el ocio imperante en ellos.'®^ Howard encuentra en los distin¬ 
tos estableoimientos dei Hôpital Général de Paris, miles y miles de re¬ 
clusos de todas las especies imaginables: deudores, criminales (con¬ 
denados o en espera de juicio), pobres, prostitutas, locos, afectados de 
enfermedades venéreas, etc. Las revueltas son continuas, generoso el 
uso de la tortura, numerosos los muertos por congelainiento en el in- 
vierno. El trabajo es casi inexistente.*”® Concluye el anáiisis de las pri- 
siones de Paris con la descripción de la Bastilía, la prisión dei estado 
para los delincuentes politicos, descripción que por cierto Howard Ia 
hace de segunda mano, por cuanto de manera muy ruda se le prohibió 
el acceso.*”^ 

Es importante considerar, en la narracion de PIoward, cómo, en 
general, hay una correspondência no casual entre trabajo en la cárcel 
y condiciones de vida de los detenidos. En efecto, no obstante resulte 
falso establecer una neta correspondência entre trabajo y actitud so- 
cializadora, por una parte, y no trabajo y actitud terrorista, por la 
otra, puesto que desde el surgimiento de la institución las dos actitudes 
siempre estuvieron en conexion Ia una con Ia otra —como se evidencia 
en el caracter punitivo dei trabajo carcelario (lo que, segun la ética 
capitalista, tambien es valido para el trabajo **Iibre”)—, sin embargo 
las condiciones materiales de vida en la cárcel (condiciones higiénicas, 
posibilidad de comunicación y solidaridad entre los detenidos, ali- 
nientación, posibilidad de disponer de una pequena suma de dinero 
personal, etc.) cambian según la institución esté organizada en tomo 
a la hipótesis de un trabajo productivo o no; y esto por la sencilla 
razón de que para la administración de la cárcel se le presenta la doble 
necesidad de una explotación organizada de la manera más racional 
posible y de la reproducción diaria de la fuerza de trabajo (que va 
más allá de la mera subsistência fisica). Esto determina una situación 
cn la cual el tenor de vida para el detenido es siempre inferior al 
nivel más bajo que pueda tener un trabajador libre (según el prin¬ 
cipio de la less eligibility), pero superior a la dei desocupado y para- 
ciójicamente puede significar un “mejoramiento”, sea en términos de 
condiciones de vida o en términos de conciencia, para el subproleta- 
'■lado. Lo que explica por qué en un régimen de elevada desocupación 
a situación interna de la cárcel se hace más áspera y se regresa al 
método duro, tendencia que se registró en toda Europa durante la pri- 

Ibid., p. 110; G. Rusche y O. Kirchheimer, op. cit., p. 91. 

John Howard, op. cit., p. 165. Para un anáiisis de Ias tipologias hu¬ 
manas encerradas en las cárceles de Paris, véase Michel Foucault, Storia delia 
lollia ch., pp. 126-127 [t. i, pp. 126-127]. 

John Howard, op. cit., p. 174. 
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mera mitad dei siglo pasado. En general se puede observar, al menos 1 
para el período que hemos observado hasta aqui, que la fuerza y las * 
condiciones de vida y de trabajo de los detenidos tiende a situarse 
un escalón más bajo que aquel en que se encuentra en un momento 
dado la masa proletária en su conjunto. Si esto no sucede, la cárcel 
está en peligro de perder para la clase dominante todo su poder de 
intimidación; no ha sido raro, en los momentos de grandes transfor- 
maciones sociales y de pauperismo muy extendido, que los estratos 
más desheredados se robustezcan en la lucha, por el hecho de que 
hasta en la cárcel las condiciones de vida son más soportables que las 
que se tienen fuera. En la descripción de las condiciones de vida en 
las poorhouses de la nueva ley sobre los pobres, Marx observa que las 
raciones alimentícias de los pobres internados en elías eran peores 
que las de las cárceles.'®* Esto sucede porque, mientras en Inglaterra 
en 1834 las nuevas instituciones de las casas de trabajo para pobres 
era una iniciativa creada de acuerdo a la situación y los objetivos que 
la burguesia se fija en ese momento, la cárcel —que, cada vez menos 
poblada, tiene una eficacia social mucho menor— resiente todavia el 
movimiento reformador dei siglo anterior, lo que de la Restauración 
en adelante se llegó a llamar con desprecio filantropia iluminista. Po¬ 
ços aiíos después, en Inglaterra como en el resto de Europa, la insti- 
tución sufrirá un vuelvo brusco al eliminarse el principio dei trabajo 
productivo y al exasperarse con ferocidad el principio de intimidación. 

En el clima dei intenso debate ideologico de la segunda mitad dei 
siglo xviii, se desarrolla en Francia la discusión sobre el pauperismo, 
el delito, y sus remedios. En 1777, la Gacette de Berne organizó un 
concurso para “un plan completo y detallado de legislación criminal”. 

En él participo el médico Jean-Paul Marat, el futuro jefe revoluciona- 
no, con su plan de législation criminelle que se publicara en Neuchâtel I 
en 1780.’™ En la primera parte. Dei principi fondamentali d^una buona 
legislazione, después dcl orden social y de las leyes, Marat trata DeWob- 
bligo di sottomettersi alie leggi [de la obligación de someterse a las 
leyes]. “ Seguiremos de cerca su argumentación para comprender bien 
la conciencia y la sensibilidad que esta época tenía respecto de los 
problemas tratados hasta aqui. Marat plantea todo el razonamiento 
sobre la obligación de someterse a las leyes, a partir dei análisis de 
la situación material, concreta, a que esas leyes se refieren. Después 
de notar como las riquezas deben, bien pronto, acumularse en el 

KarI Marx, 11 Capitale, i, 3, p. 133 [t. i/l, p. 848]. 

Jean Paul Marat, Disegno di legislazione criminale, Milán, 1971. Para 
cualquier ulterior profundización sobre la obra, véase al prefacio de M. A. 
Cattaneo y la docta introducción de M. A. Aimo. 

Ibid., pp. 71jj. 
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jeoo de unas cuantas famílias” con la consiguiente formación de “una 
jnultitud de personas indigentes que dejarán a su descendencia en la 
jniseria’V^* él continua; 

Sobre una ticrra invadida de propiedades de otros y donde no tienen posi- 
bilidad de apropiarse de nada, están reducidos a morirse de hambre. Si no 
participan en la socicdad, más que en las desventajas que ésta tiene, jeslán 
ellos obligados a rcspetar sus leyes? Indudablemente no. Si la sociedad los 
abandona cllos vuelven a la sociedad natural, y cuando reivindican por la 
fuerza los dcrechos a los que renunciaron por cl único fin de garantizarse 
mayores vcntajas, cualquier autoridad que se les opone cs tirânica y el 
juez que los condena a muerte es un infame asesino. Si es verdad que la so¬ 
ciedad, para conser\’arie, dcbe obligar a respetar el orden establecido, es 
igualmente verdad que está cn la obligación de ponerlos al abrigo de las 
tentaciones que nacen dei estado de neccsidad. La sociedad debc por lo tanto 
asegurar sus médios adccuados de sostenimicnto y las posibilidadcs de vestir- 
se convenientemente, garantizando, adeniás, la protección dei modo más 
adecuado, cl socorro en cl momento en que aparece la enfermedad y el 
cuidado en la ancianidad: cllos no pueden renunciar a sus dereclios natu- 
rales sino cuando la sociedad haya organizado para cllos un modo de vida 
preferible al estado de naturaleza. La sociedad no tiene derecho de castigar 
a quienes violan sus leyes si ella no ha cumplido sus obligaciones con todos 
los miembros que la constituycn.’'= 

Después examina estos princípios aplicándolos a un delito particular: 
el robo. Pero “cualquier robo presupone el derecho de propiedad”,”^ 
y después de refutar las distintas teorias en boga sobre el origen de tal 
derecho, da la palabra “a un desventurado que podría dirigirse a los 
jueces” de esta manera: 

iSoy culpable? ignoro. Pero lo que no ignoro es que no lic hecho nada 
riue no habría debido hacer. llaccrse cargo de la propia conservación es el 
primer deber dei hombre y ustedes mismos no conocen ningún deber que 
esté por encima de éste: quien roba para vivir, mientras no lo puede hacer 
de otro modo, no hacc más que usar de su derecho. Ustedes me acusan de 
baber perturbado cl orden de la sociedad. Pero icómo quicren que me 
•niporte esc supuesto orden que me ha resultado siempre tan funesto! Que 
Ustedes prediquen la sumisión a las leyes, ustedes a quienes esa sumisión les 
asegura el dominio sobre tantos infelires, es algo que no me sorprende en lo 
|*iás mínimo[...] Desesperado por sus rechazos, privado de todo y empu- 
Jado por el hambre, aproveché de la oscuridad de la noche para arrancarle 


'•1 Jbid., p. 72. 

Ibid., pp. 72-73. 
”3 Ibid., p. 73. 
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a un transeunte la miserable limosna que su duro corazón me habia negado. 
\ porque hice uso de los dercchos que me da la naturaleza, ustedes me 
niandan al suplicio.tt< 

iCuál es la solución?, se pregunta Marat. ^Autorizar el robo y la 
anarquia? j Ciertamente que no! 

Se conoce el mal; pero, ^qué se ha hecho para ponerle remedio? Se trata 
a los mendigos como si íueran vagabundos y se les mete en prisión. Ésta no 
es buena jjolítica. No voy a discutir si el gobiemo tiene derecho de privarlos 
así de su libertad, pero lo que sí digo es que esas casas de detención en 
donde se les encierra no se sostienen más que a expensas dei público, y la 
pereza que ellas alimentan en vez de remediar la pobreza individual aumenta 
la pobreza colectiva. ^iCuál cs, entonces, el remedio? Helo aqui. No man- 
tengan a los pobres en el ocio, ocúpenlos, pónganlos en posibilidad de satis- 
facer sus propias necesidades por medio de su trabajo. Es necesario ensenarlc.s 
algún oficio, es necesario que vivan como hombres libres. Esto implica la 
apertura de muchos talleres públicos donde se acoja a los pobres.”» 

Estos problemas, en los anos de profunda crisis económica que ante- 
cedieron a la gran revolución, estaban a la vista de cualquier francês. 
En las ciudades y en el campo el innumerable “ejército de reserva” de 
desocupados se ve obligado, para no morir de hambre, a mendigar, 
vagar, robar, y en los casos mas desesperados, a convertirse en ban¬ 
didos.”® En el campo, la rebelión de los miserables contra los proce- 
dimientos que Marx llamó la “acumulación originaria”, va tomando 
fuerza. Los derechos colectivos, que siempre habian sido de gran ayuda 
para los campesinos pobres, se ven conculcados, en la segunda mitad 
dei siglo xviii, por los terratenientes y arrendatarios apoyados por cl 
gobierno:'” 

por todos lados, al final dei antiguo rdgimen, se encuentra gente buscando 
tierra desesperadamente; los miserables invaden terrenos comunalcs y pu- 
lulan en los bosques, paramos, al borde de los pantanos; protestan contra 

”< Ibid., pp. 74-75. 

Ibid., p. 78. 

”® Véase Georges Lefebvrc, La grande pauta dei 1789, Turin, 195:!, pri- 
mera parte. La bibliografia en francês sobre estos tema.s cs muy rica. Mc liini- 
tó a recordar: C. 1’aultre, De ta répression de la mendiciti el du vagabondage 
en France sous 1'Ancien Regime, Paris. 1908; L. Lallemand, HiUoire de h 
chartlé. t.IV: Les temps modernes. Paris, 1910 y 1912; Crimes et criminaliti 
en France sous I Ancien Regime. XVIIe-XVIIIe siecles (vol. colectivo) Paris, 
Cahiers des Annales 33. 1971; Vcxliard, Introduction a al sociologie du 
t agabondage. Paris, 1936. 

”t Georges Lefebvrc, op. dl., pp. 13-14. 
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los privilegiados y los burgueses que emprenden la explotación de las tie- 
rras que les pertenecían por medio de encargados o jefes de cuadrilla; exigen 
la venta y hasta la distribución de los dominios dei rey y a veces de los bie- 
jies dei clero; se manifiesta un violento movimiento en contra de los grandes 
taileres, cuya división hubiera dado trabajo a numerosas familias.'^* 

por eso “al menos la décima parte de la población rural mendigaba 
durante todo el ano”.*'® Con frecuencia las pequenas comunidades lo- 
cales no eran hostiles a estos vagabundos. En ciertos “cuadernos de 
quejas” se protesta contra su intemamiento en las casas de detención, 
con argumentos parecidos a los de Marat. Estos desocupados, men- 
digos y vagabundos que invadían campos y ciudades, se reunían en 
grupos; en la medida en que el grupo crecía, más grande era la mi¬ 
séria, y con el número y la miséria, aumentaba la desesperación; la 
mendicidad se transformaba en bandidaje. Quien no pagaba la cues- 
tación pedida se exponía a que le arrasaran árboles y campos, le ma- 
taran o mutilaran el ganado, le quemaran la casa y en ocasiones se 
exponía al plomo de los arcabuces.**® Por otra parte “cuando los hos¬ 
pícios de mendicidad estaban repletos, las puertas se abrían”,*®* lo 
cual hacía que todo el mundo se diera cuenta de su inutilidad: pro- 
vocaban protestas alegando la contaminación que se producía entre 
los criminales propiamente dichos y los pobres. Lefebvre afirma que 
no fue la única, pero tampoco la causa menos importante dei “gran 
miedo” que invadió a Francia en las cercanias de la revolución dei 89. 

Como resultado de la intensa actividad reformadora de la se¬ 
gunda mitad dei siglo xvin, el código penal revolucionário dei 25 de 
septiembre de 1791 introdujo al mismo tiempo la legalidad en los de¬ 
litos y en las penas y la supremacia de la pena de detención por en¬ 
cima de cualquier otra. Al mismo tiempo se insistia en la necesidad 
de haccr que los hospitales y Ias prisiones fueran lugares donde la 
defema de lo social se basara en el trabajo.’*® El principio que pos¬ 
tula que Ia determinación de lo que es crimen y la pena que se debe 
imponer dejc de ser arbitrio dei juez y se convierta en ley taxativa, 
y la exigencia de una justa proporción entre la sanción y la gravedad 
dei hecho cometido, es un aspecto importante de la lucha que una 
burguesia desarrollada y segura de sí misma hace en contra de la 

”■* Ibid., p. 11. 

Ibid., p. 17. 

Ibid., pp. 20ss. En cl segundo parágrafo de la segunda parte, al hablar 
de Ia Italia de este periodo, se tratará más ampiiamcnte dcl tema dei ban¬ 
didaje. 

Georgcs I.c/ebvrc, op. cit., p. 25. 

G. Rusche y O. Kirchheimer, op. cit., pp. 81-82, 91-92; Michel Fou- 
®eult Storia delia Follia, cit., p. 1 10 [t. i, p. 107]. 
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antigua forma estatutaria, pero también es Ia formalización de U 
praxis de casi dos siglos de tratar la cuestión penal. Como observa 
con agudez el soviético. E. B. Pasukanis en 1924; ^ 

La privación de la libertad por un periodo determinado preventivamenta 
en Ia sentencia dei inbunal es la forma específica con la que el derechn 
penal moderno, es decir, el derecho penal burguês capitalista, realiza el 
principio de Ia retribución equivalente. Es un medio inconsciente pero pro, 
fundamente ligado a la idea dei hombre abstracto y dei tiabajo humano 
abstracto, medido por tíempo[...] Para que aflorara la idea de la posibi- 
lidad de expiar un delito con un quantum de libçrtad abstractamente prede- 
terminada era necesario que todas las formas de riqueza social se pudicran 
reducir a Ia forma más simple y abstraeta: al trabajo humano medido por 
liempo[. . El capitalismo industrial, la declaración de los dercchos dei hom¬ 
bre y dei ciudadano, la economia política ricardiana y el sistema de reclu- 
h^tórica determinado, son fenómenos pertenecientes a Ia misma época 

Ya en el autor que representa el más alto grado de conciencia de la 
burguesia dei período “clásico”, en Hegel, el principio de la propor- 
cionalidad de la pena tiene este significado.**^ Y fue en las casas de 

sovtllít goneraU dei diritto e il marxismo, en Teorie 

soviettche dei dmtto, Milán, 1964, pp. 230-231. 

1, f i Filosofia dei derecho, Hegel afirma a propósito de 

^ciA ^ ‘dentidad, que fundamenta el concepto, no es iguala- 

especifica de Ia violación, sino con lo que es en lí 
—con el valor de Ia misma.” V después: ^ 

neriS de las cosas, que, en su existência es- 

^cilica son completamente distintas, es una determinación que se presenta 

^ c" la acción civil en contra dei delito, y cuya 

representacion es e evada a la umversalidad, superando así la naturaleza in- 

Bart 1954' p. 9799/. ^°''^ ‘‘‘ diritto, 

el «crito sobre la ley contra 

MarÍ ‘^Sgt contro i furti di legna, en Karl 

^ f c-t-, pp. 183-184. El propósito de esta investi- 

gación excliiye cualquier discusión sobre teorias penales. Pero, de todos modos, 

*^“"“^dicción que permea Ia doctrina hegeliana de 

a ctst óLdJLl !•"’ T í filosóficos, dei endurecimiento sobre 

la cuestión criminal, que tiene Ia burguesia al Ilegar al poder; su negación dcl 

utilitarismo ilum.msta deriva de su necesidad de afirmar el valor general y 
y •=* ley- Pero, al mismo tiempo,®;": las 

p labras dei mismo Hegel, es el reconocimiento dei criminal como ‘‘ser ra¬ 
cional” (véase í 100 de la Filosofia dei derecho). y es por «o oue m1 ! 

concibc su visión personal de la cuestión penal discutiendo^ Ia teoria heirelia- 
Mane, Fricdrich Engels, La sacra famiglia cit., pp 233-234 
[pp. 244-245], y Karl Marx, Capital Punishment. en Selected ú.rlLs Ha- 
ctology and social phtlosophy, Penguin Books, 1963, pp. 233-234 Sobre la fun- 
cion de la teoria hegeliana, véase G. Rusche y O. Kirchheimer, op. cit., p. 101. 
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yabajo» en la praxis concreta de las autoridades y de los mercaderes 
jje las doininaban, donde nace el rechazo de la pena de muerte y de 
Jas penas corporales, la idea de que a un determinado delito debe 
corresponder un quantum de pena, y la convicción de que la situa- 
ción interna de la cárcel debe ser más “humana”. El ímpetu revo¬ 
lucionário de la burguesia dei siglo xviii anadirá a esta praxis ya 
existente la lucha por el principio de la legalidad y de la taxatividad; y 
es importante observar cómo estos principios que no correspondían ya 
ni se derivaban de la lucha entre la burguesia y el proletariado, sino de 
la lucha entre la burguesia y el estado absoluto, se convertirán cada vez 
más en arma dei proletariado. El gran pensamiento iluminista dei 
siglo XVIII retomará y expresará este desarrollo; y no se trata úni¬ 
camente de la enunciación de principios, sino que en muchos paises 
de Europa trae como resultado el desarrollo y la difusión de la casa de 
corrección. No sólo los politicos y los reformadores sociales ven con 
claridad la conexión existente entre reforma penal y casas de trabajo, 
también en las obras dedicadas ai derecho, además de sostenerse la 
validez de estos principios apoyándose en la ley natural, aparece con 
claridad la vinculación entre pobreza y desocupación y muchas otras 
formas de delincuencia. 

Por otro lado, la formalización de la potestad punitiva insita en 
los principios revolucionários no hace sino conducir a sus últimas con- 
secuencias el concepto expresado por Hegel y Pasukanis: el concepto 
de trabajo representa la necesaria ligazón sobre el contenido de la ins- 
titución y su forma legal. El cálculo, la medida de la pena en términos 
de valor-trabajo en unidades de tiempo, sólo se hace posible cuando la 
misma pena se ha llenado de este significado, cuando se trabaja o cuan¬ 
do se adiestra para el trabajo (trabajo asalariado, trabajo capitalista). 
Esto es cierto aun si en la cárcel no se trabaja; el tiempo (el tiempo 
medido, escandido, regulado) es uno de los grandes descubrimientos 
de este periodo, también en otras instituciones subalternas, como la 
escuela;’®“ y aunque con el tiempo pasado en la cárcel no se repro- 
duce el bien deslruido con el crimen — lo que, como observa Hegel, 
es la base de la igualación que la ley dei lalión establece— la natura- 
leza propedêutica, subalterna, de la institución, hace que baste para 
este fin la experiencia dei tiempo que se desgrana, dei tiempo medido, 
la forma ideológica vacía que ya no es idea sino que muerde en la 
carne y en la cabeza dei indivíduo que se debe reformar, estructu- 
rándolo con parâmetros utilizables en el proceso de explotación. Asi, 

loí Véase las brillantes páginas de Michcl Foucault, Surveiller et punir, 
Pp. 158íí. [pp. IGIjj.] sobre el nuevo modo de administrar el tiempo “por 
Corte segmcntario, por seriación, por sintesis y totalización”. En un sentido 
niás general, véase pp. 22ss. [pp. 233 íí.]. 
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el contenido de la pena (su “ejecución”) se liga a su forma jurídica, 
dei mismo modo que en la fábrica la autoridad asegura que la explo- 
tación pueda asumir el aspecto de contrato; ly no es, en efecto, el 
valor a determinar, según Hegel, tanto la igualdad dei intercâmbio 
contractual como la de los dos términos de la ley dei talión?'®® Una 
vez más, no se trata de analogia sino de la expresión de dos momentos 
reciprocamente esenciales de la estructura capitalista; circulación y 
producción. O sea, una vez más el reino dei derecho (la circulación 
de los bienes), que especialmente en el campo dei derecho penal re¬ 
presenta el gran orgullo de la burguesia revolucionaria, se conecta 
intrinsecamente con las relaciones de explotación, es decir con la auto¬ 
ridad y la violência que reinan en la producción (en la fábrica y en 
la cárcel). Estas conquistas burguesas, por lo tanto, tienden más bien 
a consolidar la hegemonia de su clase sobre el conjunto de la estruc¬ 
tura social, y por ende contra el proletariado, en cuanto tal, que a 
luchar en contra dei estado absoluto, que, por otra parte, en la me¬ 
dida en que hace suyos estos principios, está más en manos de la bur¬ 
guesia: se trata, pues, de conquistas genuinamente burguesas-revolu- 
cionarias, en el sentido de que revolucionan la antigua manera de 
encarar la cuestión punitiva según los nuevos critérios de las relaciones 
capitalistas de producción (como el proletariado que llenará las cár- 
celes; las “clases peligrosas”, tendrá tiempo de darse cuenta de ello). 
En efecto, mientras la burguesia revolucionaria encontraba en la pena 
detentiva cumplida trabajando una especie de concretización material 
de su concepción de la vida basada en el valor-trabajo medido por el 
tiempo, las masas populares sometidas a ella, quizá protagonistas de 
la gran revolución que sacudió a Europa, miraban la cárcel con ojos 
bien diferentes. La destrucción de la Bastilla no fue un hecho aislado; 
se trataba en ese caso de una cárcel particular, de una fortaleza para 
prisioneros politicos, pero no deja de tener ironia que, como ya vimos, 
las workhouses inglesas de 1834 fueron inmediatamente rebautizadas 
por las masas populares como las bastillas de la ley sobre pobres. A pa'"' 
tir de entonces el ataque a las prisiones y la liberación de los deteni- 
dos se hizo una constante de cualquier sublevación o motin popular. 
Estos asaltos se dirigian generalmente a la liberación de los “políti¬ 
cos”, jefes populares o bandidos importantes, etc., ligados de algún 
rnodo con los sentimientos de la masa, pero, sin falsos moralismos y 
guiados por un agudo instinto de clase, abrian tambien las puertas a lo® 
ladronzuelos, a los vagabundos, etc. La Iccción se aprendió tan bieo 
desde el principio que ya Bentham en su proyecto de Panopticon 
recomienda (jue los muros exteriores sean lo suficientemente fuerte® 


ií« Véase supra la nota 184. 
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coino para poder resistir los ataques dei pueblo, pero no tanto como 
para no poder ser destruídos con canona 20 s. El buen filantropo inglês 
daba las oportunas indicaciones dei arte militar para poder resistir en 
contra de un enemigo común que se encontraba afuera y adentro de 
la cárcel. 

En las zonas menos desarrolladas de Europa, aunque sea con algu- 
nos anos de retraso, a medida en que aumenta desmesuradamente el 
ejercito de reserva, aumentan también el pauperismo y la criminalidad. 
Adernas, después de la revolución y la experiencia jacobina, en un 
momento en que la organización obrera está en sus primeros pasos, 
es el terreno de la criminalidad, de la solución violenta personal, don¬ 
de se da la lucha de clases. La gran cantidad de desocupados, la 
desorganización de las masas, la miséria extrema, hace de este periodo 
quizás aquel en que el salario real ha llegado al punto más bajo en 
toda la historia dei capitalismo: todo impulsa a la mendicidad, al 
robo, en algunos casos a la violência y al bandidaje, y a formas pri¬ 
mitivas de lucha de clase, como los incêndios de los sembradíos, las 
rebeliones contra las máquinas, etc. Ante este fenómeno, creado por 
él mismo, el capital, y las fuerzas políticas burgueses que lo represen- 
tan, no necesita responder con una fuerza de trabajo forzada que 
reduzcan los salarios de los trabajadores libres y al mismo tiempo sea 
adiestrada y recuperada para el trabajo en la fábrica. La institución 
carcelaria permanece como adquisición definitiva y cada vez más 
dominante en la práctica punitiva burguesa, sin embargo su función, 
en Europa al menos y mientras dura esta situación, o sea más allá 
de la mitad dei siglo, adquiere un tono cada vez más terrorífico y de 
niero control social; el principio de la disciplina tout court prevalece 
sobre el de la disciplina productiva de la fábrica. El vuelco reacciona- 
no de la Restauración, que corresponde en los países más desarrolla- 
dos a la unificación de un frente en el cual la burguesia ya victoriosa 
^oge los restos teóricos y prácticos dei antiguo absolutismo, si por un 
lado marca todavia una resistência antiliberal, antiburguesa, por el 
otro, se caracteriza cada vez más por su postura antiproletaria. La 
ernergencia de un incipiente potencial político en las clases domina¬ 
das, impide, a partir de la Restauración, 'onsidcrar la cuestión crimi- 
aal y carcelaria en particular como desligada de los conflictos de clase 
l^as generales. Lo que hasta este momento habia sido una relación 
'•^Consciente entre las nuevas clases dei rcgimen capitalista en sus orí- 
S®t>es, se torna cada vez más una relación consciente: una hostilidad 
^°Htica. El “terrible aumento de la reincidência” es lo que impulsa 
^ 'aiios gobiernos europeos en las primeras décadas dei siglo pasado a 

La frase está en C. I. Pctitti di Roberto, op. cif., p. 372. 
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ocuparse cada vez más activamente dei problema de la reforma car. 
celaria, enviando observadores a otros países, y sobre todo a Estados 
Unidos.’®® Las primeras estadísticas sobre la criminalidad, se dan, y 
no es casualidad, en este periodo, y muestran, sobre todo en Inglaterra 
y en Francia, cómo aumentan rápidamente los delitos en contra de la 
propiedad.’®® Ya en 1810, con la codificación napoleónica, comienza 
un lento pero continuo movimiento, en la praxis y en la doctrina pe- 
nal, bacia una mayor severidad, acompanada de la critica a la filantro¬ 
pia revolucionaria.’®® El código penal francês prevê esencialmente tres 
tipos de sanción: la pena de muerte, los trabajos forzados y la casa de 
corrección. La pena de muerte no es sin embargo una medida excep¬ 
cional, como tendia a configurarse en la legislación revolucionaria 
anterior, y se aplica a casi toda clase de delitos en contra de la segu- 
ridad dei estado, a la falsificación de moneda, al robo calificado, al 
incêndio doloso, golpeando asi por un lado a todo tipo de subversión 
que tenga inmediata repercusión político-militar y, por el otro, a dos 
delitos típicos de las clases dominadas dei campo y de la ciudad. Para 
los delitos menos graves de esta misma clase, como la vagancia, la 
mendicidad, la rebelión no tipificada como delito en contra de la segu- 
ridad dei estado, los delitos de huelga y de asociación, etc., se prevê 
el uso de la casa de corrección, o sea de una pena breve que se centra 
sobre todo en ia obligación dei trabajo, formalizando asi una práctica 
que —como ya vimos— estaba en uso desde la fundación de las casas 
de trabajo o de corrección. Tambiên en otros códigos, como el de 
Baviera de 1813, obra de Anselm Feuerbach, la afinación de la téc¬ 
nica jurídica, y la aceptación cada vez más completa de los derechos 
civiles fundamentales en matéria penal, se acompatia con el reforza- 
micnto y el endurecimiento de la represión.’®’ 

Como ya se vio, uno de los fines principales que debían lograrse 
con el trabajo forzoso era, desde el principio de la experiencia carce- 
laria, un efecto liberador para la baja de los salarios externos, efecto 
que, sin embargo, se lograba sólo parcialmente con el simple meca¬ 
nismo económico, es decir con la disponibilidad de fuerza de trabajo 


’** El informe probablcmcnte más famoso fue el que realizó G. d® 
Beaumont y A. de Tocqueville, On the penitentiary system in the United States 
and its applications in France, Southern Illinois Univers. Press, 1964. En 
libro de C. I. Pctitti, se documentan ampliamente estos informes (véase 
pp. 372-373). Véase también el ensayo de Massimo Pavarini incluido en cstc 
volumen. 

’®® Véase G. Rusche y O. Kirchheimer, op. cit., pp. 96-97. 

*®® Ibid., pp. 98-99. Esta crítica, se convierte, en el siglo xix, en un lugat 
común cuando se habla de la política social dei siglo xviii. 

>»* Ibid., pp. 99-100. 
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no libre en ciertas ramas de la producción —por lo menos por el nú¬ 
mero exiguo de trabajadores de este tipo— pero que era producto más 
que nada de la impresión terrorista ofrecida por la cárcel como destino 
obligado para todo aquel que se negaba a trabajar, o a trabajar en 
condiciones muy duras. Según el principio de less eligibility un tra- 
bajo libre externo era siempre preferible a la cárcel. En el periodo 
que examinamos ahora, caracterizado por desocupación y pauperismo 
crecientes, el único efecto intimidatorio posible, para quien no tiene 
oportunidad de encontrar trabajo, es de tipo político, en el sentido 
de apartar al desocupado, al vagabundo, etc., dei intento de sobrevivir 
cometiendo delitos, mendigando o haciendo cosas dei mismo género. 
Pero, dado que lo que está en juego para el desocupado, para el po¬ 
bre de estas primeras décadas dei siglo xix, es precisamente la so¬ 
brevivência, la posibilidad de sacarse a sí mismo y a su familia dei 
hambre, y no la aceptación o el rechazo de contratarse en condiciones 
de explotación, el efecto intimidatorio resulta extremadamente difí¬ 
cil de alcanzar, ya que basta que la cárcel asegure el mínimo vital 
para que la vida carcelaria resulte mejor que vivir en libertad. Por 
eso, en este periodo se multiplican las protestas en contra de reformas 
producidas en las postrimerías dei siglo xviii, meritórias en ciertos as¬ 
pectos, pero que había mejorado demasiado las condiciones de vida 
en la cárcel cuidando más de la cuenta —como se decía— el aspecto 
material de la detención, en detrimento dei espiritual.^^^ Se sostiene 
que no es posible que un preso goce dei mismo nivel de vida que 
cualquier “artesano” libre,”* sin considerar que el nivel de vida de 
este último, durante el periodo que estamos examinando, era en mu- 
chos casos inferior al nivel mínimo de subsistência. Sucede así que 
en Ias cárceles comienzan a enfermarse los presos y a morirse de ina- 
tiición; la política malthusiana tiende a realizar su propia teoria de 
exterminar al proletariado.”* Es en este clima en el que la atención 
de los reformadores se dirige bacia la experiencia de los Estados Uni¬ 
dos. Allí, desde fines dei siglo anterior se había dado forma, en el 
estado cuáquero de Pensilvania, a un tipo de institución carcelaria, 
de aislamiento celular continuo, día y noche, que era típico de la con- 
eepción calvinista basada en una ética dei trabajo completamente 
^ípiritual (lo que Europa estaba buscando) que no concedia nada al 
trabajo productivo. Al contrario, el trabajo era la base dei sistema 
silencioso de Auburn, que preveia, respecto dei trabajo, el aislamiento 


”- Véa.se C. I. Petitti di Rorcto, op. cit., pp. 374-375 y 469. 

G. Rusche y O. Kirchhcimcr, op. cit., pp. 106-107. 

101 véase los datos mencionados en ibid., pp. 109. 
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nocturno y la reunión diurna en silencio.*®* Este sistema fue el que 
prevaleció rápidamente en América, lo que indica la gran necesidad 
de mano de obra que habia, a diferencia de Europa, en los nuevos y 
rápidamente florecientes estados norteamericanos.’®» En ese momento 
en el viejo continente la discusión sobre la reforma penitenciaria se 
funde con la discusión sobre los dos sistemas, que son después más de 
dos por las varias posibilidades de combinación que generaron nuevas 
soluciones ulteriores. En estas discusiones participaban hombres que, 
aunque portadores de una nueva ideologia, continuaban en su acti- 
vidad la tradición de los philosophes iluministas: cultores de las ciên¬ 
cias humanas más variadas, eran frecuentemente autores de ensayos, re¬ 
latos, diários de viaje, proyectos de reforma sobre los temas más diversos 
entre sí pero esencialmente relacionados todos con la organización 
global, en sus mil facetas, de la naciente civilización burguesa, en es¬ 
pecial de su estado. Muchas veces comprometidos personalmente en 
actiyidadess legislativas o administrativas, su interés por el problema 
penitenciário, como se le comienza a llamar, nunca era casual sino, 
por el contrario, muy consciente de las posibilidades concretas y prác- 
ticas de realización. Cario Ilarione Petitti de Roretto, típico ejemplo 
piamontés de esa raza de hombres, nos da en su obra de 1840, Delia 
condizione attuala delle carceri e dei mezzi di migliorarla^^'' una com- 
paración amplia dei estado en que se encontraba la reforma en los 
distintos estados europeos y correspondientemente dei estado de la 
discusión teórica.*®* 

Ambas posiciones partian dei presupuesto de la necesidad de evitar 
la corrupción que causaba el contacto entre las distintas categorias de 
detenidos, corrupción a la que se le atribuía el fenómeno que más 
los preocupaba en el problema penal; el aumento de la reincidência. 

Si, por un lado, los partidários dei sistema de Auburn, que eran la 
minoria,*®® denunciaban el notable aumento de los casos de locura 
y de suicídio en las penitenciarias que seguían el modelo filadelfiano 
de aislamiento continuo, por el otro los partidários de este último 
hacian suyas las teorias cuáqueras que sostenían la gran eficacia moral ^ 
de la meditación y dei consuelo que personas de sanos y probados sen- 1 

>»* Véase íòirf, cap. vin, p. 127; el cap. in dei ya mencionado trabajo dc 
letitti se dedica a la comparación de los distintos sistemas y trae una muy 
amplia bibliografia. 

*®® Véase G. Rusche y O. Kirchhcimer, op. cit d 130 

*»* Véase supra la nota 33. , e . v- . 

*®® C. I. Petitti, de Roretto, op. cit., pp, 374ii. 

*®» Petitti enumera como defensores dc este sistema, ademis dc él mismo. 
a los senores Lucas, Mittermaier, Béranger, la sonora Pry, Aubanel Leó» 
Faucher y Grellet Wammy” (p. 450).) * 
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timientos podían dar a los reos, cosa que estaba organizada hasta en 
los sistemas más rlgidos.“<>“ Acusaban además al sistema dei silencio 
de ser muy difícil de realizar y de dar oportunidad a los guardianes de 
ejercer violência excesiva sobre los reos para hacer respctar la regia. 
El completo desinterés de la cultura europea sobre el problema dei 
trabajo en la cárcel se manifiesta en el hecho de que la diferencia 
esencial entre los dos sistemas —el de ser en uno posible la reaiización 
de un verdadero proceso de trabajo productivo y en el otro no— pa- 
saba ordinariamente desapercibido, o por lo menos no se le consideraba 
diferencia esencial. Mucho más importante, para el tesoro de vários 
estados, fue el hecho de que el sistema filadelfiano exigia la construc- 
ción de establecimientos con celdas, lo que exigia importantes gastos, 
y éste fue el motivo por el cual algunos estados, que en princi])io se 
habían declarado partidários de este sistema, después no lo realizaron. 
El sistema dei aislamiento continuo fue la linea que acabó por pre¬ 
valecer en distintos congresos penitenciários internacionales, comen- 
zando por el de Frankfurt de 1847. Esto sucedió por las razones enun¬ 
ciadas al principio, es decir el desinterés de sociedades inundadas de 
mano de obra por el trabajo forzado, posible en el sistema de Auburn, 
y la preferencia, aunque no admitida abiertamente, por la actitud 
terrorista que, de hecho, la elección dei sistema filadelfiano expresaba, 
con el horror que podria producir al reo potencial la perspectiva de 
pasar en soledad —con frecuencia acompahada de algún “trabajo” 
inútil y repetitivo, que en realidad era tortura física— durante cinco, 
diez o veinte aiios de condena. Las complejas razones que hemos 
intentado explicar son la causa dei grave deterioro de la vida en la 
cárcel y dei uso cada vez más limitado dei trabajo. Habia además 
una razón técnica: en la época en que nace la fábrica moderna, con 
su maquinaria costosa y voluminosa, y al desarrollar un.a organización 
nias estrueturada dei trabajo, sólo una política que con decisión cam- 


Sostienen la scgrcgación continua “Morcau-Cristophc, Aylies, Demets, 
Blouet, Julius, Crawford, Kiisscl y Ducpectiaux” (p. 452). Los nombres ci¬ 
tados cn esta nota y en la anterior están entre los inayores artífices, se.a a 
nivel teórico o práctico, de las políticas sociales de Europa en la primera mitad 
dei siglo pasado. La rclación entre aislamiento, concepción penitencial o 
espiritual, como se dccía, de la pena y la locura, es sintetizada así por Marx 
en La Sacra Famiglia: “[...] describe certeramente cl estado cn que el aisla¬ 
miento dei mundo exterior hunde al hombre. El hombre para quien el mundo 
sensible se convierle en una mera idea ve, por el contrario, cómo Las simples 
■deas se truccan ante él cn seres sensibles. Las quimeras de su ccrebro cobran 
fuerza corpórea. Se engendra dentro de un mundo de espectros tangibles 
palpables. Tal cs el mistério de todas las visiones piadosas y tal cs también, 
al mismo tiempo, la fonna general de la locura” (op. cit., p. 239 [p. 250]). 
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biara la cárcel en fábrica, invirtiendo capitales y demás, hubiera po 
dido mantener la eficacia dei trabajo carcelario. ' 

Además, no eran solamente las dudas reaccionarias contra el ré- 
gimen interno de Ia cárcel, como se había practicado hasta entonces, lo 
que tendían a hacerlo desaparecer. Las mismas masas populares ad- 
\ertían bastante claramente la amenaza de compentecia que el tra¬ 
bajo de la cárcel ofrecía al trabajo libre, especialmente en una situa- 
ción de grave desocupación. El movimiento obrero deviene así, por 
muchos aiios, uno de los obstáculos más importantes dei trabajo en la 
cárcel. En Estados Unidos, por ejemplo, acaso el único país que ha 
tenido experiencias significativas de trabajo carcelario, el continuo 
declinar de éste desde fines dei siglo pásado hasta 1940, ha sido obra 
de la hostihdad de un movimiento obrero fuerte y organizado. Esto 
es tan real que también en una situación más cercana a la que hemos 
estado examinando, en la revolución parisiense de 1848 (la Comuna 
de Paris), una de las primeras victorias de las masas populares fue Ia 
abolición dei trabajo en la cárcel, prontamente restaurado después 
de la derrota proletaria.^®^ Resulta interesante notar que la reivindi- 
cación social fundamental de la Comuna de Paris fue la realización 
de la consiga dei “derecho al trabajo”, por la que se abrieron los 
ateliers nacionales atendiendo a la propuesta de Considérant y Fou- 
lier. Aun cuando para la conciencia de la época los dos problemas no 
estaban probablemente ligados, hay, parece, una exacta correspondên¬ 
cia desde el punto de vista dei proletariado entre la lucha por el de¬ 
recho de que todos tengan trabajo y Ia oposición al trabajo carcelario. 
El proletariado parisiense hacía prácticamente suya la política mercan¬ 
tilista de dos siglos antes, pero eliminando obviamente la función de 
reno que la empresa pública constituída por Ia casa de corrección 
tenía sobre el trabajo libre. Esta tendencia será conformada en la 
posición que anos más tarde Marx asumirá a propósito de una reivin- 
dicación dei Programa de Gotha dei Partido Obrero Socialista Alemán 
sobre el trabajo carcelario.^®- La indicación dada por Marx de luchar 

y O. Kirchhcimcr, op, cit., pp. 94-9.'). 

-®- Marx comenta: “Kleinlichc Fordcning in einem allgcmcincn Arbeitcr- 
programm. Jedenfalls musste man klar aussprcchen, dass man aus Konkiirrenz- 
ncicl dic gcmcinen Vcrbrecher nicht wie Vieh behandclt wissen und ihnen 
namentlich ihr einziges Besse ungmittel, prodiiktive Arbeit, nicht abschnciden 
'/v ' 1 'var doch das Geringste was man von Sozialisten erwarten dürfte” 
r.fíí’ Programms, en MEW, t. 19, Berlin, 1962, 

reivindicaciôn, en un programa general obrero. En todo 
caso, debió proclamarse claramcnte que no se queria, por celos de compe- 
encia, ver tratado a los dclincuentes comunes como a bestias, y, sobre todo, 
que no se les queria privar de su único medio de corregirse: el trabajo pro- 
üiictivo, Era lo menos que podia esperarse de socialistas (Crítica dei Programa 
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a fin de que la competência dei trabajo forzado respecto dei trabajo 
libre sea derrotada procurando asimilar la explotación de que es ob¬ 
jeto el primero al ^ado de explotación dei segundo, va exactamente 
en la dirección indicida por el proletariado parisiense. La fugaz alu- 
sión de Marx permaneció por largos anos como hecho aislado en la 
política que el movimiento obrero desarrollara en torno al problema 
carcelario. En todo caso, se trata de una historia que comienza donde 
ésta termina. Hacia la mitad dei siglo pasado, en todos los países 
burgueses la institución carcelaria se alinea, ya madura y pronta a 
cumplir su cometido, entre los vários momentos de la organización 
social capitalista. La historia posterior de la institución, que, desde 
este momento de madurez en adelante es más bien la historia de su 
crisis, así como la historia dei movimiento obrero organizado, ya for- 
man parte de una sociedad distinta. 


de Gotha, en Obras escogidas cit., t. iii, pp. 26-27)]”. Incluimos el párrafo en 
alemán dcbido a la ambigücdad de Ias traducciones existentes. Por otro lado, 
para las posiciones dei movimiento obrero francês al principio dei siglo pasado, 
véase Michel Foiicault, Surveiller et punir, pp. 291íi. [pp. 291íí.]. 


2. GÉNESIS DE LA INSTITUCIÓN CARCELARIA EN ITALIA 


I. SIGLO XVI Y SIGLO XVH 

Son notables las dificultades con que se enfrenta la tentativa de recons¬ 
truir aunque sea sólo en sus rasgos esenciales el desarrollo histórico 
de la institución, como lo hicimos para Inglaterra o para las otras 
grandes monarquias nacionales, respecto de la situación italiana. Fal- 
tan estúdios e investigaciones no sólo sobre el particular objeto aqui 
tratado sino también, más en general, sobre la evolución socioeconó- 
mica que está en la base dei fenómeno. Uno de los mayores obstáculos 
para la investigación histórica, causa y efecto al mismo tiempo dei 
retraso de la historia en Italia, es la ausência de un poder central 
unificador, de una monarquia nacional, que en los inicios dei capi¬ 
talismo, en la época dei mercantilismo, se revelará como de funda¬ 
mental importância para los otros paises europeos. Es supérfluo notar 
cómo la falta de esta unidad no sólo produjo el efecto fundamental 
de no lograr imprimir a la economia de la península una mayor vi- 
talidad sino también el efecto colateral de no generalizar, como su- 
cedió en otros paises y como es el caso de las instituciones carcela- 
rias, una serie de experiencias, ideas e iniciativas, que se haccn 
património de ciertos estados o de ciertas regiones. El hecho mismo de 
hablar de Italia, se sabe, es un poco arbitrário, especialmente sobre el 
tema que nos ocupa, en el cual la homogeneidad económica y la 
intervención dei estado representan, en otros paises, la base de fondo 
en la que se da la posibilidad de implantar la expericncia. 

“En los Paises Bajos y en ciertas ciudades italianas, estos desarrollos 
de la producción capitalista que encontramos en la Inglaterra de Isa¬ 
bel y en los Estados Unidos pueden descubrirse, ya cumplidos, en fecha 
muy anterior.” * En Florencia, por ejcmplo, ya a fines dei siglo xiii, y 
especialmente en el xiv, se habia desarrollado un numeroso proletaria¬ 
do de trabajadores jornaleros, excluidos de las corporaciones, como 
resultado dei proceso de expulsión de los campesinos de sus campos,' 

* Maurice Dobb, Problemi di sloria dei capitalismo cit., p. 187 [p. 185]. 

2 En lo que se refiere a la evolución de las relaciones sociales en cl campo 
italiano se tiene muy en cuenta, aqui y en lo que sigue, a E. Sereni, Agricol- 
tura e mondo rurale, en Storia d’Italia, i, Turin, 1972, p. 133, donde sin¬ 
tetiza las tesis que ha expuesto en otros trabajos fundamentales. Véase, sobre 
todo, en lo que respecta al papel dei sistema de aparceria en la dinâmica de 


[921 
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jo que determino una situación de conflictos de clases en la vida de la 
ciudad.® A este clima político acompanaba generalmente una serie 
de medidas represivas —penales— bastante severas en contra de los 
jomaleros: “Controlaban sus salarios, le dictaban la más estricta obe¬ 
diência bacia su maestro y proscribían, sin contemplaciones, toda for¬ 
ma de organización o hasta de reuniones (a las que se denunciaba, de 
manera invariable como ‘conspiraciones y cábalas’).”^ En la fase 
todavia de construcción de un poder estatal que caracteriza a estas 
comunas no es raro que la custodia de los prisioneros deudores o que 
habia que castigar fisicamente se ejerciera directamente por las cor- 
poraciones mayores y más poderosas en sus cárceles de custodia. Y sin 
embargo, como anota Dobb, en Italia, en Flandes, y en Alemania el 
capital comercial y usurário que se desarrollaba rápidamente no logró 
transformarse, como sucedió en Inglaterra, en capital industrial, más 
que en forma muy parcial.® En Italia, la presencia de la iglesia y de 
los príncipes feudales, que establecían en cada república o comuna 
una estrecha alianza con la aristocracia comercial, tuvo la fuerza sufi¬ 
ciente para bloquear un ulterior desarrollo industrial y político (el 
proceso de unificación) que se hubiera podido alimentar altemati- 
vamente.® Si los câmbios en el movimiento comercial y el surgimiento 
de las potências manufactureras dan el golpe de gracia a la Italia dei 
siglo XVI, ’ la base de su debilidad, y la disminución en el desarrollo, 
son las causas estructurales internas de las que hablamos. Durante 
todo el siglo XVI el ideal económico consiste más y más en el ennoble- 
cimiento dei dinero y el desprecio de la mercancia; los capitales se 
inmobilizan en grandiosas obras públicas, o regresan al campo, pero 
no para producir y como estímulo a nuevas transformaciones, como 
habia sucedido en el siglo xiii.® El siglo xvi es todavia un momento 
de trânsito, que no caracteriza a la peninsula: el profundo estanca- 

las relaciones sociales en Italia centro-septentrional dcl siglo xiii en adelantc, las 
PP. 185jr. dcl mencionado ensayo. 

® Sobre los Ciompi florcntinos, que originaron una fase muy intensa de 
1'icha de clases en la segunda mitad dei siglo xiv, véase Maurice Dobb, op. 
p. 193 [pp. 191íí.],- N. Rodolico, I ciompi, Florcncia, 1965; V. Rutem- 
1'opoio e moviineníi popolari nelVItalia dcl '300 e '400, Bolonia, 1971, 
Pp. 157-329. 

■* Maurice Dobb. op. cit., p. 155 [pp. 148-149]. Sobre estos temas véase 
Karl Marx. II Capilale cit., i, 1, pp. 288ír. [t. i/l, pp. Slflrs.] y i/3, pp. 197n. 
l». 1/3, pp, 924ij.]. 

■' Maurice Dobb. op. cit., p. 197 [p. 195], 

" Ibid., p. 193 [p. 191]. 

, ’ A. Fanfani, Sloria dei lavoro in Italia (Dalla fine dei sccolo .\V agli 

''“■-•í dei XVIII), Milán. 1959, pp. 1-59. 

« Ibid. 
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mientOj el atraso político y cultural, el aislamiento de la Italia de la 
contrarreforma dei siglo xvii, están apenas en sus comienzos. 

Esta diferencia entre los siglos xvi y xvn es importante, como se 
verá, por los efctos que tiene en la política social y penal de vários 
estados italianos. La manufactura têxtil italiana presenta en el siglo 
XVI una cierta expansión, mientras que la industria têxtil de la lana 
decae en el xvn y la nueva industria de la seda presenta momentos de 
expansión y de retracción en distintas regiones.® Los fenómenos de la 
vagancia y el bandidaje que se manifiestan en Italia en este periodo, 
como en los otros países europeos, además de tener su origen en el 
proceso de acumulación originaria en el campo, son generados fre- 
cuentemente por masas de trabajadores desocupados, no de la acti- 
vidad campesina sino manufacturera. Amplios fenómenos de represión 
dei vagabundeo y de la mendicidad y tentativas —similares a las fran¬ 
cesas e inglesas— de expulsar de las ciudades a estas masas sin trabajo 
son registrados por Fanfani para la Italia meridional, los estados pon¬ 
tifícios, Toscana, Lombardia, Piamonte y Venecia. Pero es sobre todo 
en las zonas centro-septentrionales donde se encuentran miles y miles 
de trabajadores textiles, metalúrgicos, de astilleros, que se quedan sin 
trabajo.'® Mientras en Italia meridional la horca fue la única política 
social practicada durante siglos,” en los otros estados, en las postri- 
merías dei siglo xvi y a princípios dei xvn, se intentaron una serie de 
medidas bastante parecidas a las adoptadas por Inglaterra, Alemania, 
etc., esto es prohibición de mendigar, internación en los hospitales, 
asistencia de los incapacitados, esfuerzo por conseguir trabajo a los 
capaces.'® Naturalmente este último era el puctum dolens frente a 
los desocupados, y numerosos pequenos estados italianos tenian muy 
poca fuerza para poder llevar a cabo una política mercantilista de 
inversiones públicas para la producción de manufacturas. 

El primer desarrollo capitalista en Florencia otra vez habia llevado 
a una revisión de la postura sobre el problema de la pobreza y de la 
mendicidad, alejándose de la visión medieval plenamente religiosa 
de la caridad. La actividad ptáctica y teórica de Antonino de Flo¬ 
rencia en su ciudad, en el siglo xv, anticipa ya algunas actitudes xnas 
plenamcnte burguesas que se encontrarán luego en la reforma lute 
rana, más de un siglo después, y en los escritos dei italiano Muraton 

8 Ibid., pp. 51-52; con iin tema muy específico pero interesante para co- 
nocer este tipo de desarrollo produetivo, véase el ensayo de C. Poni, “Archéo- 
logie de la fabrique: la difussion des moulins à soie ‘alia bolognese’ dans le 
Etats Vénetiens du xvième au xvni ème siecles”, en A7inales, 1972, p. 147 

'0 Véase A. Fanfani, op. cit., pp. 113-117. 

'* Ibid., p. 114. 

>2 Ibid., pp. 118-119. 
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en el siglo xvii.” Aunque en su obra no se encuentra la perspectiva de 
una reforma organica de la asistencia, sin embargo está ya presente 
la sustitución dei valor medieval de la pobreza por el valor laico y 
burguês dei trabajo, concebido como obligación principal de las masas 
populares. Su predicación se refiere a una situación en la que hospi- 
tales para enfermos y pobres eran ya una realidad en las comunas 
italianas.” Fue en la primera mitad dei siglo xvi que, en correspon¬ 
dência con la grave crisis económica europea y en una situación italia¬ 
na en progresivo deterioro, se hizo necesario tomar medidas más 
vastas y radicales. En Venecia, alrededor de 1530, se intenta hacer 
trabajar en los astilleros, pagándoles la mitad dei salario habitual, 
a pobres y vagabundos.'® Se teme la asistencia sin trabajo, que podría 
debilitar la presión que la necesidad ejerce sobre los estratos popula¬ 
res. Esto se da en ciudades florecientes e industriosas como la Venecia 
dc ese periodo. En los estados pontifícios el problema de la mendici- 
dad, que se concentra, viniendo de todas partes, en la capital dei 
mundo católico, constituye más que nada un problema de orden y 
de control social. Cada vez más se intenta encerrar a los pobress en los 
hospitales de reciente creación, bajo amenaza de penas severas. Pero 
tiene que pasar un siglo para que aparezca la obligación de trabajar 
en el interior de la institución.'® Se fundan hospitales en Parma, Tu- 
rín, Módena, Génova y Pisa.” En Bolonia, en 1560, se fundó el Hos¬ 
pício de San Gregorio, al que tres anos después fucron conducidos en 
procesión los mendigos de la ciudad: 

Y como era grato a Dios, reunidos en un dia dc fie.'ta, que fue el xvin de 
abril dei ano mdlxiii, en el patio dei Obispado todos los pobres mendigos 
que entoiices se encontraban en la ciudad, y hecha una solcmne procesión, 
con grandes limosnas dei pueblo, fueron conducidos en orden, ante la Divina 
Majestad; y asi se comenzó a darles, no sólo comida y alimento, sino tam- 
bién fueron bien instruídos y amaestrados en las cosas de la religión, como 
en las buenas costunibrcs y en diversos ejercicios, a los cuales, aqucllos que 

" B. Gercmek, II Pauperismo nelVetia preindustriale (secoli XIV-XVIII) 
cn Storia d'Italia, v, 1. Turin, 1973, pp. 677 jí. Sobre el concepto de cari- 
dad en Lutero, véase supra pp. 40íf. y en A. I.. Muratori, infra pp. 107if. 

'■* B. Gercmek, op. cit., pp. 678-683. 

' ■ Ibid., pp. 686-687. 

Ibid., pp. 689-691. 

'■ Ibid., pp. 691-692. Sobre el origen de los hospitales en Italia y en 
Europa, entre el Medioevo tardio y el Renacimiento, véa.se el amplio material 
•'egistrado en las actas dei Primer Congreso Italiano dc Historia Hospitalaria 
.^Eeggio Emilia, 1957) y dei Primer Congreso Europeo de Historia Hospita- 
jaria (Reggio Emilia. 1962), a cargo dei Centro Italiano di Storia Ospita- 
liera. 
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eran capaces, estuvieran dispuestos e inclinados, proveyéndolos de maestros 
expertos y suficientes en esos cjercicios, tanto mujeres como hombres.’* 

1 ambién en otros hospitales, o institutos, frecuentemente paja 
jóvenes, una de las funciones de la institución era la enseíianza de 
ejercidos; sin embargo, la rareza con la que se habla de esta instruc- 
ción profesional hace pensar que prácticamente no se realizaba y que 
los hospitales italianos no eran más que una racionalización y una 
centralización de la antigua caridad privada. En ese momento, la 
ausência de capitales industriales, y por lo tanto de trabajo remu¬ 
nerado, desanimaba cualquier intento que se pareciera a las experiên¬ 
cias inglesas u holandesas.*® En estas primeras experiencias italianas, 
el pobre no se distingue dei pequeno delincuente: la legislación repre- 
siva creaba los delitos de vagancia y de mendicidad, y en la figura dei 
pobre se veia ya una tendencia a la inmoralidad, al hurto pequeno 
y a otros delitos. Guando más, según el famoso opúsculo de Andréa 
Guevarre,®® se distinguia el pobre bueno, que recibia agradecido la 
detención, dei maio, que al no aceptarla justificaba para la autoridad, 
por ese solo hecho, el derecho de la medida de reclusión.®* El menor 
desarrollo de la e.xperiencia italiana aparece en el hecho de que no 
había un internamiento punitivo para ciertos delitos, como se daba el 
caso en las casas de trabajo holandesas y alemanas: tanto es así que 
el mal comportamiento en el hospital o la reincidência en la mendici¬ 
dad no se castigaba con el internamiento sino con “ser enviado a las 
cárceles de la Obra (dei hospital) o a las de la ciudad para que el 
verdugo lo castigue segtln su culpa ”,es decir con las penas tradicio- 
nales. 

Una de las primeras experiencias de cárcel moderna en Italia, 
famosa además en la historia de la penalogía, es la que Filippo Franci 
estableció en Florencia a mediados dei siglo xvn, y por lo tanto apenas 

Prefacio de los Statuti de la Opera Mendicanti de Bolonia, irapresos 
en 1574, en G. Calori. Una iniziativa sociale nella Bologna dei '500- UOpera 
Mendicanti, Bolonia, 1972, p. 17.‘ 

Calori muestra cómo en la Bolonia de la segunda mitad dei siglo xvi 
al continuo flujo de pobres dcl campo bacia la ciudad acompanó la inmobi- 
lización improduetiva dei capital, característica de la política económica de ia 
Contrarreforma. El caso de Bolonia, aunque ya tenia una manufactura bas¬ 
tante desarrollada, es típico de la situación italiana de este período. 

El pequeno tratado, La mendicitá proveduta nella citta di Roma colVos- 
pizio pubblico. .., de 1639, se cscribió bajo la expresa pctición de Inocencio 
XII para defender la práctica dei internamiento y, como vimos, ayudó a di¬ 
fundir en Francia la convicción de la necesidad de los Hôpitaux. Véase B. Ge- 
remek, op. cit., pp. 692-693. 

-> Véase la argumentación de A. Guevarre en B. Geremek, op. cit. p. 693. 

G. Calori, op. cit., p. 45. 
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posterior al período dei que hemos estado hablando.” La estructura 
fundamental de esa institución, dedicada a los jóvenes, era parecida 
a la de los hosphales de la epoca. Jovenes abandonados eran recogidos 
por la ciudad, se les asistía y se les daba de comer, y se les mandaba 
a trahajar a algún comercio. Lo que la convierte a ésta en una expe¬ 
riência particular cs la sección especial dei hospicio (llamado de San 
Felipe Neri), construida en 1677 o algunos anos después, llamada 
correccional , destinada a jóvenes de buenas familias, mandados allí 
por sus padres por haber descubierto en ellos signos de desadaptación 
al estilo de vida burgués.=^ Esta sección estaba formada por ocho cel- 
das individuales, donde los jovenes que debían ser corregidos, o incluso 
algunos de los que recibían asistencia, eran encerrados en aislamiento 
continuo, dia y noche. Para la organización de esta experiencia con- 
fluyen como para todas las experienoas italianas, hechas siempre 
cn pcejuenos numeros Ia revitalizada religiosidad de la Contrarre- 
forma y Ia sonolienta y pobre actividad manufacturera italiana, que 
no le daban al trabajo, y por lo tanto a la convivência diurna y a 
una enmienda mas “material”. el valor que tenían ya desde bacia 
varias décadas en otros países. 


II. r.I. SIGLO XVIII 

La obra de Luigi Dal Pane, Storia dei lavoro in Italia, contiene una 
docurnentación y un análisis preciosos para poder entender el desarro- 
11o de las políticas sociales y criminales en Italia, desde el principio 
dei siglo xviii hasta la época napoleónica.'** En el siglo xvii se siqjera 
la rccesión dei desarrollo económico, político y cultural en Italia. En 
Pl siglo siguiente, aunque quizá lentamente, se da, sobre todo en la 
agricultura, el inicio de un nuevo desarrollo.'"' Un dato evidente es 
p 1 aumento de la población que pasa de 13/14 millones a 18 a prin- 

1. Scllin, “IFilippo Franci. A precursor of modern penalogy”, err Journal 

American Instituir of Criminal Law and Criminologyf xvii (1926-1927), 
P. 104. Sobre e.sta experiencia, véa.se también M. Beltrani-Scalia, Sul governo e 
'ulla riforma delle carceri in Italia, saggio storico e teorico, 'Furín. 1867, 
P. 359; D. Izzo. “Da Filippo Franci alia rifonna Doria (1667-1907)”, eii 
fiassegna di studi penitenziari, 1956, p. 293. Para la docurnentación y lá bi¬ 
bliografia dei tema, véa,se T. Sellin, op. cit. 

-' T Scllin, Filippo Franci" cit.. p. 108. 

=■■ l.iiigi Dal Pane, Storia drl lavoro in Italia (dagli inizi drl secolo XVUI 
«1 1815), Milán, 1958. 

-" Ibid., pp. I -5. 
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cipio dei siglo xix.^' Se reinicia, fatigosamente, el proceso de acumula, 
ción primitiva que, habiéndose iniciado antes que en cualquier otra 
zona de Europa, se había estancado en el Renacimiento.-® Un signo 
seguro de este fenómeno es el empeoramiento progresivo dei nivel de 
vida de las clases explotadas, y en particular dei salario real (que 
en muchos casos se daba todavia en especie).-* El empeoramiento de 
las condiciones de vida de las grandes masas se acompana de un pro¬ 
ceso de proletarización de las capas campesinas y artesanales, que aun- 
que menos extenso que el de Inglaterra y el de otros países europeos, 
es índice de desarrollo capitalista: “A la comprobación de que cl 
salario real de los jornaleros agrícolas y de los obreros industriales 
disminuye entre 1700 y 1815, se anade el hecho de que su número 
va en aumento con menoscabo de las otras categorias.” Este proceso 
se acelera en la segunda mitad dei siglo, recibiendo en el norte un im¬ 
pulso decisivo durante la dominación francesa. Las leyes que liquida 
el sistema feudal, en Italia, como en los otros países, redistribuyen, 
por un lado, parte de los latifúndios a los nuevos estratos burgueses, 
favoreciendo así la concentración dei capital y un mayor desarrollo 
dei mundo rural, y destruyen, por el otro, la precaria economia de 
subsistência dei viejo mundo feudal, creando un ejército de vagabun¬ 
dos. Comienza, además, la crisis, que se prolongará hasta nuestros 
dias, y que tanta importância ha tenido en la revolución de las rela¬ 
ciones sociales de la llanura dei Po, el problema de aparcería que se 
vuelve un obstáculo para las transformaciones de la agricultura. Las 
comunidades campesinas, en una situación de continua alza de pre- 
cios, se endeudan cada vez más, al mismo tiempo que se endurccen 
Jas condiciones de los contratos.®* Muchos se ven obligados a hacerse 
jornaleros, simples obreros agrícolas. Esta situación genera estratos 
cada vez más amplios de pobres y mendigos, que no logran, por otra 
jjarte, con.scguir trabajo en la manufactura. 

Además, durante el siglo xviii se va desarrollando cada vez más 
en la política social una actitud semejante a la que concibió la teoria 
mercantilista de otros países, es decir la idea de caridad restrictiva.^' 

Ibid., p. 6; véase además, sobre la evolución demográfica de Italia, el 
cnsayo de A. Bellettini, I.a popolazione italiana dalVinizio delfrra volgare 
giorni noslri. Valulazioni e tendenze, en Storia d’Italia, v, I, Tiirin, 1973, 
p. 489. Téngase pre.sente que durante el siglo anterior el incremento de la 
población estuvo por debajo de la mitad rcspccto dei siglo xvni. El incremento 
italiano es inferior al general eiiropeo. 

Luigi Dal Pane, op. cit., pp. 84-86. 

=» Ibid., pp. 202-217. 

30 Ibid., p. 221 . 

3* Ibid., pp. 240.M. 

*3 Ibid., pp. 309 jí. 
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ge distinguieron cada vez con mayor rigor los pobres inhábiles de los 
liábile^, reser\'ando la asistencia únicamente para los primeros, y com- 
jjatiendo al mismo tiempo energicamente la caridad privada y la men- 
dicidad, para tratar de obligar a los otros a encontrar trabajo. Aqui 
también el objetivo era procurar tener mano de obra a buen precio, 
proletários que para poder sobrevivir estuvieran dispuestos a contratar- 
se en cualquier empleo. Dal Pane plantea aqui la analogia existente 
entre las disposiciones de los estados italianos y las de otros paises 
europeos, y la originalidad de la situación italiana: 

[...] se queria disminuir el salario de los obreros, obligándolos a contratarse 
a cualquier precio. En los documentos[...] se encuentran verdadcros lamen¬ 
tos de que los obreros no quieren y no saben contentarse con los favores 
que SC les hacen, por eso se les acusa y se exige que sean entregados a la 
discrecionabilidad de los patrones[...] Las léycs de los principados italianos 
contra la mendicidad llegan a ser así iguales a las de los otros países euro¬ 
peos, desde Inglaterra hasta Francia. Poniéndolas en relación con la prole- 
tarización de los campesinos de la que ya hemos hablado [...] indican la 
tendência a doblegar a la población campesina, desposeída y reducida a 
la vagancia, a la disciplina dei sistema dei salario. Pero en un país como 
Italia donde el desarrollo industrial encontraba obstáculos dificilmente supe- 
rables, estas medidas hubieran produddo consecuencias peores si no hubie- 
ran sido usadas con una cierta moderación. Con todo, la dificultad para 
absorber la mano de obra y la proletarización dei campo, explican la existên¬ 
cia de los numerosísimos malvivientcs que infestan los caminos, que roban 
en el campo y que ofrecen a los viajeros el lúgubre espectáculo de los cuer- 
pos en descomposición a la vera de los caminos.^^ 

El continuo excedente de fuerza de trabajo con relación a la demanda 
que de él tiene la industria, es lo que explica, con las debidas excep¬ 
ciones, la política malthusiana llevada a cabo por el capital italiano, 
sobre todo en las regiones meridionales: primero el hambre y la horca 
y> después de la unificación dei pais, la emigración, fueron los ins¬ 
trumentos que se utilizaron para remediar el insuficiente desarrollo 
industrial de la península. Esto explica también por qué la cárcel 
Italiana no conocerá nunca o casi nunca un régimen de trabajo in¬ 
dustrial, de trabajo productivo: éste hubicra quitado trabajo a los 
'^rabajadores libres, y por otro lado no habria necesidad le presionar 
tts! al mercado de trabajo. 

A pesar de esto en el siglo xviii se intentó utilizar productivamente 
mano de obra barata, encerrada en los hospitales y las obras pias, al 
tr.se desarrollando la industria, en los estados más desarrollados, como 

Ibid., pp. 313-314. Las cursivas son dei autor. 
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Piamonte y Lombardía, donde se daba menor desequilíbrio entre U 
oferta y la demanda de mano de obra."-* Hay una intensa actividad 
en el campo de la asistericia y de la corrección (antes que en el âmbito 
carcelano propiamente dicho) en los estados de Saboya.®® Víctor 
Amadeo II promulga en 1717 las Instruzioni e regole degli Ospizi ge. 
nerali per i Poveri, que plantean claramente el concepto de caridad 
restrictiva de la que ya hablamos. La única asistencia que se dará a 
los capaces de trabajar, es el esfuerzo por encontrarles trabajo; si no 
lo encuentran, pueden emigrar. Con esto, se puede proscribir la me- 
dicidad.^“ Algunos anos después el mismo príncipe (1723 y 1729) 
procede a la reforma de la legislación y de la praxis criminal, introdu- 
ciendo el principio de legalidad y de proporcionalidad entre la pena y el 
delito coinetido (con muchas limitaciones) Hacia la mitad dei siglo, 
el marques di Galione funda un establecimiento para jóvenes discolos.^^ 
Es interesante el reglamento de esta Casa dei Buon Consiglio, una de 
1^ pnmeras que proponen en Italia un programa pedagógico correc- 
cional de inspiración totalmente burguesa. “Frugalidad y trabajo” son 
las bases que rigen la institución. Se debe obtener, además, el nivel 
máximo de aislamiento posible, cosa que se obtiene “sobre todo en la 
zona de trabajo” con una ley de absoluto silencio (lo que demuestra 
que los famosos “sistemas” norteamericanos que, se siguieron algunas 
décadas después en la organización de las cárceles, en realidad se pro- 
ducen como consecuencias de ideas y de una praxis ya muy homogé¬ 
nea de las zonas más desarrolladas). La concepción correccional dei 
trabajo es^ de inspiración calvinista, y muestra ya las características 
que llegarán a ser las dei Iluminismo: se considera al indivíduo como 
fiera, cuyos instintos se pueden controlar con el trabajo y la obediência: 

Aparece claramente cuán nccesario es este trabajo que los aleja dei ocio. 
causa de todos los pecados de los díscolos que han llegado a csie lugar y, 
«onsiguientemente, cs el remédio más adecuado, más que cualquicr otro. 
|xira corregirlos, por lo cual conviene dar lugar para que este ejercicio donic 

•*' H. Caizzi, Storia deWindusIria italiana, Turín, 1965, pp. 31-33. fina- 
les dcl siglo xviii las obras pias daban trabajo a los maestros artesanos arriii- 
nados y desocupados en Piamonte y Lombardía y en los centros de industria 
de Ia seda (Bolonia, Florencia, Veneto); al respecto véasc Luigi en Dal Panf, 
op. cit., pp. 384-384 (véase también la bibliografia citada). 

sfi-’ deWItalia moderna, i: I.e origini dei Risorgimento- 

Milan, 1959, pp. 90m 

»' Luigi Dal Pane, op. cit., pp. 309-311. 

_ Beltrani-Scalia, op. cit., pp. 372-373; .\. Bernabó-Silorata, vocabl^’ 

l-ase penali , en Digesto italiano, vi, Turín 1891, pp. 307 íí ) 6 

.\L Beltrani-Scalia, op. cit., pp. 387m; de él se toman las inforninciO' 
nes que sigiicn. 
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jjj ferocidad y la indolência de estos ânimos, antes de proponerse exigir de 
jjlos una verdadera ccnversión[.. .] 

Clonio ya habia pasado en la casa de trabajo de AmsterdíUn, es la po- 
iítica correccional respecto de los jóvenes la que abre el camino para 
una reforma más amplia en la organización de la política criminal. 
Todas las primeras experiencias italianas, desde la de Franci hasta 
la dei Flospicio de S. Michele, en Roma,'"’ fueron casas de corrección 
para jóvenes. La convicción de mayores posibilidades pedagógicas, es 
ío que explica la tendencia recuperativa y reeducativa de seres huma¬ 
nos jóvenes, pero, en este momento, se daba la preferencia en la indus¬ 
tria a trabajadores adolescentes e incluso preadolescentes, por ser más 
fácilmente corregibles, más dóciles y menos resistentes para dejarse 
incorporar en el mundo dei trabajo y de la explotación. Las casas de 
trabajo se acompanan con la fundación de escuelas profesionales, orfa¬ 
natos y toda una serie de institutos pios que intentan formar, desde 
el principio, un género humano listo para ser insertado en el trabajo 
asalariado. La situación de las cárceles propiamente dichas era pésima 
en Turín, al final dei siglo, si hemos de creer a las descripciones de 
John Howard.'" Los detenidos no trabajan pero son enviados a las ga¬ 
leras. “Su aspecto triste y abatido manifiesta la poca atención de que 
son objeto.” 

En ningún otro estado italiano, sin embargo, las nuevas politicas 
sociales y criminales dependen de un nuevo esfuerzo por el desarrollo 
económico tan claramente como en la Lombardía sujeta a la domi- 
ttación austríaca. A princípios dei siglo xvin la joven industria capita¬ 
lista milanesa busca su afirmación “fuera dei régimen cerrado de las 
corporaciones”.'*^ Tiende a tomar importância, así, como habia suce¬ 
dido antes en los otros estados europeos, la iniciativa gubernamental, 
publica. La ulilización de las masas de ociosos y vagabundos, prole¬ 
tários fuera de la ley, y que no pertenecen a las corporaciones deviene 
funcionamiento normal de esta politica; “[...] en 1720 el gobierno 
habia solicitado, discutido y aprobado el proyecto Ronzio, para hacer 
resurgir el comercio con la fundación de una casa de trabajo que 

Ibid.. pp. 389-390. 

Véasc infra. 

j, ■“ John Howard, Prisons and lazarettos, i: The State of the prisons in 
^''gland and Wales (1792), Montclair (N. J.), 1973, p. 122. 

^ bbid., p. 123. Sobre la situación de las cárceles en los estados de Saboya 
fines dei siglo xviii véase también M. Beltrani-Scalia, op. cit., pp. 402 jj. 

C. A. Vianello, Introducción a Relazioni sull'industria, il commercio e 
^gricoltura lombardi dei ’700 (recopilados por C. A. Vianello), Milán, 1941, 
en general véanse G. Candeloro, op. cit., pp. 78 íí. 
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diera empleo forzoso a los vagabundos”.** En el curso de la lucha 
contra las corporaciones, por un lado, y contra la clase obrera nacien- 
te, por el otro, se proponen y se ejecutan numerosas proposiciones de 
reglamentos para la disciplina de la maestranza: el edicto dei 30 
de mayo de 1764 (inspirado en reglamentos piamonteses anteriores) 
“imponía severas penas a quienes, con ofrecimiento de mayor ga- 
nancia, sobornara a los otros trabajadores para que violaran los acuer- 
dos firmados con su patrón, y condenaba a la cárcel a los trabajadores 
que abandonaran al patrón sin haber concluido el trabajo pactado”.*® 
Otros proyectos de este tipo, provocados por los encuentros que suce- 
dieron en Como entre la guardia civil y los obreros en 1790, fueron 
preparados por Bellerio y Beccaria.*® La inserción dei sistema comer¬ 
cial, cultural y legal austríaco, da a Milán posibilidades que la ausên¬ 
cia de una gran monarquia nacional italiana, se decía, había siempre 
negado. La cultura iluminista milanesa entra en contacto con Ia polí¬ 
tica reformadora de Maria Teresa y de José II y con el gran iluminis- 
mo francês. Entre los anos 60 y 80 de ese siglo surgen nuevos insti¬ 
tutos y nuevas ideas; el grupo que se reúne en tomo a Pietro Verri 
suministra a la práctica reformadora dei absolutismo iluminista una 
especie de Encyclopédie italiana burguesa que va desde la economia 
hasta el derecho, desde la literatura hasta la filosofia, y desde la po- 
litica social hasta las ciências naturales. La necesidad de renovación, 
en Lombardia, es voluntad y capacidad de hegemonia burguesa: pero 
para ejercer la hegemonia es necesario tener la capacidad, en todos 
los aspectos de la vida social, de destmir las antiguas concepciones 
y de presentar una visión orgânica, y al mismo tiempo concreta y 
detallada, dei mundo y dei nuevo modo de regular las relaciones so- 
ciales. La politica criminal no es la menos importante en este cuadro, 
y el opúsculo de Cesare Beccaria, Dei delitti e delle pene, será la obra 
internacionalmente más famosa de toda la producción dei grupo de 
Pietro Verri.*’ No es el caso que nos detengamos extensamente en esta 
obra tan conocida; baste notar, y es lo que aqui más interesa, como se 
ha intentado hacer resaltar muchas veces, que los princípios funda- 
mentales en matéria penal, orgullo dei Iluminismo y de la tradición 
liberal, que se recogerán en la famosa declaración dei 91, y que 
Beccaria recoge y expone antes que nadie, están estrechamente liga- 

** C. A. Vianello, op. cit., p. xiii. 

*“ Ibid., p. XVI. Ea sintomático el diverso tipo de pena que se da a los 
que cometen el mismo delito, dependiendo de su posición de clasc; no se olvi¬ 
de que precisamente en estos anos surgen en Milán las casas de corrección 
(véase infra). Sobre este edicto véase también Luigi Dal Pane, op cit., p. 293- 

*® C. A. Vianello, op. cit., p. xxvi. 

*’ Cesare Beccaria, Dei delitti e delle pene, Milán, 1964. 
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dos con la práctica de la cárcel tal como se había desarrollado en 
los países más desarrollados de Europa en los siglos anteriores. Gómo, 
sobre todo, la organización de un aparato normativo que sanciona 
taxativamente los delitos, las penas y las relaciones entre ambos co¬ 
rresponde a una visión dei mundo en la que tanto el delito como la 
pena son susceptibles de una rígida valoración económica, por medio 
dei cálculo dei tiempo de trabajo pasado en la cárcel (entendido en 
el sentido más amplio que se le pueda dar a este término). El tiempo 
cs dinero, y puesto que cualquier bien que ha sido atacado por el 
delito se puede valorar económicamente en una sociedad basada en 
el intercâmbio, un tiempo determinado que se debe descontar (traba- 
jando) en la cárcel puede pagar la ofensa cometida.^® 

Es interesante también saber que Beccaria no es extrano tampoco 
al movimiento más general de su tiempo sobre política social criminal: 
con relación al delito típico de las clases pobres, el robo, pronuncia 
frases bastante semejantes a las que algunos aííos después estarían en 
boca de Marat: 

Los robos que se han hecho sin violência deberían castigarse con multas. 
Quien busca enriquecerse con Io ajeno debe ser empobrecido perdiendo lo 
propio. Pero como éste es comúnmente el delito de la miséria y de la deses- 
peración, el delito de aquella infeliz porción de seres humanos a quienes el 
derecho de propiedad (terrible y quizás no necesario derecho) no ha dejado 
más que la existência; y como la multa aumenta el número de los reos por 
encima dei de los delitos, y arrebata el pan de la boca de los inocentes, 
para dárselo a criminales, la pena más oportuna es aquella única especie 
de esclavilud que puede llamarse justa, la esclavitud por un tiempo, de la 
actividad y de la persona, a la sociedad común, para resarcirla, con la propia 
y perfecta dependencia, dei injusto despotismo usurpado al pacto social.*^ 

Por los mismos anos en que Beccaria escribe estas líneas, se procede, 
caso muy raro en la historia italiana de ese siglo (y no solamente de 
este), a la construcción de dos cárceles, basándose en critérios más 
modernos. Bajo el evidente influjo central —ya que la construcción 
de Milán coincide con la de Gante en el Flandes austríaco,”® tan ala- 

Véanse Ias observaciones hechas en la primcra parte de este trabajo, 

i V. 

Cesare Beccaria, op. cit., p. 97; Ias cursivas son mias: aqui Beccaria 
formula la definición probablementc más clara y explicita dei significado de 
la pena detcntiva en la sociedad que surge, la sociedad burguesa clásica, 
basada en Ia libre competência. Sobre la concepción penal de Beccaria com¬ 
parada con la práctica penal de su tiempo, véase G. Rusche y O. Kircbheimer. 
funishment and Social Struclure, Nueva York, 1968, p. 76. 

Véase supra p. 73. 
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bada por Howard, y la publicación en 1769 de un código penal— 
se engen en Milán la prisión y la casa de corrección. La historia deí 
proyecto de esta última muestra el lento deslizarse de la casa de tra- 
bajo para pobres hacia la cárcel correccional para criminales. Hacia 
1670, mientras se desarrollaban la experiencia de Franci en Floren 
cia, y algunos anos antes dei Flospicio S. Michele de Roma. se habia 
propuesto en Milan la erección de un hospicio para pobres o casa de 
trabajo, con una casa de corrección anexa. Sólo un siglo después, con 
el paso de Lombardia dei atrasado sistema espanol a la avan/.ada v 
reformadora dominación austriaca, se acepta (1759) el proyecto de 
tendencia ilummista propuesto nuevamente a la emperatriz Maria Te¬ 
resa, y siete anos después sólo la casa de corrección adquirió forma 
correcta.” El establecimiento tiene 140 celdas, “veinticinco para mu- 
jeres y veinte para muchachos; pero sabiendo qué suplicio es la sole- 
ad, se reservaron para aquellos que antes se enviaban a las galeras 
de Venecia, con la ventaja de que cada dia de encierro contaba por 
dos de condena”.” Eran celdas individuales, como las de la sección 
correccional de la Maison de Force de Gante, pero en las cuales el 
aislamiento no^ era continuo, ya que en ese periodo —y mucho más 
en una situación como la de Lombardia en que el ejército de desocu¬ 
pados, resultado de la revolución industrial, todavia no existia— el 
trabajo de los presos era importante y se les hacia trabajar en grandes 
salones comunes.” El hecho que un dia pasado en aislamiento noc- 


o^. cU., pp. 385-386; C. Cattaneo, DelU carceri 
tlb+UJ, en ScTitti polUici, i, Florencia, 1964, pp. 292-295. 

I u" además de los escritos citados le Beltrani-Scalia y Cattaneo, y a 

Jo n How^d, op. cit., pp. 121-122, que reproduce incluso el plano de la casa 
de corrección. Howard afirma que en 1778, la casa “is now building” [se está 
nhora construyendo] pero ya está funcionando. Beltrani-Scalia nos informa de 
un Proyecto para un hospicio de pobres y casa de corrección dei conde Pietro 
Verri (p. 386). Sobre la casa de Milán, véase C. I. Petitti di Roreto, Delia 
condizione allua/e carceri e dei mezzi di migliorarla, en Opere scelte. 

turtn 1969 p. 370; véase además V. Comoli-Mandraci, II cárcere ber la 
societã dei Sette-Ottocento, Turín, 1974, pp. 33-34. 

C. Cantu, Beccaria e ií diritto penale, Florencia, 1862, p. 11. 

Que un dia pasado en la casa de reclusión se cuente por dos de pena, 
es presentado por Cantú y por Cattaneo, defensor, este último, en las discii- 
siones de los anos cuarenta, dei principio de segregación absoluta (véase infra 
p. U7), de tal modo de hacer pensar que en la casa ya se estaba aplicando cl 
principio. Pero esto está en contradicción con cl testimonio directo de Howard 
^ue, en la página 121 de su obra, habia de dormitory y de amplios workrootns, 
distinguiéndolos. Relacionando el número de celdas con cl número de deteni- 
' 9ue incluso de noche fuera posible mantener cl aisla- 

miento (300/140). Esto último podria .scr una necesidad práctica que imp*- 
diera la realización dcl proyecto inicial; mientras otie, al contrario de la 
presencia de lugares destinados especificamente al trabajo común puede ex- 
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turno se contara por dos, muestra cómo, en este momento, el aisla- 
niiento, que se tornará habitual para los hombres crecidos en la sociedad 
burguesa dei siglo xix, resulta desconsolador e insoportable para el 
proletariado lombardo. Además, no parece que se haya mantenido 
rigurosamente el aislamiento; Howard, en su visita, encontro cerca 
de trecientos presos.*'’ Este establecimiento de Milán es un momento 
crucial en la historia de la cárcel en Italia, y no es casual que sea un 
producto de la region economica y cuituralmente más adelantada de 
ese periodo. En la descripción que hace Howard de varias prisiones 
italianas, ésta es la única parecida a las experiencias extranjeras Cjue 
ya examinamos; ya es una institución para criminales, no para po¬ 
bres o sólo para jóvenes,*“ y el trabajo no tiene como fin la instrucción 
profesional, sino trabajo produetivo de manufactura têxtil, que era la 
actividad industrial más importante dei periodo.*' Y se debe notar 
cómo esta carcel surge al mismo tiempo que las sanciones sobre la 
disciplina de la maestranza, de la que hablamos antes, que imponía 
penas pecuniárias a los dadores de trabajo, y cárcel a los trabajadores. 
La descripción de Howard parece indicar que, mientras en la casa 
de correccion estan encerrados los condenados a penas menos graves, 
con trabajo de tipo manufacturero, dentro de los muros de la misma 
institución, los alojados en la prisión son, por regia general, gente 
condenada a penas más largas, o lambién (aunque no necesariamen- 
te) a prisión perpetua, y se utilizaban en trabajos de utilidad públi¬ 
ca en las calles. En la prisión, construcción posiblemente adyacente 
a la casa de corrección, no hay separación celular; aqui, los presos 
wn trescientos cincuenta y nueve.** El código josefino, de 1785, exten- 
ido a las provindas lombardas, vendrá después a sancionar el aisla- 
iniento y el trabajo: “El condenado a cárcel será encerrado solo, en 
lugar iluminado, sin cadenas ni lazos: no podrá tener, durante la 
pena, comunicacion con los otros condenados o con personas de íuera. 
A expensas de la casa no se le dará más que pan y agua, el resto lo 
ganará con su trabajo.” 

luirsr que, incluso en las intenciones, se haya pensado en poner en práctica 
principio dei aislamiento continuado, diurno y nocturno. Habia grandes 
lOas comunes en la sección de mujeres. Êsta es una característica de los 
wncipios reformistas de ese tiempo, según los cuales los hombres, las muje- 
» y los vagabundos se localizaban en distintas zonas dei penal, pero la estruc- 
>ra unicelular (menos para el trabajo común) estaba reservada solamente 
^ara los criminales hombres, Véase, per cjcmplo, la Maison de Force dc Gan- 
I bastante parecida, cemo ya dijiinos, a la casa de Milán, en John Howard 
P- cit., pp. I45rí. (víase también cl plano). 

John Howard, op. cit., p. 122. 

Esto lo observa también M. A. Cattaneo, op. cit., p. 293. 

John Howard, op. cit., pp. 121-122. 

!bid., pp. 120-121. 
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Las cárceles y las galeras de Venecia fueron. los lugares de con¬ 
dena que, más que cualquier otro, horrorizaron a John Howard.'*® 
En una república veneta atrasada y en decadência, no hay ningún 
rastro de reforma penal.®® Sólo hacia finales dei siglo se nombran 
comisiones para estudiar la posibilidad de utilizar el trabajo de los 
detenidos en obras públicas.®^ Toscana, ligada a Áustria por la casa 
de Lorena, tuvo también la ventaja de la relación cpn los Absburgo, 
aunque no tan directa como con Lombardia y dejase amplio espacio 
para la politica interna.Sobre todo con la guia de Pietro Leopoldo, 
entre 1765 y 1790, la región toscana conoció un periodo de intensa 
reforma, con influjo y participación de .la cultura iluminista europea 
y toscana en el gobierno dei Gran Ducado. Así fue también para la 
actividad en matéria penal. La Lcgislazione criminale toscana de 1786 
se considero por muchos como influencia de Beccaria y de Howard.®® 
En ella se abolia la pena de muerte y la tortura (cuyos instrumentos 
fueron quemados en público), los delitos de lesa majestad se reducian 
a los que habían sido habituales, y se ponía claramente como fina- 
lidad de la pena la corrección dei reo. El humanitarismo de Leopoldo 
se apoyaba en una situación social bastante estática y homogénea, apta 
para experimentos iluministas. Sin embargo, tal estaticidad —por 
ejemplo las relaciones campesinas en Toscana permanecieron sin câm¬ 
bios en el momento de la introducción de la aparceria— comportaba 
el agravamiento de la crisis de la industria de la seda y la miséria y 
desocupación para muchos trabajadores artesanos. Es por eso que, en 
1790, coincidiendo con el inicio de la revolución francesa, se suteden 
diversos acontecimientos: el alejamiento de Pedro Leopoldo, tumultos 
populares de artesanos y obreros y la reintroducción de delitos en con¬ 
tra de la seguridad dei estado. Al final dei siglo, el breve sueno de 
los filósofos y los monárquicos iluministas se estrellaba ya contra las 
diferencias de clase que fueron dominando cada vez más la sociedad 
dei siglo siguiente.®* Se hizo un cierto esfuerzo para que a la reforma 
legislativa siguiera la reforma dei sistema punitivo; Howard describe 


Ibid., p. 106. 

®® Véase en general G. Candeloro, op. cít., pp. 98 ií.; M. Beltrani-.Sealia, 
op. cit., p. 374; A. Bernabó-Silorata, op. cit., J 6. 

®’ M. Beltrani-Scalia, op. cit., pp. 400-401. 

®* G. Candeloro, op. cit., pp. lllír. 

®® Ibid., p. 121; M. Beltrani-Scalia, op. cit., p. 374; D. Palazzo “Appnnti 
di .>storia dei cárcere”, en Rassegna di Studi Penitenziari, 1967, p. 20; A. Ber¬ 
nabó-Silorata, op. cit., J 6. 

®‘ G. Candeloro, op. cit., p. 125; véase también P. Nocito, I reati di Stato, 
'Purín, 1893, pp. 202ij.; para las relaciones sociales en el campo, véase el en- 
sayo de E. Sereni, Agricoltura e mondo rurale. 
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dos cárceles florentinas; el Palazzo degli Otto y las Stinche.^^ Su es¬ 
tado es el habitual y no hay en ellas ninguna seííal de mejoría. Es 
mucho más importante la fortaleza de Liorna, donde están encerrados 
ciento treinta y dos prisioneros.“® Los culpables de delitos graves per¬ 
maneceu en el presidio, mientras que los otros trabajan en obras pú¬ 
blicas (cuando se suprimió la pena de muerte en 1786, se sustituyó 
con trabajos forzados). La vida en la cárcel está totalmente regulada 
y tiene las huellas de las reformas hechas por Leopoldo en el âmbito 
administrativo. Ya están presentes casi todas las regias clásicas de las 
cárceles modernas; horários, limpieza, inspecciones, uniforme, corte 
de cabello, etc. Los condenados se dirigen a trabajar, trabajo por el 
cual son retribuídos, encadenados y en filas de dos en dos. Trabajan 
en la limpieza dei puerto y en la construcción de edificios públicos, 
como el lazareto. Resultan interesantes las estadísticas recogidas por 
Hovvard sobre el Gran Ducado: 

En los diez anos anteriores a 1765 fueron encarcelados 3 076 hombres por 
deudas, 704 por delitos leves, 210 fueron condenados a las galeras, 27 fue¬ 
ron ajusticiados, de los cuales 5 sufrieron la hoguera, suplicio que fue su¬ 
primido por el príncipe Leopoldo. En los cuatro aiíos siguientes no hubo 
ninguna pena capital. En los diez anos que van desde 1769 hasta 1779 
fueron encerrados 3 036 deudores, 1 126 pgr delitos leves, hubo 142 conde¬ 
nados a galeras y 2 fueron ajusticiados.®^ 

En el Reino de Nápoles, la situación de la cárcel reflejaba en gran 
medida la sistuación feudal imperante.®® Aqui era más acentuada que 
en cualquier otra parte la característica de toda la península, por la 
cual a la depauperación de grandes masas campesinas, que se veían 
empujadas, por este hecho, a la vagancia, al bandidaje y a la rebelión 
prepolítica, correspondia una muy pequena acumulación de capital 
en la agricultura y en la industria, esta última casi inexistente. De 
allí se seguia la imposibilidad de resolver, aunque no fuera más que 
tendencialmente, los problemas sociales mencionados. La horca, en esta 
situación, diezmó, sin cansarse y durante siglos, la sobrepoblación me¬ 
ridional; y la intensa actividad dei iluminismo napolitano,®® se tuvo 
que contentar, con relación al problema de la cárcel, con meras denun¬ 
cias de la gravedad de la situación.’® El que más combatió contra la 

®® John Howard, op. cit., p. 107. 

“8 Ibid., pp. 108-110. 

®í Ibid., p. 110. 

“8 G. Candeloro, op cit., pp. 136ír. 

«» Ibid., p. 150. 

’8 Beltrani-Scalia, op. cit., pp. 401-402; A. Bernabó-Silorata, op. cit., j 
5 y j 6. 
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situación de miséria fue Giuseppe Maria Galanü, que auspicio la fuii- 
dación de hospitales para pobres y mostro cómo la mayor parte de los 
delito dei reino de Nápoles eran robos en el campo, el delito típico de 
los campesinos pobres: 

[...] cl origcn de los mayores desordenes políticos se deben a las inmensas 
fortunas que la organización social ha acumulado en unas cuantas manos. 
I.OS cxcesos dc opulência han provocado los excesos de indigência; y en prt'- 
porción a los magníficos palacios edificados por los particulares, el gobierno 
ha dcbido construir vastas prisioncs. A pesar de cso, cs muy difícil contener 
a tantos infelices atenazados por cl hambre, que ven a tantos felices nadar 
en la abundancia. Hay que cerrar, guardar-y custodiar todo; una puerta no 
se puedc dejar impunemente abierta. Muchas leyes se han hecho para 
asegurar a los que poseen rcspecto de los que no poseen: los princípios de 
la moral, más fucrtes que las leyes, han concurrido, junto con las sanciones 
penales, a cubrir de infamia el robo; pero, los miserables que ven tanto oro 
y tanta abundancia en la casa de los ricos, tienen violentos deseos de tomar- 
los, para satisfacer la neccsidad que los mata. El dispêndio dcl lujo, las 
extravagantes manifestaciones de opulência, deben, a sus ojos, disminuir la 
injusticia, si no la infamia dei robo.^* 

Para entender el gran número de detenidos que pueblan las prisiones 
napolitanas hay que tener en cuenta que en 1791 esta ciudad, con 
su casi medio millón de habitantes, era, sin lugar a comparación, la 
más grande de Italia y entre las primeras de Europa. La prisión más 
importante, la Viçaria, tenía en 1781, 980 presos.’* Algunos trabaja- 
ban —según la descripción de Howard—, pero la mayor parte per- 
manecían ociosos. Dominan la suciedad, el calor (que los obliga a estar 
desnudos), las infecciones. Hay otros dento cincuenta presos disemi- 
nados en otras tres cárceles. Hay cuatro cárceles, con 1 130 hombres, y 
por fin, en el Senaglio o casa de pobres, esián encerrados otros 360 

” G. M. Galanti, Nuova descrizione storica e geográfico delle Sicilie, 
Nápoles, 1787-1790, ni, pp. 68-69; sobre la obra de Galanti, véase Luigi Dal 
Pane, op. cit., pp. 420 íj.; véase en general todo el capitulo xni de la obra de 
Luigi Dal Pane: /,« questioni socialinegli scrittori italiani dei Settecento, 
desde la página 389. 

Jobn Howard, op. cit., p. 117. La Viçaria era un tribunal y cárcel ju¬ 
dicial de Nápoles, hecba en el siglo xm por Carlos I dc Anjou, tribunal su¬ 
premo, sede dei vicário dei rey con funciones de juez (habia una cárcel con 
el ntismo nombre en Palermo). La Viçaria era siniestramente famosa entre 
las masas meridionales; un canto dei siglo pasado dice asi: “Alcé los ojos Y 
vi la Viçaria, adentro senti la condena mia”; y otro; ‘‘Vi la Viçaria y nie 
desvaneci” (véase la nota introduetoria a Canti e raceonti di prigione (reco¬ 
pilados por S. Boldini), 1 dischi dei sole, DS 185/87/CL, 1969, pp. 31 ií., *> 
las que referimos para otras expresiones de la visión que el pueblo tiene de la 
cárcel; en general son posteriores al período que estamos analizando). 
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presos, empleados, al menos los que son capaces, como peones. Aqui 
estan encerrados los viejos, los enfermos, los mendigos, los vagos. Ho- 
ward anade algunas consideraciones sobre los hospitales y sobre los 
delitos de sangre en Ttalia. Sobre los hospitales, que encuentra en 
general numerosos y bien atendidos, observa que “los italianos cuidan 
mucho a sus enfermos, pero no toman precauciones para evitar las 
enfermedades. Se diria que son mucho más sensibles que previsores”.” 
Después anota cómo los hechos de sangre son bastante comunes en 
Italia; los homicidios que se cometen en Roma o en Nápoles, en un 
ano, son rnás numerosos que los que se cometen en Gran Bretana e 
Irlanda juntas. Y cómo es orgullo para los presos aceptar que han 
usado el cuchillo, pero que nunca han cometido un robo, (lo que 
muestra cómo ya existia, en ese tiempo, una distinción clara entre 
el mundo de la delincuencia y la masa de los vagabundos, desocupa¬ 
dos, etc., que sobrevivian a base de pequenos hurtos). 

Un caso interesante es el dei ducado de Módena, debido a un 
amplio estúdio de C. Poni que permite relacionar las transformaciones 
socioeconómicas de este periodo en esta zona con la temática que 
tratamos aqui.^'* A pesar de que el pequeno ducado no esté particu¬ 
larmente a la vanguardia de la actividad reformadora por los limites 
que le daban su atraso estructural y la fragmentación territorial. Ia 
obra de Ludovico Antonio Muratori es una de Ias más conscientes y 
eficaces en el tratamiento de los problemas dei pauperismo y dei deli¬ 
to." Como para los iluministas lombardos o napolitanos, el tratar Ia 
cuestion de Ia caridad y de los pobres y de los modos de dar solucio¬ 
nes, no es más que un aspecto de una lucha antifeudal más compleja." 
Muratori se da cuenta dei progresivo empobrecimiento dei campo, pero 
no lo liga con el pau^jerismo urbano, que, según él, se alimenta con la 
limosna excesiva.'^ El hecho es que, también en esta zona, se habia 
dado, al principio dei sigio xvi, un modesto proceso de acumulación 
primitiva en cl campo, por la que los aparceros o pequenos propie- 
tarics se fueron transformando en proletários (braceros o jomaleros) 
n en vagabundos, y las pequenas propiedades se fueron reuniendo en 


John Howard, op, cit., p. 290. 

• ' C. Poni, Aspetti e problemi delVagricoltura modense delVetlá delle rifor- 
’>‘f alia fine delia reslaurazione, cn Aspetti e problemi dei Risorgimento a 
■'todena, Módena, 1964, p. 123. 


L. A. Muratori, Delia caritá cristiana in quanto essa é amore dei prossimo 
'1723), cn Opere, i, Milán-Nápoles, 1964; G. Candeloro, op cit., pp. 110-111, 
estaca la gran contribución de la obra de Muratori para la vida cultural y 
Política dcl Ducado. 

C. Poni. Aspetti e problemi delVagricoltura modense, pp. 123 íí. 

Ibid., p. 130. 
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concentraciones de tierra más vastas.'® El proceso era moderado por¬ 
que la aparcería (el sistema de medieros), que significaba la presencia 
de numerosos campesinos sin tierra, tenía larga data, y porque en el 
siglo XVIII el proceso de acumulación primitiva no había todavia lle- 
gado a destruir completamente la organización anterior, defendida 
por los mismos propietarios, por temor a la gestación de masas ame- 
nazantes de trabajadores agricolas.'® Pero aqui también el aumento 
de las deudas con los patrones y con los acreedores usureros, y la mag- 
nitud de los impuestos, provocaron la fuga dei campo . Las proposi- 
ciones de Muratori para enfrentar el problema dei pauperismo están 
a la altura de las actitudes terrorista inglesas dei mismo periodo. El 
punto de partida de Muratori es que “cada quien debe vivir de lo suyo, 
y procurárselo con el sudor de su frente, mientras se tengan las fuerzas 
para hacerlo”,** pues la limosna atrae a los pobres y no sólo echa a 
perder a sus hijos “que pésimamente instruidos en la religión, y llenos 
de los vicios que el ocio provoca, por la necesidad iniciados a ser 
ladronzuelos, después de haber danado a muchos finalmente se daíian 
a sí mi.smos, terminando su vida en las galeras o sobre un patíbulo” 
pero además “pueden surgir los deseos a los trabajadores” de hacer 
lo mismo, en el caso — aunque Muratori no lo dice— de que las con¬ 
diciones de vida de estos últimos se deterioraran hasta hacerse seme- 
jantes a la de los mendigos. Partiendo de estos presupuestos, para 
resolver el problema se debe tender a no “aumentar el pueblo de los 
perezosos y de quienes saben tan bien cubrirse con el manto de la po- 
breza[...] por el contrario, la sabia economia de la limosna debe ten¬ 
der a hacer industriosos y amantes de la fatiga a los mismos pobreci- 
llos y a corregir y mejorar sus costumbres”,®^ lo que se puede 
obtener con 

la institiiriún de los hospícios públicos para pobres. Se debe rccoger en uno o 
vários edifícios, siempre con la debida scparación entre hombres y muje- 
res, a todos los pobrecillos que andan o que pudieran andar mendigando 
el pan para sí mismos, suministrar a cada uno una alimentación y un ves¬ 
tido necesarios, pero frugales, obligar a todo el que puede al ejercicio de 
sus fuer/as en trabajos continuos, cxcepción hecha de quienes por la edad 
avan/ada o por la inrapacidad de su cuerpo, no puede mantenerse a sí 
niisnio[...] Un hospício general para todos los que piden: esto sí que parece 

'8 Ibid., p. 131. 

Ibid., p. 170; lo mismo siicedió durante gran parte dei siglo siguiente. 

8» Ibid., p. 134. 

8* A. L. Muratori, op. cit., p. 397. 

82 Ibid., p. 397. 

“8 Ibid., p. 398. 

8* Ibid., p. 401. 
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la medicina universal capaz de hacer concordar Ja ley dcl santo amor al 
prójimo con la dei sabio gobierno político. Y con este sistema ya no seria 
necesario reunir en un solo lugar a todos los pobrecillos, pudiéndose y de- 
biéndose muy bien dejar en sus casas a quiencs tuvieren familia y no qui- 
sieren partir, suministrándoles a estos, si se sabe que su necesidad es justa, 
algún socorro discreto y regulado, pero con la prohibición de pedir, además 
de que por experiencia se sabe que muchos, aborreciendo cncontrarsc en¬ 
cerrados en un hospicio, eligen irse con Dios, o bien ganarse la comida con 
su trabajo, en estado de libertad, más bien que en aquella honorable pri- 
sión, ayudando así, a los directores de la obra pia, a no tener que pensar 
en prcstarlcs ayuda.®^ 

En una .situación como la de Módena, ya descrita, en la que abunda 
la mano de obra, pero no el capital, se entiende cómo el efecto que 
tenía el internamiento era más bien de intimidación sobre el exterior 
que la función de disfrutar el trabajo interno, y falta poco para que 
“el aborrecimiento de verse encerrados en un hospicio” se asegure con 
una ideal house on terror de tipo inglcs.®" Y como consecuencia, el 
“irse con Dios” es escoger entre morirse de hambre, emigrar, o en los 
casos más afortunados, aceptar algún trabajo en las peores condicio¬ 
nes. Sólo muchos aíios después, en 1764, ano de terrible carestia, se 
siguieron las indicaciones de Muratori y se comenzó a construir el gran 
hospicio de los pobres.®^ También la codificación penal de Módena 
se inspira abundantemente en ia obra de Muratori.®® Más tarde, Ludo- 
vico Ricci, en su Riforma degli istituti pii delia citta di Módena (1787). 
retoma las mismas ideas, y su obra “íue durante mucho tiempo la de¬ 
licia de los escritores libertadores y liberales”.®® En ella se critican aún 
más claramente los subsidios inmoderados como “la causa principal 
de la miséria constante. Si éstos llegaran a faltar, los pobres se sacu- 
dirian de la indolência, emigrarían o perecerian”.^° 

En los estados pontifícios las prisiones están prácticamente todas 

Ibíd., pp. 402-403: las cursivas son drl autor, 
su Véase supra p. 58. 

C. l’oni. Aspetti e problemi delVagricoltura modense, pp. 140-141. Alli 
«e ve cómo la constitución de una Opera Pia Gencrale dei Poveri, a quien 
confiara la construceión dei albergue, significa al inismo tiempo la laiciza- 
ción de la caridad y la confiscación de los bienes eclesiásticos; véase también 
la obra de A. L. Muratori sobre este tema en Luigi Dal Pane, op. cit., p. 398; 
Geremek, op. cit., pp. 693 jí. 

L. A. Muratori, Dei difetti delia giurisprudenza (1742). Roma, 1933: 
'^éase B. Veratti, Intorno al trattato de .4. Muratori sopra i difetti delia 
Sturisprudenza riguardato como uno dei fonti dei Códice estense, Módena, 
1859. F,1 nnevo código cs de 1771. 

•'a Luigi Dal Pane, op. cit., p. 311. 

ibid., p. 312. 
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ubicadas en Roma, con excepción, evideniemente, de las galeras 
estan en Civitavecchia.®* Roma, la segunda ciudad más poblada de 
ta la, se caracterizaba por la contradicción existente entre su cosmo, 
po itismo, por ser la capital dei mundo católico, y la grave situación 
eccnomica de la ciudad misma, gran centro de consumo, pero de muv 
escasa producción. Era muy alto el número de pobres y mendigos que 
en e a abia. En el resto dei estado se daba la misma situación, aun- 
que en menor grado. El proceso de proletarización de los campesinos 
y de los medieros y la decadência de la industria de la seda de biologne- 
•sa que habia sido durante un tiempo la más famosa de toda Europa 
llenaban también la ciudad de Bolonia de un gran número de men’ 
digos, mientras que las legacioncs pontifícias estaban cada vez más 
infestadas de bandidos.®= El bandidaje estaba de alguna manera pre¬ 
sente en todos los estados sometidos a la dominación papal, aunque 
menos que en el sur. Esta situación explica por qué, desde el siglo 
XVI, como ya vimos, el problema de la mendicidad y dei internamiento 
de los ^pobres es tratado con recurrencia cíclica por la autoridad pon¬ 
tifícia.” A fines dei siglo xvii se hace un nuevo esfuerzo, con la fun- 
dacicn de un hospício general para pobres, que debería haber agrupado 
todas las instituciones que ya existían en Roma para pobres, jóvenes, 
mujeres, etc., hospicio que sólo se completará un siglo después.” Con 
todo, la sección más famosa dei Hospicio de S. Michele, y la más 
interesante para esta investsigación, es la casa de corrección erigida en 
el interior de este proyecto más vasto, por motu proprio de Clemente 
XI en HOS.®’ En el el Papa ordenaba que todos los jóvenes, menores 
de veinte anos, que fueran condenados a la cárcel, debían pagar su 

Sobre la situación en los estados pontifícios, véase en general G. Candc- 
loro, op. cit., pp. I25íí.; sobre las galeras de Civitavecchia, véase John Howard, 
op. cit., pp. 115-116; después, en la pág. 107, hace consideracioncs sobre Bo- 
lonia^, y en las páginas II1-115, de los hospitales y prisiones de Roma 
G. Candeloro, op. cit., pp. 131jj. 

” Véase supra p. 92. 

Las fechas de los dos motu proprio son 1693 y 1790. Véase T. Scllin, 
“The house of correction for boys in the Hospice of Saint Michael in Romc, 
en Journal of American fnstitute of Criminal I.aw and Criminoloey, xx Í1929- 
1930), p, 533; B. Gertinek, op. cit., p. 69!. 

r. Scllin, The house of correction, pp. 539sj./ véase M. Bcltrani-.Sc.alia- 
op. cit., pp. 384íi.; C. I. Petitti di Rorcto. op. cit., p. 368; M. A. Cattanco, op- 
cit., p. 293; D. Izzo, op. cit., pp. 290, 298; G. Minozzi, “II trattamento dei 
detenuto nclla storia dciredilizia carceraria italiana”, en iiassesr.a di studi 
pemtenziari, 1958, i, p. 696; D. Palazzo, op. cit., p. 20; John Iloward, op. nt- 
pp. 1 13-114 (con plano de elcvación). Para una bibliografia supleincntari;'' 
véase el texto 1. Scllin. Sc debc. con todo. citar la obra de C. L. Morichi”'' 
Oegli stituti di pubblica caritá ed iitrnzione primaria e delle prieioni di Roi»“- 
Roma, 1842. 
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pena, para arrebatados al ambiente de corrupción que reinaba en la 
(•árcel, en la nueva institución. También debía servir para aquellos 
jóvenes que, a fin de ser corregidos, fueran encomendados a la ins- 
(jtución por sus padres. El edificio, diseiiado por el arquitecto Cario 
pontana, era lo que más adelante se llamó un blocco cellulare: rec- 
tangular, con sesenta ccldas dispuestas en tres pisos, que miraban a 
un patio interiorj°® en el local comun se realizaba el trabajo, que 
consistia en hilar algodón y tejerlo, siempre unidos los reos con la 
cadena al banco sobre el que se sentaban, y permanecían allí, con 
brevísimas interrupciones, desde la manana hasta la noche. Prédicas, 
cantos y severos castigos (generalmente azotes), completaban la jor¬ 
nada. Un gran cartel, con una sola palabra: silentium, dominaba la 
sala de trabajo. Los corrigendi propiamente dichos debian pagar su 
estancia; y según visitantes de fines dei siglo xviii, el aislamiento de 
estos, que no trabajaban, era continuo.®^' El hecho, que retoma la ex¬ 
periência de Franci, es interesante, pues viene a distinguir una presión 
sobre la voluntad, más ideológica e interior para los corrigendi, que 
eran en general jóvenes aristocratas o burgueses, mientras la regia dei 
trabajo se aplicaba a quienes estaban sufriendo una pena judicial, o 
Ma a los proletários. Más tarde, en 1735, se organizo otra casa seme- 
jante para muchachas criminales o prostitutas. Guando Howard visito 
esta casa de correción cjuedó favorablemente impresionado. Nos in¬ 
forma de dos inscripeiones, que, en latin, dominaban los muros dei 
edificio; “Papa Clemente XI. Para la corrección y la instrucción de 
los jovenes perdidos, para que los que eran un peso lleguen a ser 
utiles al estado” y “de poco sirve oprimir a los malvados con la pena 
si no se les hace buenos con la disciplina”."* Sallin observa, repitien- 
do la opinión de Morichini, que la casa de corrección de S. Michele 
es un paso intermedio entre el modelo de la cella dei castigo canónico 
y la pena laica."" Diversos autores suponen una influencia de la cárcel 
de Roma sobre modelos posteriores, lo que puede ser cierto: en rea- 
lidad la aparición de fenómenos bastante parecidos en realidades 
tastante lejanas unas de otras, parece más bien una respuesta simi¬ 
lar dada a problemas análogos.'®" De todos modos es oportuno seíialar 
la dureza de la disciplina en la institución de S. Michele in Ripa; por 
*tiedio de estas expericncias de la primera mitad dei siglo xviii. que 
por lo general tienen como objeto a jóvenes, delincuentes o indis-.i- 

"" I. ScHin, '/'he house o[ correction, ilustraciones dc las pp. 548-549. 

Ibid., p. 547. 

.John Howard, of). cit., p. ] 14. Howard adoplú la segunda eoino lema 
”<' su Prisons and lazarettoí. 

"" T. Sellin, The house of correction, p. 550. 

Ibid., pp. 552-55.0 
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plinados, se va dando el paso de Ia casa de trabajo para pobres dei 
período mercantil, con características de producción muy claras, a la 
cárcel propiamente dicha de finales dei siglo xviii, cuyo único objeto 
y la única preocupación de sus ideólogos y administradores no es sino 
la de tipo terrorista, cada vez más “ideológica”, de imprimir en los 
cuerpos y en las mentes de las clases explotadas la marca de fuego 
de la obediência disciplinada. 


ni. DESDE EL período NOPOLEÓNICO HASTA ANTES DE LA UNIDAD 

El periodo que va desde la revolución francesa hasta la Restauración 
es particularmente importante para nuestra investigación. Y lo es por 
dos razones: por las transformaciones que provocó en la realidad de 
Italia, y por Ia dirección ya abiertamente burguesa que tiene este desa- 
rrollo en muchas regiones de Italia. No es el lugar para analizar deta- 
lladamente las distintas situaciones, pero, hay que tener presente, una 
vez más, que a pesar de la función homogeneizadora de la dominación 
francesa, la existência de sociedades económica y politicamente bas¬ 
tante distintas entre sí produjo respuestas diferenciadas a las medidas 
que se impusieron. El periodo entre 1795 y 1814 corresponde, antes 
que nada, al intento hecho por los grupos burgueses italianos de tomar 
en sus manos, con el apoyo de Francia, el gobierno de la península, lo 
que, en términos generales, se logró con mayor o menor necesidad 
de alianzas con las antiguas fuerzas feudales o aristocráticas, y con 
grandes diferencias entre el norte y el sur.*“* Esto significó, sobre 
todo, la multiplicación y en muchos casos la agudización de procesos 
y fenómenos que ya se habían presentado en el siglo xvm. Se puso en 
acción una importante legislación que intentaba subvertir el poder 
económico y político feudal y eclesiástico y poner las bases dei nuevo 
estado burguês, construído sobre las mismas bases que el estado fran¬ 
cês de Napoleón. Las leyes destructoras dei sistema feudal en el Me¬ 
dio Día,’““ la introducción dei servicio militar obligatorio, el pesado 
sistema fiscal, basado sobre todo en impuestos indirectos, fueron los 
elementos que produjeron mayor confusión en el campo, oponiendo, 
muchas veces, a los campesinos contra las fuerzas reaccionarias.'**^ És- 


G. Candeloro, op. cit., cap. m y iv. 

102 Ibid., pp. 329». 

103 Baste recordar el famoso ensayo de V. Cuoco sobre el fracaso de I® 
revolución jacobina de Nápoles de 1799, y la manera cómo se usaron 1°’ 
“lazzaroni” en esa ocasión: V. Cuoco, Saggio siorico sulla rivoluzione di 
poli dei 1799, Bari, 1929; G. Candeloro, op. cit., p. 273. 
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J 2 S, bastante ligadas ideologicamente al poder eclesiástico, se vieron, 
sobre todo en el norte, atacadas en todos los puntos por las transfor- 
jnaciones en curso. Los robos y las devastacioses llevadas a cabo por 
las tropas francesas, y en sus breves apariciones también por las aus¬ 
tríacas, el nuevo y pesado yugo dei servicio militar, la exageración de 
toda una serie de tributos, apresuraron el proceso de acumulación pri- 
niitiva en el campo, que culmino bacia la mitad dei siglo y sobre 
todo después de la unificación. Se realizo una importante redistribu- 
ción dei capital y de la fuerza de trabajo, sea presionando con el ins¬ 
trumento fiscal y el endeudamiento, sea con la confiscación de los 
fundos, que los campesinos, aniquilados, ya no eran capaces de ha- 
cerlos funcionar. Al mismo tiempo se estaba comenzando a plantear 
el problema de la transformación inmobiliaria, de la ampliación de 
los modos de producción capitalistas. Se ponían así las bases de los 
futuros desarrollos productivos y tambien de las posibilidades de res- 
cate que los trabaj adores agrícolas, partiendo de su situación de 
expropiados, podrían llegar a obtener. Mientras tanto, la llanura dei Po 
se vio sujeta a frecuentes carestias y a un extenso bandidaje alimen¬ 
tado por los desertores y los expropiados y por grupos de ociosos y 
vagabundos que con los delitos que cometían manifestaban tanto su 
necesidad de sobrevivir como su oposición a la situación existente. 

El bandidaje seguia ciclos de desarrollo y decadência que depen- 
dian sobre todo de las cosechas, y por lo tanto dei hambre que se podia 
presentar cualquier ano, de la situación politico-militar general, de 
la represión de la que eran objeto, etc. A pesar de ello, ya vimos que lo 
anterior fue siempre una constante de la situación meridional ya 
entonces secular y expresión esencial de una autonomia y una tra- 
dición campesina, en relaciones complejas con los otros agentes so- 
ciales y sus ideologias. Eric J. Hobsbawn, ha observado en I banditi 
[Lor bandidos], cómo, lo que él llama bandidaje social, tiende a 
producirse en cualquier sociedad en el momento largo y doloroso, 
para decirlo con palabras de Marx, dei parto de la nueva sociedad dei 
Capital de la sociedad agricola.'“’ Es fácil asi que la rebelión dei ban¬ 
dido, que objetivamente es una rebelión de clase, se opere sea contra 
los viejos patrones feudales, sea contra los nuevos patrones burgueses 
(los cuales, en Italia meridional, por ejemplo, son la misma cosa), y 
Pueda ponerse al servicio de las fuerzas más reaccionarias que saben 
tnanejar la única estructura ideológica que el bandido siente como 
Propia: la religiosa. Así fue para los holgazanes napolitanos, para las 
bandas dei Cardenal Ruffo en 1700, y asi será (en parte) para ia gue- 

uu Eric J. Hobsbawm, / Banditi, Turin. 1971, el subtítulo es: II ban 
'^'tismi sociale nelVelà moderna. 

Ibid., pp. llij. 
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rrilla campesina después de la Üniíicación. Pero eso sucede también 
porque las masas campesinas no logran encontrar, por lo menos hasta 
muchos anos después de la Unidad, fuerzas políticas democrático-revo¬ 
lucionários que logren hacerse eco de sus verdaderos intereses. No 
es aqui el lugar oportuno para discutir qué posibilidades haya de que 
esto suceda en un marco de referencia de revolución burguesa, o si 
no es m^ funcional para la burguesia una política de despiadada 
destrucción económica, cultural y frecuentemente física de los grupos 
campesinos.'®^ Baste observar cómo, en la Italia septentrional, las ma¬ 
sas campesinas y también las fuerzas más avanzadas de la ciudad son 
derrotadas por la alianza de los grandes propietarios de tierras y de 
la burguesia moderada, ayudada por el proceso antijacobino propio 
de la operación napoleónica, y que corresponde después a Ia estabi- 
lización dei poder de la burguesia, en el momento en que surge, como 
contradicción primaria, la lucha entre burguesia y proletariado. Los 
reaccionarios, y especialmente el clero, se limitan a utilizar la rabia 
de los campesinos, al menos en el norte, sin tomar nunca su dirección 
política hasta que en los anos 80 y 90 la ulterior transformación ca¬ 
pitalista de la llanura dei Po producirá la hegemonia socialista en las 
masas de braceros y aparceros.'®* 

Que el bandidaje exprese una lucha que se dirige esencialmente 
contra la burguesia y contra los procesos de acumulación, aparece 
claramente al examinar, por ejemplo, la situación de la Romana. Esta 
zona, durante toda la dominación francesa, está infestada de bandidos. 
Este bandidaje, frente a la dominación y los saqueos franceses, tiene 
un fucrte contenido patriótico y municipalista. que muchas veces .se 


Para esta tesis véase Antonio Gramsci, Quaderni di cárcere, iii, Tiirin, 
1975, pp. 2010-2154. El análisis de Gramsci cs criticado ásperamente por R- 
Romeo en el ensayo Lo sviluppo dei capitalismo in Italia, segunda parte de su 
Risorgimento e capitalismo, Bari, 1959. De aqui surgió una polémica que 
se puede .seguir en la antologia de A. Caracciolo, La formazione deWItalia in- 
dustriale (Bari, 1973), en particular en los ensayos de A. Caracciolo, laiis' 
Dal Pane y D. I osi. El tema de fondo de la polémica coincide sustancial- 
mente con la cuestión de la acumulación primitiva en Italia, sobre todo con 
relación al período posterior a la Unificación. Sólo después de la Üniíicación 
los elementos fundamentales de la acumulación primitiva eu Italia, unidos 
al momento de la revolución industrial, y dei “despegue” económico, adquieren 
importância. Y lo mismo pasa con relación al problema central de esta invés- 
tigación, la formación dei proletariado de fábrica y la cuestión carcclaria. 

'®' Éste es uno de los puntos de interrogación de la discusión a la que se 
alude en la nota anterior. 

'"** E. Sereni, II capitalismo melle campagne, Turín, 1948, pp. 355.«->' 
.Sereni es uno de los más importantes representantes de la elaboración po'*' 
tico-teórica inspirada en las posturas de Gramsci. 
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objetiy^ente en movimientos ciudadanos y democráticos.’®* 
y^demás, se dirige contra las instituciones dei nuevo poder burguês, 
5 obre todo contra la conscripción militar que arranca a los campesinos 
de la tierra, arruinándolos con frecuencia, y anadiéndose como una 
causa más al abandono dei campo.”® En este periodo hay continuos 
llamados dei poder napoleónico a los desertores, prometiéndoles inclu¬ 
so gran indulgência, lo que demuestra la impotência y la debilidad 
que tenía ante el fenómeno.’" Además los ataques de los bandoleros 
bon siempre bastante bien calculados, siempre se golpea al que tiene, 
nunca al pobre; esto no es tan obvio, pues en muchas ocasiones se ve 
claramente^que la .•apifia rebasa el aspecto puramente económico, y 
se acompana de burlas, desprecio e incluso de gran crueldad, pero 
siempre con el que tiene. Lo mismo pasa cuando se consideran toda 
una serie de delitos, que muchas veces tienen el valor de aviso o de 
chantaje, como el incêndio de los establos, la muerte deJ ganado, la 
poda de las vinas o de los arboles frutales, los cuales revelan la volun- 
tad de golpear donde se sabe que el corazón dei patrón mana sangre: 
en sus propiedades; y donde antes de que llegara la usurpación y los 
derechos dei pueblo fueran anulados por la ley dei patrón, se podia 
libremente cortar lena, recoger espigas y fruta, apacentar los anima- 
les, etc. l’ambién es sintomático el indigno fin destinado a quien 
hace de espia” o se ponen dei lado de Ia autoridad en contra de 
los bandidos. 

En el sabroso texto de Manzoni los documentos registran docenas 
y docenas de hurtos, encuentros, arrestos, ejecuciones, rapinas, muti- 
Jaciones, y hechos grotescos e irónicos. Sin hacer distinción entre los 
robos de los campesinos pobres, que en los inviemos más frios apenas 
alcanzan a sobrevivir, de los de los desocupados que “viven en el ocio” 
y en la vagancia en el campo, y de los de los conscriptos que desertan 
y los de los bandidos propiamente dichos, que terminan por perecer 
algun encuentro. Y esta falta de distinción lleva consigo, obviamente, 
una gran solidaridad de clase entre las varias categorias. Los bandi- 
os son curados, alojados y alimentados por los campesinos, a quienes 
ellos pagan. Este es el motivo por el que son inalcanzables, por el 
‘^ual, durante muchos anos, son sehores, como dice Pascoli, “de los 

>®s Por ejemplo el movimiento de Bolonia en 1802: véase G. Candeloro, 

Pj ctl., p, 307. Véase en general, en este texto. Ia conquista y organización 
poder napoleónico en Italia septentrional, en las pp. 289-322. 

”° Ibid., p. 318. 

Lo que sigue sobre el bandidaje en la Romana I>ajo la dominación 
j^ Poleónica está tomado de G. Manzoni, Briganti in Romagna, 1800-1815, 
Pr'ío'*'*’ c“si todo, de reproducciones de documentos. Sobre el 

oblema de los desertores, véanse circulares y avisos rcproducidos en las 
RD. 1 ... 
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caminos y de los bosques”, unidos con un sólido cordón umbilical a 
sus comunidades y al bajo clero, en contra de los senores, “los jaco- 
binos” y “los franceses”. La demostración más clara y evidente, baste 
indicarlo puesto que se ha escrito tanto sobre ellos, es el mito 
creado por las clases explotadas en torno al bandido, su héroe y su 
representante, el que tiene el coraje de rescatar con la violência contra 
dei patrón, anos y aííos de sumisión, sufrimiento y miséria. En el 
bandidaje está la matriz y la oscura memória de las modernas gue- 
rrillas populares. 

Frente a estos fenómenos, y más bien en su misma raiz, se produce 
la lenta y gradual organización dei estado moderno. La autoridad 
central dei Reino de Italia intentó siempre utilizar a los párrocos como 
agentes de la política de vigilância y control;^^^ aparecen las primeras 
medidas policiacas, la obligación de registro para quienes reciben hués- 
pedes,”^ la prohibición de portar armas sin permiso especial,”® el 
censo de habitantes, la obligación de denunciar los casos de muerte 
violenta y las causas de la muerte.”® Se intenta desanimar el bandida¬ 
je, aterrorizando a quienes dan asilo a los bandidos, y se inventan 
todas las formas clásicas de prevención y represión en práctica en 
todas las policias de los estados burgueses. Es en este cuadro, en toda 
la región italiana sometida a la dominación francesa, que son casi 
todas, que en 1811 se impone, último entre vários, el código civil francês 
de 1810.®'^ Ya vimos cómo este código tiene en mira sobre todo la 

Êsta es la tesis de Hobsbawn, (véase p. 123: “El bandido como sím¬ 
bolo”). Basta pensar al inmenso florecimiento de material folclórico al que la 
figura dei bandido social ha dado origen 

Véanse los numerosos documentos recopilados por Manzoni, op. cit., pp. 
165íi. La insistência se derivaba, naturalmente, de la ambigüedad dei compor- 
tamiento dei bajo clero, ligado a la población, con la autoridad napoleónica. 

”•* Véase F. Manzoni, op. cit., p. 94, aviso dei 7 de junio de 1805. 

Ibid., p. 119, decreto dei 21 de novicmbre de 1806. 

”® Ibid., pp. 153-194. 

Véase supra p. 84; vale la pena reproducir la carta en la que el pre- 
fecto dei departamento dei Rubicón daba la noticia a los párrocos: “[...] Ha 
sido dei placer de nuestro sapientisimo soberano otorgar a sus pucblos dei 
Reino de Italia un Código de Leyes Penales. Todos los párrocos deberian 
tener este libro tan necesario para la instrucción de sus fielcs. Es cosa muy 
conforme con su santo ministério que en los dias de fiesta, después de la expl*' 
cación dei Evangelio que da luz a los hombres sobre las ofensas que cometen 
contra Dios y contra el prójimo y sobre las penas eternas, también sean ilus¬ 
trados sobre los delitos y las penas temporales. 

”Se invita, por lo tanto, a los senores párrocos a explicar desde el altar 
con qué penas amenaza el código, para que cada quien sepa de qué delitos 
se debe abstener, que son la causa de aquéllas. 

"Especialmcnte es necesario que la población conozea bien el libro cuarto 
que contiene las contravenciones y las penas de orden público. Porque cuande 
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defensa de la propiedad —en las formas en las que en ese momento 
se atacaba, y por lo tanto sobre todo de la propiedad agraria— y de la 
autoridad legal. Pero las penas, y entre ellas la prisión, bajo las dos 
formas de casa de fuerza y casa de trabajo, se extienden a los vaga¬ 
bundos desde 1802.“® Por otro lado, el interés por la reforma carce- 
laria, ya muy vivo desde el periodo dei Iluminismo, se acelera con la 
efer\'escencia material y moral que la revolución burguesa provoco. 
El principio de la pena de detención y dei trabajo en la cárcel, aunque 
ya presente en la mayor parte de los estados italianos dei siglo xviii, se 
difunde de manera uniforme por las tropas francesas en todo el terri¬ 
tório de la nación hasta convertirse en la práctica y en la costumbre de 
jos italianos (al menos como principio). Aqui también, como ya vimos 
para los otros países de Europa, y precedentemente también en Italia, 
las relaciones sociales propias dei modo de producción capitalista 
conllevaban los problemas y las soluciones (desde el punto de vista 
de estas relaciones); creaban al mismo tiempo el delito y la pena, 
los vagabundos, los bandidos, los desertores, y el trabajo en las casas 
de corrección, los trabajos públicos forzados y los pelotones de eje- 
cución. 

El periodo que siguió a la derrota de los franceses no comprome- 
tió profundamente, tras una pausa, el proceso inevitable que ya se 
había puesto en movimiento. Guando más, solidificó el status quo, 
especialmente en Italia, entre las viejas fuerzas aristocráticas y la bur¬ 
guesia, que esta última inclino siempre más a su favor hasta lograr, 
bajo la bandera de la moderación y dei compromiso, la primera etapa 
dei desarrollo capitalista italiano, la obtención de la Unidad nacional. 
Las características de vários estados no cambiaron mucho, en el siglo 
Xix, en relación con la situación que en ellos prevalecia antes de la 
revolución, menos en Piamonte que, quizá debido a un desarrollo siem¬ 
pre más rápido, se hizo capaz de dirigir el proceso de unificación. 


se trata de iin crimen o de un delito, el sentimiento interno de la propia 
conciencia instruye al hombre sobre la gravedad dei mal y la voz de la natu- 
raleza lo llama para que se abstenga: no así cuando se trata de algunas con- 
travenciones de matérias puramente de orden público. El conocimiento que 
se tiene dei mal que no es intrinsecamente tal sino que lo es con relación al 
orden social, está en razón directa con la educación y con las costumbres. 
Las clases inferiores dei pueblo muchas veces no conocen esta clase de con- 
travenciones más que por las penas con que se ven amenazados, en caso que 
las cometanf...] 

"Vigilaré a quienes, obsequiosos a mis insinuaciones. quieran distinguirse 
por su ceio, y haré notar y haré dei conocimiento dei Gobierno a aquellos 
Hue por descuido no se preocuparen de >ina cosa tan importante” (F. Man- 
!!oni, op. cit., pp. 196-197). 

M. Beltrani-Scalia, op. cit., pp. 412 í/.; A. Barnabó-Silorata, op. cit., J 7. 
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• -Mpf, 

Y, como en otros campos, también en el penitenciário devino estad 
,çuia y en el propio ordenamiento de las cárceles preparo al fut»'*' 
ordenamiento italiano. '‘o 

Con el edicto de marzo de 1814, Víctor Manuel I, rey de los est;, 
dos sardos, estableció retomar simplemente a la situación que hah:' 
antes de la revolución francesa,”® introduciendo de nuevo las pena! 
y torturas que ya en ese tiempo se consideraban como bárbaras. Sóln 
con la liegada al trono de Carlos Alberto se comienza a hablar de 
nuevo de reforma, incluso en el campo penal.”» En octubre de 1810 
se pubhcó un nuevo código; pero el interés dei gobiemo no fue ónil 
camente el c^bio de leyes, se dirigió también, sobre todo por la obra 
dei conde Ilarione Petitti di Roreto,- a reformar materialmente el 
estado de la mstitución carcelaria. Entre los anos 30 y 40, y baio la in- 
fluência también de estúdios extranjeros, en Italia está en su cúspide 
la discusión entre “las dos escuelas”: la de Auburn y la de Filadélfia. 
Fiamonte escogió la primera, y sobre la base de este sistema (aisla- 
miento nocturno y trabajo común pero en silencio durante el día) se 
construyen las dos nuevas penitenciarias de Alessandria y de Onedia.”' 
Mas adelante hablaremos de la discusión sobre las dos líneas de polí¬ 
tica penitenciaria, pero aqui debemos decir que según las indicaciones 
dei mismo Petitti, el sistema de Auburn, que permitia el trabajo colec- 
IVO y por lo tanto productivo, se consideró particularmente favorable 
al esfuerzo que Piemonte estaba haciendo para industrializarse, cuan- 
do estaba apenas dando los primeros pasos.”® Hasta 1848 se siguió 
este sistenia, y ya no hubo mayores innovaciones. La discusión se 
encendio de nuevo con una intervención que Gavour hizo en el Par¬ 
lamento en 1849. Partidário dei sistema en Filadélfia, propuso que se 
reconsiderara la cuestión.”» Siguió un informe dei ministro, pero no 
se cambio la posición de fondo, publicándose sólo algunos reglainentos 
nuevos, hasta que se volvió a plantear el problema a propósito de un 
proyecto de ley dei ministro dei interior, bajo cuya jurisdicción habian 
pasado las cárceles como resultado de la reforma de las cárceles judi- 
ciales.”* Para éstas, que presentaban menores dificultades, el proyecto 
preveia la adaptación dei sistema de separación continua. A pesar 
de numerosa oposición, finalmente se aceptó el proyecto, gradas al 

i'o ®^’*‘'®"';^calia, op. cit., p. 416; A. Bernabó-Silorata, op. cit., í 9. 
lí! vi Bdtran.-Scalia op. cit., p. 420; A. Bcmabó-Silorata. op. cit., ( 9. 

tro • c Roreto, op. cit., pp. 423-434; M. Bcr- 

ram-Scalia, op. cit., p. 422; A. Bernabó-Silorata, op. cit., ( 9; V Comoli 
Mandracci, op. cit., pp. 41-52. . j v. von 

D. Izzo, op. cit., p. 303. 

Véase M. Beltrani-Scalia. op. cit d 424 

Ibid., pp. 430 m. 
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apoyo que le dio Cavour, que para entonces ya era presidente dei con- 
jjejo de ministros. Las objeciones se hacían particulamiente sobre dos 
puntos: las críticas que el sistema había provocado donde se había 
instaurado, por su inhumanidad, y la dificultad para recabar los fon- 
jos necesarios para la reorganización de los establecimientos existen¬ 
tes. El código penal sardo-italiano de 1859, llamado así por haberse 
convertido en el código dei nuevo Reino de Italia, prevê, en su titu¬ 
lo primero, hasta seis tipos diferentes de pena detentiva, separadas en 
penas criminales; trabajos forzados perpétuos o por un tiempo, re- 
clusión o destierro y penas correccionales: cárcel y custodia, para la 
cual todo, excepción liecha dei destierro y de la custodia, estaba pre¬ 
visto la obligación y la posibilidad dei trabajo, para descontar la 
pena. El código no dice nada sobre el régimen al que los condenados 
serán sometidos: si al aislamiento continuo, trabajando en la propia 
celda, o a un trabajo común, o bien, según una tesis que en ese momen¬ 
to se estaba delineando y que se aceptarán en 1889, a algún tipo de 
sistema mixto. 

Después dei brillante renacimiento dei período dei xvin y de la era 
napoleónica, la dominación austríaca que siguió a la Restauración 
significó para Lombardía un mejoramiento incluso desde el punto de 
vista penal.Se introdujo el código austríaco de 1803, que distin¬ 
guia pena de cárcel, de cárcel dura y de cárcel durisima, esta última, 
en opinión de Rossi, verdaderamente una forma de “lento suplicio”. 

Se continuó sin embargo, al menos en los reglamentos, a animar el 
trabajo de los detenidos, uniendo incluso al trabajo la misma posi¬ 
bilidad de sobrevivir, en cuanto la comida, al margen de lo que podian 
comprar con las pequenas ganancias que obtenian, estaba claramente 
por abajo dei minimo vital.En 1847 se pidió, entre otras cosas, tam- 
bién la reforma penitenciaria. En 1852, con el nuevo código penal, 
desapareció la cárcel durisima.^^^ Pero poco o nada cambió hasta la 
Unidad. 

En donde se procedió, más que en cualquier otra parte, a una vas¬ 
ta reforma de los reglamentos y de los mismos establecimientos peni¬ 
tenciários, fue en el Círan Ducado de Toscana.’-® También aqui, des- 
puês de haberse reimplantado el régimen prerrevolucionario, las 
feformas se iniciaron alrededor de 1840. Primero se destinó la casa 
de Volterra a los trabajos forzados; después .se suprimió la cárcel de 

Ibid., pp. 414ií.; A. Bernabó-Silorata. op. cit., J 8. 

M. Bcltrani-Scalia, op. cit., p. 413. 

Ibid., p. 414. 

Ibid., p. 416. 

'-s Ibid., pp. 435íí.; C. I. Petitti di Rorcto, op. cit., p. 421; A. Bemabó- 
^ilorata, op. cit., J 10. 
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las Stinche en Florencia, y al llevar a las mujeres a S. Gimignan 
se abrió la nueva cárcel de las Murate. Al principio de los anos cua° 
rentas se transforma en cárcel celular el Maschio de Volterra y laj 
\Iurate. En 1845 se adoptó un reglamento general que reformo pro 
fundamente el régimen carcelario toscano.'3“ Se establecería la separai 
ción nocturna, pero permanecia el principio comunitário durante el 
trabajo y la escuela. El reglamento prohibía una serie de costumbres 
todavia de origen medieval, como las ventajas bajas —que permitían 
un continuo contacto con el exterior—el uso de banquetes en los 
dias de fiesta, etc. Se introducía asi el régimen carcelario burguês 
propiamente dicho, siendo notable el hecho de que, a pesar de que este 
tipo de reformas aparecieran como hiimanitarias, se establecía, cons¬ 
cientes de que se trataba de un endurecimiento de la pena,’su no 
retroactividad: sólo se sometieron a ellas los que fueron condenados 
después de haber entrado en vigor.'== En 1848, C. Peri, máximo res- 
ponsable de la reforma penal en Toscana desde los anos cuarenta 
hasta la Unidad, publico Cenni suUa riforma dei sistema peniten- 
ziario in Toscana, adonde examina minuciosamente la situación car- 
celaria de la época y se registran numerosas e interesantes estadísticas. 
Recoge la historia de cada establecimiento, el movimiento de los dete- 
nidos, el costo dei mantenimiento y el producto dei trabajo, el registro 
moral (prêmios y castigos) y las enfermedades padecidas por los re¬ 
clusos en el curso dei ano. Incorpora además los planos de las cons- 
trucciones. No es posible aqui examinar definidamente estos datos que 
senan extremadamente significativos si tuviéramos otros con los cua- 
les compararlos. Baste decir que los establecimientos penales en Tos¬ 
cana era seis: los Bagni de Liorna y Portoferraio, para los forzados 
a trabajos públicos, el establecimiento penal de Volterra, el esta¬ 
blecimiento penal y correccional de Florencia, la casa correcional de 
Piombino y el establecimiento penal y correccional femenil de S. Gi- 
migniano con un número de detenidos hacia fines dei ano que en 
total, respectivamente para los anos 1844, 1845, 1846 y 1847 era igual 
a 672, 658, 759 y 770. En 1849 se estableció en todas partes el sistema 
filadelfiano dei aislamiento continuo, fuertemente defendido por Peri, 
sistema que se estableció definitivamente con el reglamento general 
de 18 j 0 y despues con el nuevo código penal de 1853, que seguirá en 
vigor incluso hasta después de la Unidad. La introducción dei 
sistema de Filadélfia corresponde a la perdida de valor dei trabajo 

”0 M. Beltrani-Scalia, op. cit., p. 441; A. Bemabó-Silorata, op. cit., f 10; 
C. Peri, Cenni sulla riforma dei sistema penitenziario in Toscana, 1848, trae cl 
reglamento en la página 15. 

M. Beltrani-Scalia, op. cit., p. 440. 

Jbid., p. 441; A. Bemahó-Silorata, op. cit., | 10. 
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£^rcelario, que se orienta entonces a las necesidades internas de la 
cárcel (muebles, vestido, etc.) con la expresa motivación dei peligro 
<je la competência para las empresas extemas.'^^ El aislamiento con¬ 
tinuo no permaneció largo tiempo sin detractores: se formà un “par¬ 
tido de filántropos” que critica duramente las danosas consecuencias 
dei sistema para la salud de los condenados. De particular eficacia es 
el escrito dei médico C. Morelli, Saggio di studi igienici sul regimé 
penale delia segregazione fra i reclusi.^^* Se forma así una comisión 
encargada de estudiar el problema, la que, aceptando como indiscu- 
tible la bondad dei principio dei aislamiento, concluye sin embargo 
que la gran rigidez dei sistema filadelfiano es inaceptable —por mo¬ 
tivos bastante comunes entonces— “para los países meridionales de 
Europa.*®’ El resultado de toda esta discusión que se lo encuentra en 
la reforma que entra en vigor el 1 de enero de 1860, está ya en el 
clima anterior a la unificación, que suprime la pena de muerte, dis- 
minuye la duración de casi todas las penas y, sobre todo, introduce 
el principio mixto según el cual la primera parte de la condena debe 
cumplirse en aislamiento continuo, mientras la otra al menos para 
las condenas más largas— se regula según el principio dei trabajo en 
común y en silencio. Esto parece particularmente importante no solo 
porque la legislación penal toscana estará en vigor hasta el código 
Zanardelli sino también porque este codigo adoptara ese sistema para 
la disciplina de las penas de detención. 

No hay ninguna innovación, ni nada importante de senalar en 
los ducados y en los estados pontifícios. Basta observar cómo los pro- 
cesos de transformación social que ya describimos para los periodos 
anteriores se aceleran, preparando la explosion que hubo en las déca¬ 
das postunitarias. Se da así una intensificación de robos en el cam¬ 
po, vagancia, etc. Es justamente en los anos 40 y 50 cuando el rei¬ 
nicio dei desarrollo de la llanura dei Po permitió la creacion de los 
institutos de policia preventiva para el Piamonte, que pasaron después 
a la legislación dei nuevo estado italiano. Esto sucedio precisamente 
para controlar a los “ociosos y vagabundos”, a los ladrones de los cam¬ 
pos, a los obreros —y esto es una innovación en aquel tiempo.*®“ En 
esta época, en la Romana, continua el fenómeno dei bandidaje, dando 

M. Beltrani-Scalia, op. cit., p. 445. ^ 

134 Florencia, 1859. Peri publicó una Risposta dei cau. Cario Perl all opus- 
colo dei dottoT Cario Morelli, Florencia, 1860. 

135 Beltrani-Scalia, op. cit., p. 449. 

13® Sobre Ia figura dei ‘*ocioso y el vagabundo ’ en el origen dc las ine- 
didas de prevención en la legislación italiana, véase M. Pavarini, II social¬ 
mente pcricoloso nelTatlivitá di prevcnzione”, en Rivista italiana di diritto e 
procedura penale, 1975, p. 396. 


124 


CÁRCEL Y TRABAJO EN EL PERÍODO DE FORMACÓN DEL 


MPc 


origen a figuras legendadas como la dei Passatore}^' Esto demuestra 
el estancamiento económico de las Legaciones, estancamiento bajo el 
cual está en fermentación todo el tejido de las relaciones sociales 
aqui mucho más en crisis que en la Toscana o en el Medio Dia.”» No 
pasaran muchos aííos antes de que el joven abogado Enrico 1'erri 
pueda atribuir al movimiento socialista, delante dei jurado dei tri¬ 
bunal criminal de Venecia, el mérito de haber sabido transformar las 
masas de braceros empobrecidos que vivian dei hurto campestre en 
combatientes de la causa proletaria.^^® La situación de estancamiento 
se nota sobre todo en las instituciones, y entre ellas la cárcel, mante- 
nidas por la “abominable clericalla” en un estado de abominable 
corrupción y confusión, al menos según cuenta Beltrani, que no es 
precisamente tiemo con el estado pontificio. Entre otras cosas, una 
crónica de 1838 describe la utilización de fierros de tortura en las 
cárceles de Bolonia.*'“ No es mucho mejor el estado de las prisiones 
dei Reino de las Dos Sicilias, a pesar de una cierta acción de refor¬ 
ma de Mancini y Volpicella.’*^ Se debe decir, con todo, que tanto 
el Pontífice como los Borbones, en el momento de su derrota, abricron 
con magnanimidad todas las prisiones de sus reinos. 

La función que tuvo la cultura burguesa entre el Iluminismo y la 
Restauración en los países europeos en que ya había tenido lugar 
la revolucion industrial, principalmente en Inglaterra, tiene que crear- 
se en Italia, a partir de los anos cuarenta, y después de la Unidad. 
La cultura italiana se propone en este periodo dar a la clase dirigente 
las indicaciones teóricas y prácticas —y al mismo tiempo, natural- 
mente, la ideologia — para el proceso de estructuración dei sistema 
capitalista, o al menos de las condiciones para que este proceso se 
pueda desarrollar. Dejando de lado el aporte en el campo más estric- 
tamente económico, que aqui no interesa, uno de los componentes 
fundamentales es el de la elaboración de una política social, diferen- 

F. Serantini, Fatti memorabili delia banda dei Passatore in terra di Pó- 
magna, Rávena, 1973. 

E. Sereni, II capitalismo nelle campagne, pp. 216-221. 

E. Ferri, “I contadini mantovani alFAssise di Venezia (1886)’’, e" 
Difese penali e studi di giurisprudenza, Turín, 1899. 

M. Bcltrani-Scalia, op. cit., p. 464. 

’■*' Ibid., p, 466. 

Ibid., pp. 467«.; C. I. Petitti di Roreto, op. cit., p. 420; se recuerda el 
escrito de F. Volpicella Delle prigioni e dei loro ordinamento, Nápoles, 1B37: 
sobre la obra de Volpicella véase D. Palazzo, “A proposito di ‘riforma delle 
prigioni’ nella prima metá dei secolo scorso, en Rassegna di Studi Peniten- 
ziart, 1970, p. 677: id., "Su alcunc spcciali prigioni dcl secolo scorso, ibid., 1971. 
p. 591; id., “Delle carceri che si disero di “buon governo’ e ‘di Dolizia’ 
ibid., 1972, p. 377. 
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jiada y profundizada en todos sus múltiples aspectos, que favorezca 
y complete el desarrollo que está en la lógica misma de los hechos: la 
jormación dei proletariado. Se trata de la formaãón consciente y cui¬ 
dadosamente cultivada de una masa de campesinos y artesanos expro- 
piados que deben transformarse en moderno proleUriado industrial. 
O sea que la educación de la fuerza de trabajo se hace necesaria para 
garantizar su transformación de la vieja a la nueva siluación de la 
manera más ordenada y más productiva posible. Esto quizá no se pue- 
de hacer con la misma generación que ha sido brutalmcnte trasla¬ 
dada de una condicion a la otra, pero es un problema que se debe 
necesariamente colocar en la confrontación de las generaciones siguien- 
tes, y por lo tanto de la cducadon de la juventud. Ya observamos que 
este es el porquê de una sere de medidas correccionales, que ante- 
cedieron a las de la carcel propiamente dicha, que se crearon en el 
siglo xvni para jóvenes criminales o que debían corregirse. Una polí¬ 
tica social de este tenor, que historicamente se identifica con la polí¬ 
tica social, se articula en diversos momentos; la escuela, con sus dis¬ 
tintos grados y diferencias; la asistencia social; la multiforme variedad 
de instituciones de aislamiento: cárceles, colégios, institutos pa.’'a me¬ 
nores, hospitales psiquiátricos, hospitales para pobres y ancianos; ins¬ 
titutos hospitalarios; el servido de leva (el cuartel), y otros más. Los 
filósofos y los científicos trabajan en la multiplicidad de estos meca¬ 
nismos para plantear los problemas, para sugerir las soluciones, y con 
frecuencia para colaborar en la actividad dei gobierno.'^® Natural¬ 
mente se trata de que la ciência, neutra y objetiva —j al poco tiempo 
cgará la gran hora dei positivismo!—, indique las exigências objeti¬ 
vas de los hechos. y sus soluciones tambicn objetivas. Una ciência a 
decir verdad un poco incierta, tan poco especializada y refinada que 
teflejaba aún el universalismo iluminista en el tratamiento —de la 
misma persona y en los mismos hechos— de toda la vasta gama 


Todo pste proceso .se desarrollará en la práctica después de la Uni- 
3 , Pero las bases ya estaban puestas —ejemplar es el caso de la cuestión 
srcelaria sobre todo en Piamonte, estado-gula dei ordenamiento Inirgués en 
proceso de Unidad. Aqui solamente se dan algunas indicaciones; asi como 
para la reforma penal seria necesario reconstiuir científicamente el modo 
pmo las demás instituciones se concretan a la cuestión central de la forma- 
«lón y dei control dei proletariado. En el momento de la Unidal ya está 
ahorado en sus aspectos principales el patrimônio cultural, cientifico e ideo- 
Rico que servirá de base a ia construcción de la sociedad capitalista en Ita- 
Muy interesante, en este sentido, es el volumen de G. C. Marino, La 
l°rmazione dello spirito borghesr in Italia (Elorencia, 1974), que se basa sobre 
Pdo en las Actas de las varias “Reuniones de científicos italianos” que tuvie- 
lugar en los anos cuarenta. 

C3S0 de las “reuniones de científicos italianos" que Marino exa- 
'"■'a en su obra. 
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de la Encyclopédie, una ciência pues que, ante la falta de división 
intelectual dei trabajo, mal podría desempeíiar su papel de servidora 
en cuanto conviene poco —si no se trata más de idealismo sino de 
calar en los hechos— a la preescripta domesticidad de éste, como 
algunos equívocos, en efecto, tratan de demostrar. Una ciência bur~ 
guesa no sólo en sus soluciones, naturalmente, sino también en sus 
presupuestos más íntimos, en los problemas de los que surge, y a los 
que debe dar solución. En los vários congresos organizados por los 
intelectuales italianos de los anos cuarenta, se reunieron los filántropos 
para discutir todo lo que un país pobre y todavia poco desarrollado, 
pero ya decididamente destinado a la hegemonia de las relaciones 
sociales propias dei modo de producción capitalista, debia enfrentar 
y resolver. Entre estos problemas, entre las discusiones sobre técnicas 
agrícolas y sobre el sistema de fábrica, entre el problema financiero y 
el religioso, entre la medicina y las ciência naturales, también esta- 
ban las cuestiones de política social y penitenciaria. 

Se continuaba en la postura que había sido la de Muratori y 
que había triunfado en la Inglaterra de ese tiempo postulando la ne- 
cesidad de excluir de la asistencia al “pobre no trabajador” y a pro- 
poner formas de trabajo obligado fuera dei cual se debería negar cual- 
quier ayuda. Sintomáticas de la situación italiana, y de su escaso de- 
sarrollo industrial en este periodo, son las proposiciones no de casas 
de trabajo sino de colonias agrícolas que sanearan terrenos en brena, 
pantanos, etc., iniciando esa extrana asonancia, que estará en boga 
mucho después de la Unidad, entre bonifica sociale (saneamiento so¬ 
cial) dei pauperismo y de la criminalidad y bonifica agrícola (sanea¬ 
miento agrícola) de los terrenos no cultivados.'^” Quizás esta visión 
correspondia a la indiscutible supremacia de los grupos capitalistas 
agricolas; lo que sí es un hecho es que con estas propuestas no se tra- 
taba tanto de recibir al campesino arrojado a la ciudad cuanto de 
empujarlo hacia atrás, al lugar de donde venia, para volverlo a em- 
plear en la tierra. En todo caso, manifestaban todavia aquel estado 
de malestar tan eficazmente ilustrado por Del Pane para el siglo xviii: 
sin que hubiera la capacidad industrial necesaria para absolveria. Se 
el fenómeno de una proletarización campesina y una huida dei campo> 
estaba preparando la gigantesca deportación de millones de trabaja- 
dores italianos de las postrimerías dei siglo xix y los princípios dei xx: 
la acumulación desborda las fronteras y la fuerza de trabajo libre qu^ 
se producía en Italia se destina a otras realidades industriales. 

Como ya vimos, en los comienzos de los anos cuarentas, en todos 
los estados italianos donde el problema era más grave, principalmente 


Ibid., pp. 330«. 
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piawonte, Lombardía-Venecia y Toscano (que por otro lado eran los 
0 ás adelantados en todos los campos), se produce una gran activi- 
jad en el âmbito de la reforma carcelaria. Se estaban poniendo las 
bases para el periodo de intensa actividad de las instituciones que 
seguirían a la Unidad; también se ocupan de eso los congresos de 
intelectuales, en particular los de Florencia (1841), Padua (1842) y 
Lucca (1843).'“ En Florencia se suscito el problema por la inter- 
vención de Petitti. En el intervalo entre éste y el de Padua, aparecie- 
ron una serie de memórias sobre el tema, entre las cuales se cuentan 
Jas dei mismo Petitti y la de Cario Cattaneo. Estas obras no hacen más 
que continuar los escritos con que, desde 1840, ambos autores habían 
tomado posición sobre el tema.“' Típico representante de una cultura 
sólidamente ligada a una actividad práctica y de gobierno, Petitti 
estaba en contacto con los más ilustres autores europeos dei campo de 
la reforma penitenciaria y profundamente comprometido en la discu- 
sión, bastante viva en ese momento, sobre los “dos sistemas” norte- 
americanos.'^® Después de describir la “condición actual de las cár- 
celes” ''‘® y la “historia de la educación correctiva” de los distintos 
paises europeos y de Italia, afronta el tema fundamental de su escrito 
Del sistema di educazione correctiva che sembra degno di preferenza 
[Del sistema de educación correctiva que se debe escoger],"" y por 
consiguiente analiza las ventajas y los defectos de los vários sistemas, 
el de la vida en común, el filadelfiano y el de Auburn, y el mixto, que 
los combina de vários modos. Lo que aparece a primera vista es la 
absoluta indiferencia que muestra para escoger cualquiera de los dos 
sistemas que se comparan, debido a la importância que le da al prin¬ 
cipio dei aislamiento. Petitti, como todos los escritores de su época, 
nianifiesta una hostilidad extrema contra la vida en común en la cár- 

Ibid., pp. 345fi. 

Se trata dei trabajo, tantas veces citado de Petitti, Delia condizione 
oltuale delle carceri e dei mezzi di migliorarla; aqui retoma los temas dc otra 
®bra suya de 1837, en la que dedica un lugar importante al problema de las 
cárceles, Saggio sul buon governo delia mendicitá, degli istituti di beneficenza 
* delle carceri, Turin, 1837. El escrito de Cattaneo, Delle carceri, que ya 
Citamos, se publico en II Politécnico en 1940. 

1*8 Petitti di Roreto, Delia condizione attuale delle carceri e dei mezzi di 
''“gliorarla, pp. 448rí. Petitti era un intelectual de estatura europea, en con- 
l8cto con los más conocidos teóricos y gobemantes dc su tiempo en lo que 
Ccspecta al problema carcelario. Se ocupaba de una temática sociocconómica 
iiiucho más vasta: se pueden ver todos los trabajos reunidos en la ya citada 
^pere Scelte. Su contenido es muy variado, pero siempre está relacionado con 
*8 organización dei estado de Piamonte. 

1*8 Petitti di Roreto, op. cit., pp, 327 íí. 

18° Ibid., pp. 361ii. 

'81 Ibid., pp. 448ír. 
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cel. Todos estos trabajos, estas afirmaciones, estos escritos son una 
especie de florilégio de la Weltanshauung burguesmanchesteriana. Se 
citan, como testimonio de esto, la obra de Petitti las Ragioni addotte 
dogli adetcnti ãlla scuolü dctta dellã segregazione nottuxnã y dellti 
riunione silenziosa diurna col lavoro,^^^ No tiene mayor importância 
citar estas antes que acptellas que sostienen el sistema de Filadélfia 
puesto que, con relación al problema fundamental, las diferencias son 
mínimas. Nótese en particular la estrecha correlación entre fobia se- 
xual, productividad dei trabajo, espíritu de obediência y disciplina. 

Los adhcrcnics a la escuela pariidaria dc la scparaciàn nocturna y de la 
reunión silenciosa diurna para cl trabajo,.sostienen: 

1] Que gracias a la separación nocturna se eliminan los más graves in¬ 
convenientes dc las malas costumbres que suelen suceder en los dormitorios. 

2] Que, separado en la celda, el reo, cansado por cl largo y pesado 
trabajo, corre menos peligro de abandonarse a los otros actos viciosos, a los 
cuales, solo, podría aún abandonarse. 

3] Que la regia dcl .silencio, hecha observar con exactitud impide las 
relaciones corruptora.s, y mientras tanto acostumbra a la reflexión, como a 
una coacción moral sobre la voluntad; coacción que obra eficazmentc para 
determinar a esos espiritus, antes indisciplinados y rebeldes, a la obediência y 
a la sumisión. 

4] Que mientras el trabajo hccho en común atempara los efectos funes¬ 
tos dc la soledad por Ia mirada de los companeros, los hace al mismo tieinpo 
más asiduos, más produetivos, más ejicaces por la fatiga material continua a 
la que somete. 

3] Qtie este estado de coacción material y moral consigue la tan nece- 
saria intimidacion prcdiicida por el rigor de la pena, lo cual se ve claro en 
el hecho dc que a pesar de que en las cárcelcs organizadas de esta manera se 
da mejor comida a los presos, los allí detenidos que son reincidentes pre- 
ferinan volver a las otras cárcelcs —gobernadas con otros sistemas de vida 
coinun—, incluso a las galcra.s, aunque estén .sometidos a trabajos más pe¬ 
nosos, a los golpes, y tengan comida y rama niucho peores. 

Este último punto, que Petitti .cita como ventaja dei sistema de aisla- 
miento, es el más tcrrible, y inariifiesta claramente lo que significa la 
decantada civüización can elaria. ; .Son prcferibles los golpes, la inmun- 
dicia, la abyección y la fatiga a un erden y un bienestar que sci> 
torturas peores que la abyccción de las antiguas galeras! Sigue final- 

'■tu ibid., pp. 450ií. 

En la nota de la página 451 dc la obra citada. Petitti reíicrc ua» 
ccnversación que uivo con un detenido de la cárcel dc Giucbra, que íuiicio' 
naba según cl sistema dc Auburn, y que antes había purgado una conde'"' 
en l.as galeras de Tolón: “£1 dccia que de.sdc que habla adquirido nicjorcs 
sentimicnlos, sc habia dado cucrita que cl rigor dc la disciplina dc la cárC* 
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picnte la opinión dei propio Petitti, que en general se declara parti¬ 
dário de la escuela de Auburn en lo que se refiere a las condenas lar¬ 
gas, en cuanto éstas permiten un más productivo rendimiento industrial 
y la posibiltdad de participar en los ritos que se desarrollan en común, 
de Id religión católica. Por el contrario, para las condenas breves en 
las que sólo se puede recurrir a médios de intimidación pero no co- 
rrectivos, prefiere el método dei aislamiento continuo.'®* Cattaneo se 
pronuncia siempre a favor de este último sistema, insistiendo así sobre 
la eficacia psicológica dei aislamiento continuo.*®® Y tal tesis, en efecto, 
fue casi aceptada en el Congreso de Padua de 1842.*®“ Esto, no obs¬ 
tante que de otros sectores, sobre todo de los médicos, se obtuvieran 
resultados de investigaciones desarrolladas exteriormente sobre los efec- 
tos de los dos sistemas comparados, que mostraban una gran acentua- 
ción de la mortalidad (también de los suicídios) y de la alienación 
mental (; la “eficacia psicológica”!) mfentras se llevaba a cabo el 
aislamiento continuo.*"’*' La comisión, que deberia haber entregado 
su informe al Congreso de Lucca, se dividió; la reacción de los mé¬ 
dicos provocó una severa crítica en su contra, pues pretendiendo salirse 
de su papel de “técnicos de la salud” se estaban mezclando en proble¬ 
mas políticos.*®* Esta crítica no tomaba en cuenta que se había llamado 

pra por su bien, pero que antes se reprochaba no haber cometido el segundo 
delito (de traición) en Francia, porque hubiera vuelto a las galeras, porque 
a pesar de la apariencia de una vida más dura la estancia resuUaba más agra- 
dable para la mayor parle por poder gozar dei aire libre, por las relaciones más 
libres, por la esperanza de la fuga. la posibilidad de tener bebidas alcohólicas, 
*tc. Anadió que incluso después de haberse hecho mejor, el recuerdo de la 
"ida mejor de la galera Ic volvia de vez en cuando, y lo hacia odiar su per¬ 
manência en la cárcel en que cstaba." 

'®' Ibid., pp. 455ir. 

'®® M. A. Cattaneo, op. cit., pp. '.i02ss. 

'®'' F. C. Marino, op. cit., p. 351. 

‘®’' En la nota 200 de la primera parte de esta investigación nos referimos 
•■*1 pârrafo de Mane en el que relata la sitiiación dei aislamiento continuo con la 
<^reación, por parte dei hombre aislado, “de espectros tangibles, palpables”, 
Pfoceso idêntico al "mistério de todas las visiones piadosas” y “la forma ge¬ 
neral de la lociira” (Karl Marx y Friedrich Engcls, La Sacra famigUs, cit., 
P; 239 [250]; éste parece ser el proceso que describe Cattaneo en la obra 
'Oada, donde describe la eficacia psicológica que el aislamiento tiene sobre 
•*1 rco: “En el silencio de los hombres y en el sueno de las pasiones, los con- 
■''■jos tantas veces desoidos, las palabras que parecían no tener impacto, vuel- 
*'®n a la memória; los terrores religiosos, todas las imágenes y los recursos dei 
'•en y dei iiial, resurgen en la conciencia culpable y se hacen dia a dia más 
Patentes e irresistibles” (p. 304). Tanto Petitti (en la p. 462) como Marino 
'''•gistran los resultados de las encuestas de la época sobre los desastrosos resul- 
'••dcs (suitidios y casos de locura) dei sistema de Filadélfia. 

F. C. Marino. op. cit., pp. 362-363. 
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a los médicos precisamente con ese objetivo, es decir para que dieran su 
aprobación científica a la solución política que, por lo visto, ya jç 
habia tomado.'®® La contradicción fue resuelta en el Congreso con 
la intervención de Petitti, quien hizo aprobar la solución que él pro. 
ponía: el sistema de Filadélfia para las sentencias cortas y el silent sys 
tem para las prolongadas. Él fue, así, el verdadero triunfador de todà 
la disputa, no solamente porque finalmente se aceptó su hipótesis sino 
sobre todo, porque, como ya vimos, en visperas de la unificación, las 
experiencias más avanzadas se hacían en dirección dei sistema mbcto 
que de un modo o de otro se fue consolidando en el nuevo Reino dè 
Italia y en los otros paises europeos. Marino destaca justamente que 
el filantropismo de los partidários dei. sistema de Aubum resulta bas¬ 
tante falso, por cuanto se preocupaban más de las finanzas dei gobier- 
no que de la salud de los detenidos en razón de los enormes gastos 
que se necesitaba hacer para introducir un sistema celular completo.'®" 
En Italia, la discusión sobre el problema carcelario, asl como toda 
las soluciones practicadas, siguen el camino obligado de las circuns¬ 
tancias sociales existentes, y, sin embargo, sustancialmente similar al 
dei resto de Europa. Las experiencias verdaderamente reformadoras, 
como las lombardas, las toscanas y las saboyanas nacen y se desarrollan 
en periodos limitados, cuando la orientación “correctiva” de una fuer- 
za de trabajo todavia escasa y reluctante, se presenta como verdadera 
necesidad dei modo de producción. Pero la discusión en los aííos cua- 
renta, presenta ya una realidad bastante parecida a la existente en 
ese momento en Inglaterra o en Francia (y es significativo como 
va penetrando en la cultura italiana). La introducción de las máqui¬ 
nas, la rápida aparición de una gran sobrepoblación como consecuen- 
cia de la revolución industrial, alejan cada vez más la hipótesis de 
una cárcel productiva y, al mismo tiempo, rcadaptadora social (según 
los critérios capitalistas). La discusión sobre los distintos sistemas se 
colora sobre todo de conteniclos ideológicos “espirituales”. En una 
situación así, se confiere cada vez más, a la institución, un significado 
simbólico y representativo: el único valor en el que se tiene, o se 
dice tener, confianza es el dei aislamiento, garantizado por la segre- 
gación física o por el silencio. Valor por abajo dei cual hay una 
única exigencia: el control y la intimidación,'®' así como aparece en 


En este sentido, también Marino, op. cit. 

Ibid., pp. 364-365. 

'®* Cattaneo se expresa así con toda claridad: “Dcsgraciadamentc l.is re¬ 
formas incompletas que el moderno humanitarismo habia introducido en l-"’ 
cárcel, Ic quitaron. a este único instrumento de pena, todo terror. El malvado 
holgazán encontraba alli alojamiento y cama, comida segura, trabajo llgero >' 
companía que era de su agrado; para muchos obreros honestos, cargados do 
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gl análisis que hemos hecho y como lo reconoce Petitti, el autor políti- 
^j^ente más lúcido dei periodo, quien se muestra sustancialmente 
indiferente al “sistema” escogido. La decisión en favor dei sistema de 
^uburn para las detenciones prolongadas deriva de las exigências finan- 
cieras de no gravar demasiado el gasto dei sistema carcelario; entre 
quienes lo defienden, nadie sostiene lo que deberia ser el motivo fun¬ 
damental para hacerlo, esto es la posibilidad dei trabajo en común, de 
nn trabajo productivo, de tipo industrial. El acento que todos ponen en 
la necesidad dei aislamiento enmascara —bajo las fórmulas de la pe¬ 
nitencia y de la polémica espiritualista contra la excesiva atención de 
la filantropia iluminista por la situación material de los detenidos— la 
concepción de la cárcel como instrumento de intimidación y de “pre- 
vención general”. Y en este sentido, más allá de las bellas palabras 
sobre la “eficacia psicológica” dei aislamiento, también un sistema car¬ 
celario como el que existió después aun de la Unidad, que mantiene 
prisiones sobrepobladas como las de Nápoles, Roma o Palermo des¬ 
critas por Howard, responde muy bien a sus fines. El principio de 
less eligibUity, de la menor elegibilidad dei régimen penitenciário 
respecto dei peor existente en el exterior, es salvaguardado a toda 
costa. El espiritualismo dei siglo xix en el tema carcelario encuentra 
su núcleo de verdad en el perseguir el empeoramiento de las condi¬ 
ciones de vida en la cárcel y en la impresión que la institución debe 
producir en el “espíritu” de los reos, pero especialmente de los reos 
potenciales. La actividad anterior a la Unidad prepara así el amplio 
uso que se le dará a la cárcel inmediatamente después de producida 
aquélla: no sólo porque construye (pocas) cárceles nuevas y los ins¬ 
trumentos legales penales correspondientes sino porque también in¬ 
dica una línea de tendencia que explotará literalmente con la con¬ 
quista, por parte de los estados de Saboya, de las provindas meri- 
dionales, y la consecuente creación de un enorme ejército industrial 
de reserva, que la crónica falta de capitales dei mezzoqiorno de 
Italia, unida al moderado desarrollo de las regiones septentrionales, 
de ningún modo será capaz de encaminarla hacia la fabrica. Esto 
explica la situación crónica de “crisis” de la cárcel en Italia. Depen¬ 
de, más que de razones intrínsecas de la institución, de la sobrevivên¬ 
cia de relaciones precapitalistas en el sur dei país y de la utilización 

liijos, para muchos jornalcros descalzos y famélicos entre fertiles campinas, 
''ivir cn la cárcel resultaba seduetor. Pero, ante una .severa soledad, por más 
t)ue la celda sea espaciosa. limpia, bien iluminada, ventilada, caliente, dotada 
de todo lo que una laboriosidad pobre quiere, el verdadero criminal preferirá 
*iempre la hediondez y la incomodidad de un subterrâneo, aunque cl piso 
csté desnudo y haya cadenas y paios, puesto que todas estas cosas le dejan 
libre su perfidia” {ofi. cit., p. 305). 
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, la era jacksoniana. desarrollo económico, 
MARGINALIDAD y política de control social 


El trabajo es la providencia de los pueblos modemos[...] El 
itrabajo debe ser la religión de las prisiones. Una sociedad- 
niáquina necesita de los médios de reforma puramente me¬ 
cânicos. 

l(L. Faücher, De la réjorme des pnsons, Paris, 1838, p. 64.) 

t. PROPIEUAU IN MOBILIARIA E INSTITUCIÓN FAMILIAR 

COMO ASPECTOS DEL CONTROL SOCIAL EN EL PERÍODO COLONIAL 


La originalidad, la naturaleza de verdadera revolución que c^acteri- 
za a loT Estados Unidos de América de la primera mitad dei siglo mx 
en la política de control social sólo se puede entender si se tiene pre¬ 
sente la consideración social expresada en las confrontaciones de los 
fenómenos existentes en período coloiiial, o sea en el penodo p 
dente al nacimiento de la Nueva República. . , . , 

Queremos trazar, antes que nada. en forma 
nadas generales en las que es posible resumir la 
que la sociedad colonial conoce y expresa ante los procesos de desi 

gración social de la época. , . ^ 

En los confines de la “economia sofocada” que fue la ^enca dei 
siglo XVIII, tanto la pobreza como el crimen no conoce aquella atencion 
política que caracterizará el período posrevolucionario en el sentido 
que la presencia dei vagabundo, dei loco, dei criminal mismo no se 
considera como reveladora de una situación socialmente cri íca, p 
ende, durante esa época se careció de una verdadera política socia , 
entendida como un esfuerzo para solucionar estos problemas, y mucho 
menos se percibe el que en alguna forma se consideren desde el punto 

de vista político. . , 

Por el contrario, la perspectiva que se tuvo para solucionar p - 
blema dei pauperismo fue la de tipo religioso, unida a posturas muy g - 
das sobre un orden social estático (típico reflejo de una economia 
exclusivamente agrícola) y un marcado y muy peculiar sentido 
eomunidad, propio de los primeros asentamientos coloruales. 

' La tesis es cas! unânime entre los autores que se han dei p^r 

’flief en la época colonial. Entre los estúdios más documentad y 
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invención penitenciaria: la EXPERIENCIA de EEUy 

La iglesia protestante fue una de las instituciones más influyente. 
en el proceso de condicionamiento de la opinión pública respecto de 
pauperismo; y, de hecho, éste se considero como fenómeno natural 
mevitable y justo, como también era justa y obligatoria la asistencia 
a los indigentes, pero siempre desde una perspectiva de caridad indi 
vidual. En la raiz de esta postura religiosa se encuentra la convicción 
de que la estratificación social existente refleja un orden divino, por lo 
cual el estatus de pobre no debe considerarse ni accidental, ni fortuito 
sino providencial. La presencia dei pobre era una oportunidad que la 
providericia ofrecia a la humanidad para que ésta a través de la cari- 
dad pudiera redimirse. El socorro a los pobres, afirma S. Cooper 
pastor de Boston, “ennoblece nuestra naturaleza, conformándola se- 
gun los más gloriosos ejemplos[...] La caridad nos hace conformes al 
mismo Hijo de Dios’*.* 

Ésta es la concepción que se tiene prácticamente sin excepción. 
Es interesante observar cómo emerge aquella voluntad clasificatoria 
destinada a dis inguir entre pobreza culpable y no culpable, entre 
desocupacion voluntaria e involuntária; esta actitud hubiera refleiado 
una preocupacón ya política ante el problema, al percibir el Jau- 
pensmo como un problema de la realidad social. ^ 

Las razones de una valoración dei pauperismo todavia carente de 
preocupaciones políticas debe ser ubicada en la particular situación 
economica y, mas sigmficativamente, social. En efecto, aunque una 
historiografia rec.ente ^ ha esclarecido la entidad, para nada despre¬ 
cia ble, de las clases marginales de algunas colonias de la América 
dei siglo XVIII, es necesario destacar la capacidad de la organización 
social de los pnmeros asentamientos coloniales para absorber, tanto 
en términos economicos como políticos, las fracciones sociales margi¬ 
nales locales, o sea internas a la misma comunidad. 

' í’ '■«Pecto dei vagabundeo (el pauperismo 

asi llamado fluctuante) y más en general la consideración colectiva dei 
fenómeno de la movihdad social fue muy diferente; en otras palabras, 

«santes sobre 'J. ‘ema véase D. M. Schneider, The history of public welfore 
] Chicago, 1938; M. Creech, Three centuries of poof 

iaw adm.mstrauon, Ch.cap, 1942; J. Leiby. Charity and corrections in New 
y riey, New Brunswick, N. J., 1967; y, finalmente, el primer capítulo (“The 
iZ I de D. J. Rothman, The discovery o ,he A^r 

i 7'rcZ T " Boston-Toronto, 1971. 

S. Cooper, .4 jermon preached tn oston, New England, before the society 
for tndustry and employing the poor. Boston, p. 20 

Además de los autores ya citados en la nota 1, sobre el tema de la 1 »°- 
v.lidad »oc.al en el siglo xvi.i americano véase R. W. Romsey, Carolina CradU’ 
.S<«/emení of the Northwest Carolina Frostier, 1747-1796. Chapei Hill, N. C- 
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Ja Obseslon que condiciono el pensamiento de la época no fue tanto el 
problema de la margmahdad cuanto el de la movilidad de la pobla- 
ción m igente, denotando así la presencia importante de un^ideal 
de estabilidad en el fondo ideológico dominante 

Vale la pena desarrollar esta ultima observación. Las formas de 
aglutmación social de los asentamientos coloniales primitivos fueron 
ciertamente muy sentidos; los momentos de verdadera coesión v una 
espesa red de relaciones mutuas no pudieron menos que cimentar 
fuertemente la pequena comunidad agrícola: las dificultades natu 
rales enfrentadas y sufridas por los colonizadores, por una parte y 

Mte VrocL'“drh""‘° la* comunidades, por la otra, acentuarôn 

f“e eí eíecTo de ^ La impermeabilidad social 

tue eJ efecto de esta situacion. Por otra parte, la presencia de vas- 

?ronTerr"T‘T> colonizados, o sea la presencia de esa 

frontera móvil que condicionará tanto la misma originalidad 

i rec"enlJÍ'Tnmamericano,» impulsaba a las poblaciones 
e reciente mmigracion a no detenerse en las áreas ya ocupadas 

hasta que surgió, naturalmente, la emergencia de una eLnomía ma’ 

Sc“rurw!"’'’““ >■ 

fértUeÍlÍt^hL'*'" provindas las tierras 

t^tiles ya se habian distribuído entre las tres primeras generaciones 

vos resideL’! ofrecía pocos incentivos a los nue- 

ics oumderr especialmente si estaban desprovistos de médios» 

de lI ? ^^'P fenómeno, ya antes apuntado 

comunE"'"^ importante de elementos de estabilidad en la pequena 
cZen ^ correspondia, en el plano ideológico, tanto una 

fund ^ jerarquizada dei orden social Lanto un pro¬ 
fundo sentimiento comunitário.» P 


Uonii ^^;^““nque muy criticada dc K. J. Tumer Tht 
“ D. J. Rothman, op. cit., p. 12. 

íiinial los primeros asentamientos urbanos cn la época co- 

an/i i/tmiU • ; * t a j ‘ Grevin, Jr., Fout generations: population 

8 AaI 1 " Massachusetts, Ithaca, Nueva, York, 1970 

Cotnunidadlídí Romscy. para un análisis de Ia cultura social de las 

■nuntdades de colonizadores, véase V. Bridenbaugh, CritUs in revolt, Nueva 
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La presencia de estos elementos se reflejaba en la concepción tnís 
ma dei pauperismo, que era endémica, o sea interna a la comunidad' 
ninguna preocupación por eliminar al pobre en tanto fenómeno 
tural”, por un lado; deber moral de socorrerlo como miembro de la 
comunidad, por el otro. En este sentido la gran familia colonial pudo 
“recuperar” en el interior dei mismo proceso productivo — aunque 
con actitudes de caridad individual— a los estratos sociales más dé- 
biles, con modalidades que encontraron en la hospitalidad y en la en- 
comienda de trabajos agricolas y estacionales, los modos ordinários 
dei poor-relief.^ Lo que emerge como elemento característico de la 
ayuda a los pobres es la utilización de médios no institucionales, 
pero también no segregativos, como, por ejemplo, la ayuda doméstica 
(household), realizada por los indigentes residentes.'® 

Es muy distinta, por el contrario, la actitud con el pauperismo no 
residente —sobre todo con los nuevos inmigrantes indigentes— sobre 
quienes se descarga la tensión provocada por la obstinada convicción 
de que el fundamento dei orden social es la estabilidad de la resi¬ 
dência," opinión esta última estrechamente ligada a la presencia 
dominante de la propiedad privada inmobiliaria. 

York, 1955; H. Adams, The United States ni 1800, Ithaca, Nueva York [en ita¬ 
liano: Gli Stati Uniti nel 1800, Bolonia, 1960], 

® Además de los autores citados en la nota 1, véase S. Riesenfeld, “The 
formative era of american assistence law”, en Califórnia Law Review, 1955, 
núm. 43, pp. 175-223. 

u> Las informaciones y las fuentes más fidedignas sobre el sistema asisten- 
cial en la América colonial, incluso desde el punto de vista cuantitativo, se en- 
cuentran en C. G. Chamberlayne, Vestry Book of St. PauVs Parish, Hannover 
Country, 1706-1786, Richmond, Va., 1940; Idem, Vestry book and Register of 
St. PetePs Parish, New Kent and James City Counties, Virginia, 1684-1786, 
Richmond, Va., 1937; Idem, Vestry Book of Blisland Parish, New Kent and 
James City Counties, Virginia, 1721-1786, Richmond, Va. 1935. 

La fuente más importante que documenta la convicción de que el orden 
social óptimo se fundamenta en la estabilidad de la residência y en la propiedad 
inmobiliaria, está en la abundante producción de prédicas y sermones entonces 
publicados en ediciones populares; véase entre otros B. Colman, The unspeaka- 
ble gift of god: a right charitable and bountiful spirit to the poor and needy 
members of Jesus Chrisí, Boston, 1739; C. Chaumey, The idle poor secluded 
from the bread of charity bi christian law, Boston, 1752. 

De Chauncy se recuerda aqui un trozo citado por A. Heimert, (editando 
a P .Miller), The great Awakening (Indianapolis, 1967, p. 302), que en pocas 
palabras resume la concepción entonces dominante dei orden social; “El ordeo 
divino es fucrza y bellcza dei mundo. La prosperidad dei estado y de la igles'® 
depende en mucho de esto. i Puede haber orden donde los hombres, pasando 
sobre los limites de su situación, se entrometen en los negocios ajenos? Lejo* 
de todo esto, la única regia verdaderamente eficaz[...] es que cada quien, 
para ser fiel, se ocupe únicamente de lo que le pertenece, permaneciendo «n 
su lugar.” 
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Ciertamente esta situación no puede ser generalizada; en los asen- 
jR 0 iientos coloniales de frontera, por ejemplo, no se dio obviamente 
jjta discriminación entre viejos y nuevos inmigrados; así sucede en 
las colonias como Garolina y Pensilvania, áreas de grandes y cons- 
(antes inmigraciones, donde se sintió menos la hostilidad contra los 
nuevos colonizadores. A pesar de esto se puede afirmar que el ideal 
dei farmer americano dei siglo xviii era el de una comunidad econó- 
inicamente autosuficiente; con lo que se privilegia a la población 
residente (townmen) en detrimento de la población emigrante e in¬ 
digente (dependent outsiders). 

Por eso ia sociedad colonial tenía una legislación tendiente a li¬ 
mitar el fenómeno de la vagancia, con normas particularmente seve¬ 
ras aunque no sanguinarias como las vigentes en algunos países eu- 
ropeos, y en especial en Inglaterra. Ya en el primer código de Nueva 
York en 1683 se trazan las que después serían las líneas constantes 
de la legislación colonial contra la vagancia y el pauperismo por 
más de un siglo: formas de asistencia a la indigência local residente, 
y formas de lucha en contra de la inmigración pobre.’* 

Esta ley obligaba a los capitanes de los barcos a registrar los nom- 
bres de los pasajeros y a reembarcar por la fuerza a quienes no pu- 
dieran demostrar que tenían propiedades o trabajo seguro en su lugar 
de destino. De la misma manera, los agentes de policia debían acom- 
panar hasta la frontera a los vagabonds y beggars que entraban en 
la jurisdicción sin autorización.” 

La legislación neoyorquina de 1721 endureció todavia más las san¬ 
ciones en contra de la inmigración clandestina, previendo, para los 
reincidentes, multas, penas corporales y, por primera vez, interna- 
miento obligatorio por un período determinado en las jatls, original- 
mente cárceles preventivas.” En 1773, la asamblea legislativa de ia 
colonia de Nueva York impuso el certificado de residência; a través 
de él la autoridad administrativa tuvo un rígido control de la mo- 
vilidad social interna y externa.’* 

Este modelo legislativo fue rápidamente imitado. La provincia 
de Rhode Island, por ejemplo, ya en 1748 obligaba a los nuevos in- 
■Jiigrantes a comprar tierra por una determinada cantidad, bajo pena 

’* En Colonial laws of New York from the year 1664 to the revolution, AI- 
bany, 1894. 

D. M. Schneider, The history of public welfare in New York State, 1609- 
J866, Chicago, 1938, cap. 2. 

’♦ En Laws of New York State from the year 1691 to 1751, inclusive, Nueva 
Vork, 1752, pp. 143-145. 

En Colonial laws of New York, v, pp. 513-517. 
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de expulsión.'® Lo mismo sucedia en las colonias dei sur; la asam 
blea de Delaware promulgo en 1741 una ley muy parecida a la de I 3 
colonia de Nueva York*" y Carolina dei Norte en 1754 reglamentó 
la matéria con una ley que insistia una vez más en la diferencia de 
tratamiento entre local poors y straingers.^^ 

La situación cambia sensiblemente —sobre todo respecto dei con- 
trol de Ia población no residente— en las colonias más densamente 
pobladas, donde el fenómeno de constantes procesos inmigratorios te- 
nia proporciones importantes; en estas áreas asistimos al nacimiento 
aunque todavia limitado, dc las instituciones europeas tradicionales 
de control y represión de la vagancia; los workhouses, los almshouses 
y las houses of correction. 

La introducción de estas instituciones en la América colonial se 
remonta, probablemente, hasta el período de la legislación de W. 
Penn en 1683; la variada suerte que acompana a estas instituciones 
manifiesta la presencia de actitudes contradictorias respecto dei con¬ 
trol social durante el siglo xviii norteamericano. 

La reconstrucción cronológica, aunque no sea más que en forma 
sumaria, de estas instituciones ofrece un cuadro general de la comple- 
jidad de la legislación para controlar las clases marginales en la 
América colonial; y este análisis introduce, luego, también el tema 
más específico de la prevención-represión de la criminalidad. 

El teatro de esta primera política social es Pensylvania;*® y sus 
autores principales las comunidades cuáqueras.^® Antes de la legisla¬ 
ción de 1682, en la colonia de Pensilvania, la única institución que 

En Acts and laws of the English colony of Rhode Island and Providenct 
plantations, in New England, in America, New Fort, R. I., 1767, pp. 228-232. 

*** En Laws of the government of New Castle, Kent and Sussex upon Dela¬ 
ware, Filadélfia, 1741, pp. 208-215. 

En A complete record of all the Acts of the Assembly of the Province of 
North Carolina Now in Force and Use, Newbem, N. C., 1773, pp. 172-174. 

Sobre las posiciones de vanguardia en política social en general y sobre 
la reforma penitenciaria, en particular de Pensilvania, véase, entre muchos 
ensayos, T. Selling, “Philadelphia prisons of the eighteenth century” en Tran- 
sactions of the American PhilosiphicaiSociety, 1953, vol. 43, parte i, pp. 326- 
330; H. E. Barnes, The evolution of penology in Pennsylvania, Indianapolb» 
1927; H. E. Barnes, N. K. leeters, New horizons in criminology, Nueva YoA» 
1943, pp. 490 js.; N. K. Teeters, The cradle of the penitentiary, Filadélfia, 1953 
(cap. i); O. F. Lewis, The development of american prisons and prisons cos- 
iums, 1776-1845, Albany, 1922; B. McKelwey, American prisons. A study 
american social history prior to 1915, Chicago, 1936. 

20 Sobre las implicaciones sociales dei sentimiento religioso en la polít'®* 
norteamericana prerrevolucionaria, véase A. Haimert (editando a Miller), 
great awakening; A. Haimert, Religion and the American mind: from the 
awakening to the revolution, Cambrige, Mass., 1966. 

Sobre el papel de'las’scctas cuáqueras en las colonias dc América, 'éas® 
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jg conocía era el country jail, originalmente un fortín militar, que se 
iitiliz^t)^ exclusivamente para la detención preventiva en este pe- 
õodo estaban en vigor los códigos de la madre patria (la legislación 
penal anglosajona); en lo que respecta al sistema de sanciones pre- 
valecían las penas corporales y en primer lugar la muerte. 

W. Penn, inspirador de la primera legislación de 1682, suprime 
]a pena de muerte para todos los crímenes, con excepción dei homi¬ 
cídio premeditado y voluntário y para el delito de alta traición;“* 
en la voluntad dei gran reformador, el country jail debería haber 
conservado su papel de cárcel preventiva, mientras que una nueva 
institución — la housi of correction — organizada según el modelo 
holandês, cstaba habilitada para internar a los fellons (trasgresores 
de las normas que no comportaban pena corporal o pena de muerte), 
quienes coactivamente debían ser obligados al trabajo forzado. En 
1718, siempre con nuevas leyes, se decide la construcción de un nue- 
vo jail para los deudores, los prófugos, los acusados en espera de 
juicio, y de una workhouse para los convictos.*^ La empresa, en esos 
tiempos, resulta utópica y veleidosa, pero es significativa desde el 
punto de vista político. Vários factores concurrieron en esta reforma 
revolucionaria de la legislación penal: la voluntad política de “eman- 
ciparse” de la dependencia legislativa de la madre patria, la necesidad 
de proponer una hipótesis punitiva que de alguna manera se armo- 
nizara con la fuerte tendencia ético-moral cuáquera y la fascinación 
que tenían las experiencias más avanzadas de política social sobre una 
cierta “intelligentzia” cosmopolita y todavia culturalmente ligada con 
la realidad europea. 

Hay que ver desde este punto de vista el proyecto de Penn para 
Ia House of correction —a veces llamada workhouse — en el que se 
contempla ya el aislamiento de los detenidos, la división de los presos 
*obre la base de una articulada tipologia y el internamiento obli- 
Çatorio de los ociosos y vagabundos; más aún, se hace necesario em- 
plear a los internados en actividades laborales, como así también la 
cetribución al trabajo forzado.’* 

El experimento, en los hechos, fracasó. \ la muerte de Penn se 
'"cintrodujo la legislación inglesa de penas corporales y en particular 


Sylte.s, The quakers. A new look at their place in society, Nueva York, 1958. 
. El texto legislativo, aprobado en la asamblea de Chester e! 4 de diciembre 
* 1682, llevó el nombre de The "reot law o Body of laws. 

'■ Este texto se abre con una declaración, nada usual en la época, garanti- 
^*>do la libertad de conciencia y la libertad de culto, aboliendo asi una larga 
de delitos religiosos. En este punto se detiene N. K. Teeters (The cradle 
' die penitentiary cit., p. 3). 


La noticia se toma de N. K. 
Loc cit. 


Teeters. The cradle. 
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la pena de muerte. Pero, significativamente, se abrogó la institución 
de la máxima pena para el robo (los delitos en contra de la pro- 
piedad ajena eran las dos terceras partes dei total), dejando sin cam¬ 
bio la reforma de 1682, es decir la pena de internaminto en la work~ 
house por un periodo determinado. La situación penal en la Pênsil- 
vania colonial vino así a presentarse en estos términos: 

1 ] El jail mantiene su función original de cárcel preventiva. En 
esta institución domina el fee system, de origen anglosajón, según 
el cual el detenido debe proveer con sus propios bienes al manteni- 
miento, pagando un canon al jailer, el cual, a su voluntad, no siendo 
retribuído con dinero público, de hecho busca explotar la posición 
de inferioridad dei detenido. Sólo en 1736 se introdujo la obliga- 
ción de mantener con fondos públicos a los detenidos en forma pre¬ 
ventiva. 

Las condiciones de sobrevivência en el jail son descritas como de- 
plorables; la pluma crítica dei moralismo cuáquero encuentra así 
matéria para invectivas y para denunciar la peligrosa promiscuidad 
en que viven los detenidos; 

iQué espectáculo —escribe R. Vaux— se ve en este lugar, donde, como 
en una sola manada, cstán tirados por el suelo, día y noche, prisioneros 
de todas las edades, colores y sexos! No se hace ninguna separación en¬ 
tre el criminal cogido m jraganti y los detenidos que pueden haber estado, 
quizá, bajo una falsa sospecha dc haber cometido alguna falta menor; entre 
viejos y endurecidos malechores y jóvenes aprendices de criminal.“ 

El diário de S. R. Eisher —cuáquero renuente al servicio militar, en¬ 
cerrado en un jail durante la revolución— da testimonio de los abusos 
que los jailers cometian con los detenidos, de la violência de las penas 
corporales por las violaciones disciplinarias, de la brutalidad de las 
relaciones entre los detenidos, etcétera.^’ 

2] Las houses of correction o workhouses se presentan, originana- 
mente, como apêndices arquitectónicos dei jail, y en ellos la discipbn^ 
no debe haber sido muy diferente de la que existia en las cárceles 
preventivas."® 

2^ Ibid., p. 4. 

28 Estos tcstiinonios de R. Vaux sobre cl régimen interno dei jail son esp 
cíficanicnte dei “Old stone Prison”. Está en la obra de este autor: Notic« 
the original and succesive eflorts, to improve tke discipline of the prison of ‘ ‘ 
ladelphia, 1826, p. 14. j., 

=t El diário de S. R. Fisher (1745-1834) describe su cxpericncia de 
celamicnto (1779-1781). Fue publicado, después de su muerte por su sobn' 
Anna Wharton Morris, en Filadélfia, sin fecha. 

38 Selling. Phitadephia prisons of the eighteenth century, p. 326. 
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Distinta es, en cambio, la población internada en estas institu- 
ciones; la mayor parte de ella estaba constituída por pequenos trans- 
gresores de leyes por las cuales no se condenaba a ninguna pena 
ti^rporal; los que habían violado las leyes de inmigración, y en general 
los ociosos y vagabundos; no faltan, en fin, también aquellos pobres 
que no logran solucionar su problema por medio dei home-relief. 

Dejando a un lado la situación de Pensilvania, analicemos ahora 
la situación global dei sistema de control social en la América colonial. 

Desde el punto de vista cuantitativo al final dei periodo colo¬ 
nial en América había alrededor de 400 workhouses, con capacidad 
para alojar a unos 100 000 internados, y más o menos el mismo nú¬ 
mero de almshouses o poorhouses (casas para pobres)La situación 
institucional es por lo tanto, al menos en lo que concierne a la di- 
mensión dei fenómeno, similar a la europea; hay que tener presente 
que la población de todas las colonias, apenas llegaba a cuatro mi- 
llones, de los cuales medio inillón eran esclavos negros, para los cua¬ 
les estas instituciones no funcionaban.®* 

La inteligência global de estos datos puede facilitarse si se tiene 
presente que el sistema todavia dominante de ayuda a la población 
indigente, sobre todo la local, era el household relief (servicio domés¬ 
tico) y el neighboT relief (la ayuda comunitária de tipo caritativo) 

Es interesante obser\’ar también cómo —en la hipótesis en la que 
se recurre a la asistencia a través dei internamiento forzado— el mo¬ 
delo paradigmático sigue siendo el de tipo doméstico-familiar. La 
arquitectura misma de la almshouse o de la poorhouse es la de la casa 
colonial. Originariamente, en efecto, esta institución no tenía ni si- 
quiera la exigencia de un proyecto edilicio específico; utilizaba 
para sus fines cualquier edificio ya c.xistente.^* El modelo de la vida 
doméstica inspiró las regias de la institución: el personal y los guar- 

Este dato está tomado de D. J. Rothman, The discovery of asylum... cit., 

P. 31. 

Para la descripción dei sistema preventivo represivo de la vagancia y dcl 
Pauperismo en Ia madre patria, y para información sobre cantidad de interna¬ 
dos en las poorhouses y workhouses, véasc Sidncy y Bcatrice Webb, English 
local governmeni: english poor lüw history, parle i, 7 he old poor law, Londres, 
*927; M. Blaug, “The myth of the old poor law and thc inaking of the ncw”, en 
Journal of Economic History, 1967, núm. 23, pp. 151-184. 

Los datos sobre la población están tomados de U. S. Censns Biircaii, 
^btorical statislic sof the United States, colonial times to 1957, Washington, 
*960, p. 14. 

Se piieden encontrar informaciones precisas sobre esta forma de socorrer 
* *05 pobres en la época colonial, en los volúmenes publicados por Chamberlnyne, 
'“ados en la nota 10. 

““ D. Carrol, “History of the Baltimorc city hospitais ", en Mary land State 
^^dieal Journal, 1966, p. 15. 
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dianes, con sus famílias, vivían en la poorhouse; los internados tiq 
tenían uniforme y la única segregación de la que se tiene noticia —^ 
no se sabe con qué rigor se haya implantado— es entre hombres y mu, 
jeresj los alimentos se comían en la misma mesa en que los keepen 
lo haclan, y los internados tenían libre acceso a todos los locales.’< 

En otras palabras, la poorhouse —donde se internaban los pobres 
de la localidad, los huérfanos y las viudas indigentes— funcionaban 
teniendo como modelo a la household; esta institución —como lo 
nota Rothman— no se puede clasificar como verdadero asylum ■ 
quienes la habitaban, formaban en efecto una family y no una co* 
munidad de imnates, o sea una comunidad de internados. El modelo 
de la poorhouse, con el tiempo, llegó a “contaminar” las otras insti- 
tuciones. 

Así, por ejemplo, el problema social de los lunatics (locos) era 
normalmente resuelto por medio de la ayuda doméstica; sólo cuando 
la enfermedad se consideraba como socialmente peligrosa se inter- 
naba, en forma obligatoria, al enfermo, en una sección especial de 
una almshouse y, en otros ca.sos, en los locales de alguna house of 
correction.^^ 

Las mismas instituciones hospitalarias (hospital) surgieron como 
servdcios especiales de la misma poorhouse; en mucho casos, ésta se 
transformo, poco a poco, en una enfermería. Al final de la época 
colonial, cuando ya había lugares especiales, públicos y privados, 
para dar asistencia hospitalaria, la poorhouse tendió progresivamente 
a transformarse en verdadero hospital para enfermos pobres.'’^ 

Menos articulada se presenta en cambio la estructura dei control 
social respecto de las desviaciones criminales. Ya hablamos de que 
el jail era esencialmente una cárcel preventiva, así como acentua¬ 
mos la presencia dominante de penas corporales. Entre éstas, la horca 
(gallow) fue Ia pena capital que estuvo más en uso en las colonias 
norteamericanas, sobre todo en los períodos de graves tensiones so- 
ciales.^® 

D. J. Rothman, The discovery of Asylum... cit., p. 43. 

Loc. cit. 

H. M. Hiird, The institutional cate of lhe insane in the United State' 
and Canada, Baltimore, 1916, vol. iii, p. 380. 

R. H. Shryock, Medicine and society in America: 1660-1860, 

York, 1960. 

38 De 446 casos llcvados a Ia Suprema Corte de Nueva York entre 1693 v 
1776, 87 rccibieron sentencia de muerte (de J. Goebel, T. R. NuuRhton, /-<"■' 
enforcement in colonial New York, Nueva York, 1944, p. 702, n. 139). 

Sobre el papel de la pena capital en el periodo colonial, vease tambié» 
L. H. Gipson, “Crime and punishment in provincial Pennsylvania”, en LehigI' 
University Publications, 1935, núm. 9, pp. 11-12; H. F. Rankin, Criminal tr'"^ 
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Es interesante observar como entre las otras sanciones penales de 
tipo corporal, despues de la pena de azotes (whip), la más conocida 
fue la picota (stocks); este tipo de sançiones penales, por su natu- 
raleza esencialmente pública, evidencia una atención volcada más al 
sentido moral que al dolor físico de la pena; en otras palabras, pone 
de relieve una estructura social en la que la reputación y el sentido 
dei honor eran valores fundamentales y, por lo tanto, por reflejo, 
reconfirma, en el nive) cultural, un sistema socioeconómico de tipo 
agrario, profundamente ligado a la propiedad inmobiliaria. 

En la misma perspectiva, y teniendo en cuenta el peso de la tra- 
dición biblicorreligiosa en las comunidades de los primeros coloni¬ 
zadores, se debe interpretar la pena de la marca de fuego (branding), 
a traves de la cual se sefialaba a los condenados con la letra inicial 
dei delito que habian cometido.*" Ya hablamos también de que ha- 
bía penas específicas para los transgresores de las normas de inmi- 
gración; a esta gente, además de intemarlos a veces en la house of 
correction, generalmente se les expulsaba de la colonia o de la ciudad; 
este mismo tipo de sancion se aplicaba a los pequenos transgresores 
de leyes penales, sobre todo si no eran residentes. 

La naturaleza y la función de la house of correction y de la work- 
house censervan para nosotros un amplio margen de incertidumbre 
y ambigüedad; seguramente los dos términos se utilizaron indistinta¬ 
mente para designar la misma realidad. Originariamente disehada 
sobre la base dei modelo europeo, la workhouse debia servir para 
castigar a los transgresores menores de las leyes penales (fellons) 
para los que no habia penas corporales; de hecho, con el tiempo, fue 
también el lugar en que se concentraron a los vagos y ociosos (beggars, 
vagrants), es decir los no residentes que violaban las leyes de inmi- 
gración. Más adelante se la utilizo para internar a los pobres de la 
localidad, y en algunas ocasienes sirvió también como cárcel para deu- 
dores. En este mundo heterogéneo, caracterizado por la indigência 
y marginación social, se debia establecer la disciplina institucional 
t^on el fin de imponer, coactivamente, el proceso reeducativo que —a 
nivel puramenle ideológico y no ya imitativo de la práctica domi¬ 
nante en los países de la madre patria— se juzgaba sociahnente 
oportuno. 

Kn la práctica colonial esta finaiidad se descuido complctaniente. 
ha estructura institucional de la workhouse o house of correction pocas 

Proceedings in lhe gineral courC oj Virgínia, CharIe.stonville, V'a., 196.5, pp. 
' 21 - 122 . 

Sobre esti‘ piinto, véasc Gocbel y NauRhton, I.aw enlorcement. . . rit., 
P- 707. II. 151. 

*" Ibid., p. 55. 
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veces diferia de la de la poorhouse o almshouse, así como esta ú], 
tima, en la realidad factual, se organizó según el modelo de housekold 
relief. La misma obligación de trabajo forzoso que debia —al me. 
nos en las declaraciones— caracterizar la ejecución penal en laj 
workhouses no se diferenciaba tampoco dei sistema de utilización 
de la fuerza de trabajo en las poorhouses; o sea un trabajo que re- 
producía exactamente el modelo productivo de la gran famijia co¬ 
lonial.*^ 

Concluyendo este análisis sintético de la América prerrevolucio- 
naria, podemos afirmar que los mecanismos principales de control 
social en la práctica siguieron el modelo de la institución fundamen¬ 
tal de ese tiempo: la familia colonial.*^ 

Probablemente sea razonable pensar que, más que un control social 
de las clases peligrosas o marginales, lo que pasó fue que la familia 
institucionalmente ya tenía el papel de educación-represión de las 
posibles desviaciones juveniles. Hay numerosos testimonios de la épo¬ 
ca que son sintomas de esta situación. En ellos se ve cómo la familia, 
por medio dei control de la juventud, se convertia en el agente de 
control de toda la sociedad. 

Las predicaciones y sermones de carácter civico-religioso publica¬ 
dos entonces en ediciones económicas y distribuidos entre los fieles, 
avalan esta observación.*® 

Guando los hijos son desobedientes con sus padres —amenaza en su opúscu¬ 
lo The Well-Ordered Family el Ministro de culto Wadsworth— Dios se 
siente tentado de abandonarlos a aquellos pecados que traen después 
inevitablemente la más grande infamia y miséria [...] Cuántas veces, los 
condenados al patíbulo, han confesado que la desobediencia a sus padres 
fue lo que los llevó al crimen.** 

El papel educativo de la familia, el deber que los padres tienen de 
reprimir las acciones que desvian a los hijos dei buen camino, se pro' 
yectan hacia el exterior dei problema juvenil y los “errores en 1^ 
educación familiar” se interpretan como causa principal de la patolo¬ 
gia social en su conjunto: 

Pongan atención y hagan que todos los ninos sean obedientes, se tcco- 
mienda; los apetitos y las pasiones no controladas en la juventud se vufl'''^” 


« Ibid., p. 55 
** Loc. cit. 

Véase nota 11. , 

** B. Wadsworth, Tke luell-ordered family or relative duties: Being * 
substance of several sermons, Boston, 1712, p. 90. 
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jjjcontrolables en la edad madura, y conduccn al deshonor, a la enferme- 
^ad y a la muerte/’ 

papel de la familia no se agota en el nivel ético-ideológico, sino 
qiie se concreta también a través de una estructura normativo-insti¬ 
tucional, como la obligación, por ejemplo, que tenían los padres de 
jmpartir una rígida disciplina a los propios hijos. En caso de que 
Ja familia fallara en este proceso educativo, la autoridad estaba pron¬ 
ta a intervenir, quitando por la fuerza al menor de la potestad de sus 
padres, encomendando su cuidado sea a otra familia, sea —en un 
segundo momento— a la asistencia pública. Y es por esta razón que, 
ya en el periodo colonial, es posible encontrar casos de intemamiento 
de menores en las workhouses, no porque hubieran violado las leyes 
penales, sino por haberse mostrado carentes de la educación ade- 
cuada.‘* 

Arriesgándonos a esquematizar demasiado, podríamos afirmar que 
la institución familiar propia de una comunidad agrícola territorial- 
mente estable tiende, por un proceso de progresiva dilatación, a repro- 
ducirse como por segmentación en un reticulado complejo de estruc- 
turas sociales de control, análogas entre si. El proceso es, así, simétrico: 
en la medida en que la situación de las clases sociales marginales {poors, 
lunaticSj criminais j etc.) es vista e interpretada en términos no disími- 
les que la de los menores, la familia —de una institución originaria- 
mente delegada al control de la infancia solamente— deviene término 
paradigmático para el control social de todas las otras formas de des- 
viación {household, neighbor relief, almshouse, vuorkhouse, etc.). 


tl. EL CUADRO ESTRUCTURAL: DE UNA SOCIEDAD AGRÍCOLA 
A UNA ECONOMÍa INDUSTRIAL 

El periodo posrevolucionario: procesos de acumulación 
y economia mercantil 

1790, los Estados Unidos de América eran aún un país de menos 
de cuatro millones de habitantes y sin una ciudad de 50 000 perso- 
*>33; habia sólo siete centros urbanos de más de 5 000 habitantes y 

S. Willard, Impenitent sinners warned of their misery and summoned 
judgement.. Boston, 1698, p. 26. 

Como se verá, el intemamiento institucional de la infancia y de la ju- 
'^^ntud descarnadas y abandonadas se hace dominante sólo a partir dei si- 
Xix. 
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doce con más de 2 500; el resto de la población (3.7 millones) vivia 
en el campo en 1820 la población rural se había duplicado, y 
población urbana, con 700 000 habitantes, se habia más que triplj, 
cado;** en 1791 existia un solo establecimiento têxtil, dos en 1795_ 
otros dos se construyeron en 1803, y diez más entre 1804 y 1808; 
a finales de 1809 ya eran 87; la capacidad de la industria têxtil cre- 
ció de 8 000 husos en 1808 a 31 000 para finales de 1809; y en 1811 
ya era de 80 000 husos.‘° 

En el momento de la declaración de la independencia, en todo el 
pais no existia un solo banco. El primero en surgir fue el North Amer¬ 
ica Bank, fundado por una asamblea de ciudadanos de Filadélfia en 
1780 para financiar el aprovisionamiento dei ejército. Este banco co- 
menzó sus acüvidades con un capital de 300 000 dólares. Ya en 1789 
entraron en funcionamiento otros dos bancos: el de Massachusetts en 
Boston y el Banco de Nueva York.*' 

Estos datos, tan heterogéneos entre si, muestran un proceso rápido 
y violento de cambio de la economia norteamericana posrevolucio- 
naria. En efecto —como trataremos de verificarlo más adelante—, a 


la separación de las colonias norteamericanas de la madre patria se 
siguió un proceso (exigido por el nuevo régimen autárquico que se gc- 
neró automáticamente al independizarse de Inglaterra) de transfor- 
mación económica. Si es cierto que se puede hablar de despegue sólo 
a partir de 1820, los treinta anos anteriores están signados por los 
procesos económico-sociales que constituyen las necesarias premisas es 
tructurales para la posterior revolución industrial. En otras palabras, 
en las poslrimerias dei siglo xviii y los princípios dei XK, en un pc 
riodo relativamente breve, los Estados Unidos de América conocieron 
un acentuado y apremiante proceso de acumulacion capitalista y ^ 
consiguientes iransformaciones socioculturales. 

Una de las primeras y más importantes consccuencias de esta nueva 
realidad socioeconómica de la América independiente fue el distinto 
sentido que comenzó a tener la propiedad de la tierra. Sin que es^^ 
proceso haya alterado el papel central que tenía la agricultura en^^ 
politica económica estadoimidense, en los aiios que precedieron y <1 


U. S. Ceiisus Bureaii, Hlstorical Statistics. .. cit., p. 14. 

■»" Loc. cit. _ _ . . 

*<> D. Norlh, I.’industrializzazionf dcgli Stati Uniti, cn Storta eÇO 
rfi Cambridge, vot. VI: ta riiouUione industriaU e í iuoi sviluppt, 

1974, p. 738. . , ^ ^ Yorl<. 

»» F. W. Taiissig: 'fht tarif jhiitory of tht United States, Nucv.t 

1914, p. 28. . , go' 

J. Janicstm,‘/.a ricoluzione americana come movimento sociaie, 
lonin, 1976, p. 97. . 
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jjguieron inmediatamente a la revolución, asistimos a la disolución dei 
tfran latifúndio y al aflojamiento de las relaciones que existían entre 
jg fuerza de trabajo de los jornaleros y la propiedad latifundista. 

Es necesario destacar cómo en el periodo colonial la propiedad de 
)a tierra en América se habia estructurado según el modelo económico 
dominante en Inglaterra, es decir el sistema de la gran propiedad. En 
jl estado de Nueva York, en Pensilvania y en Maryland, así como en 
Virginia y en las colonias dei sur, habia propiedades de miles de acres; 
en el estado de Nueva York, por ejemplo, más de dos millones y medio 
de acres eran propiedad de unas pocas familias, y en 1769 cinco sex¬ 
tas partes de los habitantes dei Westchester Country vivian en los 
confines de grandes propiedades. Hubo un tiempo en que la sola pro¬ 
piedad de Fairfax en Virginia tenia seis millones de acres, y la de Lord 
Grandville, en Carolina dei Norte, abarcaba la tercera parte de toda 
Ia colonia."'* Estas enormes propiedades eran cultivadas con el trabajo 
de asalariados y con el de los esclavos. 

Hubo distintos factores que cambiaron profundamente este orden 
económico. En primer lugar las disposiciones que regian la ocupación 
de nuevas tierras; se abrogó la ordenanza real de 1763 que prohibia 
la colonización y Ia donación de tierras por parte dei gobierno, más 
allá de los montes Allegheny. Lo mismo sucedió con el Quebec Act de 
1774, que impedia la expansión hacia occidente. 

En segundo lugar, en la mayor parte de las colonias desaparecieron 
las leyes que imponian a los colonos una tasa por cada acre de terreno 
poseido en beneficio de la corona y dei propietario de la provincia.'’ 

Pero lo que más afectó al antiguo sistema de propiedad fueron las 
grandes confiscaciones que, en general, al final de la guerra, el poder 
ispsiativo decretó sobre las posesiones de los Tories. En el estado de 
Nueva York, por ejemplo, se confiscó en 1782 una extensión territorial 
<lue habia pertenecido a los antiguos realistas, que se valuaba en dos 
•■tillones y medio de dólares, y en Pensilvania se confiscó la propiedad 
cntera de Penn, que se estimaba en un millón de libras esterlinas.'* 

Las tierras expropiadas se vendieron después a pequenos propieta- 
en extensiones que generalmente no superaban los 1 500 acres. Al 
’*^>snio tiempo, para hacer frente a los créo-tos de guerra que iban siem- 
en aumento, vários estados vendieron a pequenos propietarios las 
''®stas tierras estatales. 

Para cambiar la geografia social de la propiedad, concurrió tam- 
en parte, la abrogación de antiguas leyes de tipo medieval que 
‘'®^>ian sido impuestas por Inglaterra, como el derecho de primogeni- 

Ibid., pp. 59-60. 

Ibid., pp. 62-63. 

Ibid., p. 66. 
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tura y las limitaciones al fraccionamiento de la propiedad de la t‘ 

El Jefferson Act de 1776 libero de los fideicomisos al menos las^^*' 
cuartas partes de las propiedades de Virginia.®“ Todo esto tuvo 
resultado fundamental una redistribución más democrática de la 
piedad de la tierra (el derecho de voto estaba condicionado a^*^' 
propietario de tierras), pero también provoco un vasto proceso de i^ 
vilidad social. El cambio en la distribución de la tierra transformó 
mucha gente en propietarios, pero también estratos importantes de 
ex colonos, que habían estado trabajando como braceros en los gran- 
des latifúndios, fueron obligados o convencidos a abandonar las áreas 
originales en que habían vivido y trasladarse a nuevas tierras incultas. 

En los viejos estados asistimos en efecto a amplios fenómenos mi- 
gratorios hacia el altiplano de las zonas occidentales; éste había sido 
antes la etapa intermedia que precedia la inmigración hacia las mon¬ 
tadas Allegheny. En 1791 las regiones al occidente de las montadas 
tenían ya una numerosa población; ya se habían realizado las condi¬ 
ciones necesarias para que comenzara la gran “carrera hacia el nuevo 
y lejano oeste”.'® En este período desaparece casi completamente la 
vieja legislación colonial contra la inmigración: el ideal primitivo de 
la comunidad territorialmente estable queda así definitivamente in¬ 
fringido. 

Contemporáneamente con la disgregación dei viejo orden económi¬ 
co-territorial, el período posrevolucionarío se caracteriza por la rápida 
formacion de grandes patrimônios individuales, derivados no ya de la 
tierra sino de las enormes ganancias que se conseguían en algunas acti- 
vidades comerciales. 

Los sectores más importantes de esta lucrativa actividad fueron, 
por un lado, el comercio de esclavos y, por el otro, la importación de 
manufacturas dei extremo Oriente con el que las colonias de América 
nunca habían tenido contacto directo. El comercio de esclavos, sobre 
todo para los estados dei sur, era una necesidad económica provocada 
por la constante y casi endémica carência de fuerza de trabajo y 
el alto costo de la mano de obra.'^ Durante la revolución, las dificul' 
tades de la navegación y las repetidas incursiones de los ejércitos às 
invasión, habían reducido, si no interrumpido, la “inmigración” de gen* 
te de color. Con el advenimiento de la paz la fuerte demanda àe 
fuerza de trabajo reactivó el comercio de esclavos. 


” Ibid., p. 68. 

'• Jbid., p. 74. 

H. Conracl y J. R. Meyer, “The economic of slavery in the antebclluin 
South, en Journa lof PoUtical Economy, 1958, vol. Lxvi, núm. 2, pp. 95-1 
P- S. Foner, Business and slavery: the New York merchants and the irrepríS^'' 
ble conflict. Chapei Hill, 1941. 
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Las ganancias dei comercio con Oriente, en especial el comercio 
artículos de lujo, cada vez más difíciles de conseguir en un mer- 
no podia tener contactos con Inglaterra, eran exorbitantes. 

T jjjeson cuenta que cargamentos de vasos de vidrio, importados de 
I la Maurício por menos de 1 000 dólares, se vendían en Estados 
Unidos en más de 12 000. La importación de café de la índia podia 
jjdir ganancias de trescientos o cuatrocientos por dento.'® 

Después de la revolución se abrogaron también las Actas de nave- 
jación con los cuales la madre patria había monopolizado el comercio 
£nn las colonias, abriendo así nuevas vias al comercio. Por ejemplo, 
la exportación de tabaco a Francia, Espana y Holanda se comlenza a 
hacer directamente a través de las posesiones que estos países te- 
nian en las índias Occidentales. Nace, asi, en este periodo, junto a 
las grandes concentraciones de capital, una verdadera clase mercan¬ 
til, que si todavia no tiene la capacidad empresarial y las costumbres 
de la burguesia, es ya sumamente hábil para comerciar y tiene una 
gran sensibilidad para los negocios. 

En este período la actividad manufacturera es, esencialmente, de 
tipo doméstico-artesanal. En las pequenas comunidades aisladas y dis¬ 
persas en el continente existia, en efecto, una rudimentaria división 
de trabajo, con una cantidad de productores locales que cubren pe¬ 
quenos mercados locales autosuficientes. Ésta era una actividad de¬ 
terminada por las necesidades de una economia autarquica, sin gran 
preocupación por buena parte de la poblacion.'® 

En cada familia —recuerda Jameson— se renovó el uso de la rueca, y 
hasta los más ricos se vestían con telas caseras. Las competências en el hi- 
lado, en la casa de los vecinos, de manufacturas comunes, eran un excelente 
medio para desahogar el ardor patriótico. En 1769 las importaciones de 
Inglaterra de las colonias dei norte bajaron hasta casi una tercera parte 
de lo que habían sido en 1768. Por eso se revocaron todos los impuestos, 
menos el dei té. En la ceremonia de graduación de Harvard de 1770, los 
estudiantes que se recibían se presentaron en toga de pano negro, de con- 
lección norteamericana." 


La presencia económicamente relevante y en amplia escala de la 
tftanufactura, era pues un fenómeno completamente marginal.^ Pero 
ya en este periodo es posible individuar algunas, si bien limitadas 
Excepciones, sobre todo en el sector de transportación de las matérias 
fprimas localmente disponibles. La produccion resource-oriented es por 

J. F. Jameson, La rivoluzione americana come movimento sociale cit., 
P. 104. 

D. North, Uindustrializzazione degli Stati Uniti, p. 737. 

*“ J. F. Jameson, La rivoluzione americana come movimento sociale cit., 

P- 87. 
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eso el aspecto más significativo: la construcción de barcos represent 
el ejemplo más notable dada la enorme riqueza forestal, sin que jg 
vaya a la zaga la industria de la molienda y la industria de la 
dera.»' 

El punto nodal de la explicación de este retraso en el despegue 
industrial está esencialmente ligado a la escasez de mano de obra y 
al consig^iente alto costo de la fuerza de trabajo; y es por esta razón 
en efecto, que los capitales disponibles, todavia limitados, se dedi’ 
caron más bien a operaciones comerciales o especulativas conectadas 
con el tráfico marítimo. 

La situación cambió un tanto por el embargo con que Jefferson 
limitó en 1807 el comercio con el extranjero, por el temor de que 
Estados Unidos se viera envuelto en la guerra europea; esta medida 
causo una grave depresión sobre todo en el sector comercial. A la 
fuerte reducción dei comercio de exportación se anadió, en conse- 
cuencia, también el de las importaciones, sobre todo en la rama têxtil. 
El inevitable aumento de precios abrió nuevas posibilidades de pro- 
duccion en el ramo têxtil ni bien comenzaron a utilizarse los capita¬ 
les que antes se habían dedicado al comercio de exportación. 

En esta contingência política otros sectores de la actividad manu- 
facturera se desarrollaron con gran rapidez, tratando de sacar ventaja 
de la pausa obligada en la importación de manufacturas. La crisis 
económica que siguio a 1814 —consecuencia de la abolición dei em¬ 
bargo y de la imposibilidad de resitir la competência de la produc- 
ción extranjera— obligó al gobierno central de los Estados Unidos a 
imponer una politicu pTOteccionista a través dei establecimiento de 
altos aranceles a las mercancias importadas. La crisis tuvo, sin tra~ 
bargo, un efecto saludable: las cláusulas tarifarias devinieron una 
protección eficaz en presencia de una baja dei precio de las telas 
más usuales. 

1-a depresión como obser\'a Norih— fue el banco de prueba de las pr’* 
meras tentativas industriales noneamericanas [...] Al recomenzar el auge. 
en los inicios de los anos veinte, las manufacturas que habían logrado sor¬ 
tear la crisis sirvicron de base al desarrollo gradual que debia arribar a 
la economia industrializada de 1860.»* 

Podemos anadir —sintetizando lo que hemos venido diciendo— 
la base dei futuro desarrollo industrial deberá ser ubicada en el emet' 
ger, en el período posrevolucionario, de algunas constantes estructu- 
rales, tales como: 

»' N. North, Vindustrializzazione degli Stati Uniti cit p 737 

®* Ibid., p. 739. • • . e- . • 
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1] Una distinta redistribución de la propiedad de la tierra y el 
consiguiente delineamiento de un vasto proceso de movilidad social. 

2] La endémica escasez de fuerza de trabajo y la consiguiente de- 
terminación de un nivel alto de salarios; razón esta que obligará a 
ln futura organización industrial a la utilización de capitales más 
grandes, si los comparamos en paridad de condiciones de producción 
con los que se invirtieron en esa época en Europa. 

3J La concentración, en poco tiempo, de grandes capitales, dcbido 
al comercio marítimo. 

4] La presencia de grandes riquezas naturales y en general de ba- 
jos costos en el aprovcchamiento de las matérias primas. 

t] El despegue industrial (1820-1860) 

En la década 1820-1830 el sector manufacturero de los estados dei 
noreste se consolidó en una vasta serie de sectores; en la década si- 
guiente, el crecimiento económico, todavia tutelado por aranceles 
proteccionistas, tuvo un incremento acelerado. En 1845, el censo in¬ 
dustrial de Massachusetts arrojaba una producción valuada en 
124 749 457 dólares, frente a los 86 282 616 dólares de la valuación 
de 1837.®^ En el quinquênio 1844-1849 la tasa de crecimiento de la 
producción norteamericana —a precios constantes— fue de 68.3%.“* 
En 1860, los Estados Unidos eran ya el segundo país industrializado 
dei mundo. 

En 1820, la población urbana era algo superior al medio millón, 
6n 1830 se había triplicado, y en 1860 se había más que decuplicado 
(exactamente: 6 216 518), mientras que durante el mismo lapso la 
población rural sólo se multiplicó por tres.““ El fenómeno de concen- 
b'ación urbana fue enorme. La industria que utilizaba los recursos 
disponibles, influyó sobre el tipo de urbanización: el noreste, com- 
Prendido los estados que se encuentran algo más al sur y que llrnitan 
Çon el Atlântico, contaba en 1850 con más de la mitad de la planta 
•odustrial; y en 1860, con el 71%."“ 


““ J. P. Bigelow, Statistical tables: exhibiting the condition and products 
'dcertain branches of industry in Massachusetts, for year ending april I, 1837, 
^ton, 1838; D. Francis, Statistical information relating to certain branches 
industry in manufactures for the year ending june I, 1855, Boston, 1956. 
jj, ** R. Gallman, “Commodity output, 1839-1899”, en Trends in the American 
p^nomy in the Nineteenth Century, Studies in Income and Wealth, vol. xxiv, 
*oceton, 1961, tabla A-5, p. 56. 

““ U. S. Census Burcau, Historical Statistics. . . cit., p. 14. 

*“ D. North, Vindustrializzazione degti Stati Uniti, p. 742. 
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El sector de punta de este excepcional economical growth fue ] 
industria têxtil. En 1831 las industrias de algodón eran 795 y el valor 
global de la producción giraba alrededor de los 32 millones de 
lares; en 1860 los establecimientos dei sector eran ya 1 091, capaces 
de producir por un vabr de 115 700 000 dólares.®^ 

La importância de la producción general dei sector têxtil es eco¬ 
nomicamente demostrable; este tipo de elaboración jugó, en efecto 
un papel estratégico para el enlace “bacia arriba” y “bacia abajo” corí 
otro tipo de manufacturas: por un lado, la dei vestido, y por el otro 
la de las máquinas utensilios.®® 

En 1860 el sector industrial más importante era el dei algodón 
que utilizaba 114 955 obreros y ocupaba también el primer lugar en 
Ia gradación en base al valor agregado que resultaba igual al 50% 
dei valor de toda la producción;®® por utilización de fuerza de tra- 
bajo le seguia el sector dei vestido, con 114 800 empleados, y en tercer 
lugar el sector de máquinas utensilios y productos de la lana, que 
conjuntamente daban trabajo a 80 000 obreros.” 

Como ya dijimos, el gran incremento de la producción têxtil y 
actividades afines a ella se debió, en parte, al empleo masivo de capi- 
tales y a la utilización cada vez más intensiva de máquinas (sobre 
todo el telar mecânico). Este proceso —dependiente también de la 
renovación tecnológica— sólo se pudo desarrollar en gran escala des- 
pués de 1830. 

Fueron luego los enlaces “bacia arriba”, con la maquinaria têxtil, 
los que jugaron un papel esencial en Ia actividad manufacturera y los 
que llevaron la economia norteamericana a los primeros lugares de 
la producción mundial. 

En efecto, observa Gibb: 

La fabricación de maquinaria têxtil parece haber sido en América la in¬ 
dustria pesada más importante, que ocupó el primer lugar por cantidad 
y por valor de su producción entre todas las industrias que fabricaban pro¬ 
ductos metálicos. Pero estos datos no dan sin embargo Ia medida de la 
importância de esta industria. De los establecimientos y de los talleres de 
maquinarias textiles salieron los hombres que fueron los instrumentos 
de la revolución industrial norteamericana. De estos establecimientos y talleres 

M. Y. Copeland, The cotton manujactUTing industry of the United 5t<*- 
tes, Cambridge, Mass., 1912, p. 6. 

*® V. S. Clark, History of manufactures in the United States, 1860-1914, 
vol. II, Nueva York, p. 452. 

®® U. S. Census Office, The Eighth Census: Manufactures of the United 
States in 1860, Washington, 1865, pp. 733-742. 

” Ibid., pp. 733-742 ■ 
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Ijeron directamente las industrias de máquinas utensílios y de locomo- 
loras y de una gran variedad de productos menos inmportantes.'i 

El desarrollo, pues, de los talleres de maquinarias textiles condiciono 
f^vorablemente la industria norteamericana en un doble sentido: por 
un lado determinó un proceso de especialización industrial, al se¬ 
parar la construcción de maquinaria de la fabricación de las telas, 
con la consiguiente reducción de costos; y, por el otro, constituyó, 
de hecho, una importante fuente de experiencias que influyó sobre 

otros tipos de empresas mecânicas.” 

Aunque en medida menos importante, el mismo fenómeno se dio 
en la industria de la lana y en la dei calzado. 

Fue asi como, bacia 1860, los Estados Unidos tenían ya mas de 
millón y medio de empleados en la industria manufacturera.” 

Este rápido proceso de industrialización, caracterizado por altos 
costos dei factor trabajo, determinó un crecimiento constante dei ni- 
vel de vida, fenómeno particularmente perceptible en el noreste, la 
región más industrializada. Uno de los efectos más significativos 
de esta contingência económica fue el notable incremento de la de¬ 
manda interna; tal expansión dei mercado influyó positivamente du¬ 
rante un largo periodo, en la oferta de manufacturas. Ésta, para hacer 
frente a una demanda en expansión, se especializo en las funciones 
y determinó el nacimiento de la producción est^darizada. 

Esta favorable situación económica fue examinada cuidadosamente 
por las comisiones inglesas que analizaron la manufactura estadoimi- 
dense bacia los anos cincuenta.” La causa principal de esta 
ción dei mercado fue localizada en el desarrollo de la especialización 
tanibién a nivel regional y en el creciente comercio interregional. Por 
esta razón la industria têxtil, la dei vestido y en general la producción 
de bienes de consumo masivo asumen un carácter racional. 


71 G. S. Gibb, The Saco-Lowell shops, textile machinery butldtng tn New 
England, 1813-1849. Cambridge, 1950, p. 179. 

72 A. H. Cole, The american wool manufacture, Cambridge, P- 

73 U. S. Census Office, The eighth census: manufactures of the United 

States in 1860, pp. 733-742. , -a a, 

7< Estas comisiones inglesas, cuyos informes son la valoración más 
dadosa de que disponemos sobre el desarrollo de la industria nortcainencana 
antes de la guerra civil, destacan también el alto nivel de riqueza, el robus- 
tecimiento numérico absoluto y la tasa de crecimiento de la población. 1 ales 
informes oficiales prcsentados al parlamento inglês, se publicaron d«pu« con 
el siguiente título: J. Whitworth y G. Wallis, The industry of the United 
States in machinery, manufactures, and use fui and ornameritalarts, Londres, 
1854; idcm, “Rcport of the Comission of the Machinery of the United btates , 

en Parliamentary Papers, 1854-1855. . r, , iion laxn Pr, 

75 D, North, The economic growth of the United States, 1790-186 , 

glewood Cliffs, 1961. 
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Las redundas dimensiones dei mercado de trabajo, si por un lad 
impulsaron favorablemente el empleo de grandes capitales en la pro° 
ducción, por el otro fueron siempre un obstáculo que frenó la poten' 
ciahdad productiva. En otras palabras, las altas tasas de inmigración 
europea y la notable movilidad social que acompaíió el proceso no 
lograron nunca alcanzar el ritmo dei proceso de industrialización 
Aunque esta situación permanece constante durante el período que 
estamos cstudiando, es posiblc, con todo, pcrcibir en los anos treinta 
aunque sea en forma parcial, procesos internos en el mercado de tra¬ 
bajo que aumentan un tanto la oíerUi de mano de obra y, por lo 
tanto, incrementan tambien la capacidad productiva. En efecto el 
proceso de especialización regional ya indicado subrayó ulteriorméntc 
la fractura socioeconómica entre los estados dei noresle y los dei sur.'« 

El comercio dei algodón fue la causa inmediata de este fenómeno. 
La constante especialización algodonera dei sur hizo que los estados 
meridionales produjeran una parte muy modesta de otros bienes de 
consumo y sobre todo de maquinas utensilios y auxiliares para su eco¬ 
nomia, y así se fueron haciendo cada vez más dependientes de la 
economia manufacturera dei norte y de la agrícola de los estados dei 
oeste. Así, los crecientes benefícios que la economia dei sur obtenia 
de la exportación dei algodon, desaparecían en la compra de bienes y 
servicios. Este proceso aumentaba la demanda global y por lo tanto 
la capacidad productiva de las regiones agrícolas y de las industria¬ 
lizadas, pero hacía al mismo tiempo más dependiente a la economia 
esclavista dei sur."^ 

A mediados dei siglo xix, el território de los Estados Unidos po¬ 
dia asi dividirse en tres partes, donde florecían tres tipos de sociedad 
completamente diferentes: el sur latifundista y esclavista, donde se 
producia fundamentalmente el algodón; el occidente agrícola, carac¬ 
terizado por la presencia dominante de pequenos agricultores libres; 
y, en fin, la región dei noreste, fuertemente industrializada. La clase 
campesina que vivia en las fértiles tierras occidentales, tendia, sea 
económica o culturalmente, a estar más ligada con los interescs polí¬ 
ticos dei sur, con cuya region se hacía el más intenso comercio de 
productos agrícolas.^* Las tierras todavia no cultivadas dei oeste 
atraian, adernas, a la mayor parte de la mano de obra inmigrante. 
sustrayéndola así a la demanda de fuer/a de trabajo de las industrias 

■'í n. Moore Jr., Le origini sociali delia dittatura e delia democrazia. PrO' 
prietari e contadini nella formazione dei mondo moderno, Tiirín, 1969, cap' 
iií: La guerra civ*ile americana: Tultima rivoluzione capitalistica", p. 126 * 
B. Moore Jr., Le origini sociali... cit., p. 128. 

P. W. Gates, The (armer^s age: agriculture 1815-1860, Nueva V^ork, 
1962, p. 143; D. Nortli, Economic growth. . . cit., pp. 67-68. 
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jjel noreste. El intento político dei capital dei norte para romper el 
cerco económico en que se encontraba acorralado de hecho, determi¬ 
no profundos câmbios sociales y la radicalización dei choque de los 
intereses políticos-económicos entre sur y norte que llevó después a 
la guerra civil.'® 

Entre el final de las guerras napoleónicas y la iniciación de la 
Joeira civil, el oeste se desarrolló, después de ser tierra de pioneros, 
Jiasta llegar al nivel de agricultura mercantil. Hasta finales de la dé¬ 
cada de los treinta, la mayor parte dei exceso de producción agrícola 
se mandó al sur para alimentar la economia más especializada de esta 
La situación cambió con el desarrollo industrial dei este y el 
aumento de demanda de productos agrícolas dei oeste. Esta espec.ia- 
lización de la economia dei oeste y su relación con el norte llevó a la 
producción de estos estados a presentarse cn el nuevo mercado con 
precios competitivos respecto de la economia agrícola todavia flore- 
ciente en estas zonas industrializadas. Esto llegó a ser desventajoso 
paia la agricultura de New England —en la medida en que los pro¬ 
ductos dei oeste se hicieron cada vez más baratos gracias, en parte, 
a la reducción de los fletes — y provocó un flujo constante de pobla- 
ción campesina hacia la industria, incrementando así en forma no- 
table la oferta de mano de obra asalariada.*® 

Esta situación favoreció en fonna notable al capital industrial, 
sin suprimir, por esto, el problema crucial de una mano de obra de 
costo elevado, sobre todo si se compara con la paga que los trabaja- 
dores dei viejo mundo tenian en esa época. 

La diferente densidad comparativa dei viejo y dei nuevo país —observan 
con ígudeza los comi.sarios ingleses enviados por cl gobiemo de Londres 
para analizar la situación económica de la ex colonia— explica probable- 
nicnte las actiludes tan distintas con las que se rccibc el aumento de las 
•uaquinarias en Inglaterra y en Estados Unidos. Aqui, los obreros saludan 
con satisfacción cualquier mejora mecânica, cuya importância, por librarlos 
de la fatiga a la que están sometidos los trabajadores menos calificados, 
son capaces de com prender y de apreciar.*’ 


B. Moore Jr., /.e origini suciali delia ditiatura. . . cit., pp. 143-144. 

D. North, L'industrializeazione degli Stati Uniti cit., p. 750 
Whitworth Wallis, Jndustry oj the United States ... cit.. Prefacio, p. vni. 
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III. PROCESOS DISGREOATIVOS Y NUEVA POLÍTICA DE CONTROL 

social: la hipótesis institucional 

Entre los efectos más importantes de esta profunda transformación 
económica de los Estados Unidos en la primera mitad dei siglo xdc 
se deben senalar la emergencia de una nueva composición de las cla- 
ses sociales y el determinarse de vastos procesos disgregativos dei viejo 
orden sociocultural de tipo colonial • y frente a estos câmbios, una 
valoracion distinta dei orden social, además de una consideración, 
ya política, dei problema dei control de las clases marginales. 

En el origen de este cambio dei modo de considerar los proble¬ 
mas sociales está la profunda convicción, común entonces, de la pecu- 
liaridad estructural dei proceso que estaba sucediendo. Esta concepción 

alimentada en buena parte por el optimismo con que se veia el 
futuro de la Nueva República—, al destacar la originalidad dei uni¬ 
verso social en que se vivia, negaba resueltamente la posibilidad de 
que experiencias pasadas o realidades de otros países pudieran, de al- 
gún modo, resolver los problemas que estaban surgiendo. 

La euforia que surgia de la conciencia de estar “viviendo una 
realidad distinta”, la voluntad polémica de estigmatizar los nuevos 
e inconmensurables horizontes que en ese tiempo se abrian al joven 
estado, agudizaron la conciencia crítica de la cultura norteamericana 
en el analisis de su propia realidad social. En esta perspectiva, tanto la 
lucha contra el pauperismo cuanto la voluntad de derrotar la cri- 
minalidad fueron, por un lado, vividos como justos movimientos de 
oposición a la vieja herencia dei período colonial, ligados, en reali¬ 
dad, con el viejo mundo, y por el otro, como problemas que se podían 
resolver en el nuevo contexto económico. 

El cambio es significativo y radical: los fenómenos ligados a los 
procesos de marginalización social, en vez de considerarse como efec¬ 
tos inevitables de la convivência humana se comienzan a interpretar 
como problemas políticos, es decir como problemas que podían y> 
más aún, debían encontrar una solución positiva. Esta íntima y di¬ 
fundida convicción se basaba en la seguridad —como ya dijimos— 
de que se estaba en presencia de una situación económica favorable 
y quizás inédita: el bienestar y la prosperidad estaban al alcance de 
todos. 

En este país —se afirmaba con entusiasmo— cl trabajo de trcs dias pucdc 
dar para vivir una .senTana entera, mientras que en Europa cl trabajo de una 
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I semana es apenas suficiente para el mantenimiento de la familia de un 
laborioso obrero o campesino.®* 

De esta premisa se sigue necesariamente que: 

■ [...] en un país en donde el trabajo se paga al doble, donde todos los 
^ biencs nccesarios son abundantes y baratos no deberia haber ningún peligro 
. para que un individuo decidido debiera sufrir.®® 

Jja misma abundancia de tierras fértiles todavia no colonizadas, con- 
validaba la opinión de la época sobre la posibilidad de derrotar de- 
finitivamente al pauperismo. En 1819, Cadwalleder Colden, alcaide 
de Nueva York, podia afirmar: 

La situación no es ni puede ser durante mucho tiempo comparada con la de 
Inglaterra [. •. ] Mientras tengamos millones de acres de terreno sin cul¬ 
tivar cs imposible que una parte de nuestra p)oblación pucda sufrir por falta 
de trabajo.®® 

La visión optimista de un inminente futuro de riqueza y prosperidad 

I para todos no conocia excepciones; esta tensión ideal cimentaba, así, 
los esfuerzos politicos que se hacian en la lucha contra la indigência 
y la pobreza, con la seguridad, siempre viva, de la victoria. 

El pueblo de los Estados Unidos —se afirmaba— ya se liberó de la miséria 

( de Europa; ha llegado el momento de luchar dei mejor y más rápido modo 
posible para que se libere de su pobreza.®® 

Las comisiones de encuesta, que en la década de 1920-1930 se cons- 
tituyeron para estudiar e informar a los cuerpos legislativos sobre el 
pauperismo en los estados de la Confederación, animados con los 
ideales antes descritos, muy a su pesar tuvieron que comprobar una 
situación muy distinta de la hipótesis de la que habian partido: los 
Estados Unidos eran un país con una densidad relativamente alta 
de pobres. 

La comisión dirigida por Yates calculó que en 1822, en el estado 
de Nueva York —que contaba entonces con un millón trescientos mil 

®* La observación está tomada dei famoso informe de Yates (1824) al par- 

I lamento de Nueva York. El texto dei informe definitivo se puede consultar 
en el New York Senate Journal, 1824. 
s® Del informe Yates. 

®* N.Y.S.P.P., Second Annual Report, Nueva York, 1819, Apêndice, p. 6. 
®® T. Sedgwick, Public and privete economy, parte i, Nueva York, 1836, 
l>. 95. 
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habitantes— 22 111 pobres recibían distintas formas de asistencia 
un costo superior a los 250 000 dólares.*» La comisión Quincy a 
vez, registro que sólo en la ciudad de Boston se daba asistencia a^GO^ 
personas cada ano.*' La situación era parecida en los centros peou 
iios y tambicn en el campo. 

La causa dei fenómeno, al menos hasta la década de 1930, es fádl 
de encontrarse; los amplios procesos de movilidad social interna el 
abandono masivo dei latifúndio por parte de los braceros para írse 
al oeste, las tasas crecientes de inmigración, no lograron encontrar 
en el corto plazo, una salida ocupacional como fuerza de trabajo in¬ 
dustrial. En otras palabras, en un primer momento, la manufactura 
y la fábrica no estuvieron en condiciones de absorber completamente 
la mano de obra disponible. Se ha calculado que en la época de 
Jackson solamente el 5% de la población activa tenía trabajo estable 
en la industria.»* 

Por otra parte, en el periodo inicial dei proceso de acumulación, 
la economia estadounidense se presenta todavia como esencialmentè 
agrícola y el nivel salarial de la mano de obra braceril es claramente 
inferior al de la mano de obra industrial. 

Evidentemente, éstas no fueron las conclusiones a las que llegaron 
las coinisiones de encuesta de este tiempo. El esfuerzo analítico para 
detectar las causas dei fenómeno que se estudiaba, en un pais rico 
y necesitado de fuerza de trabajo, siguió el mismo esquema interpre- 
tativo que en los siglos precedentes se había utilizado en Europa para 
eritender el fenómeno de las clases marginales. En efecto, la conclu- 
sion a la que se llega es la misma; si la situación económica es capaz 
de suministrar pleno empleo, la causa principal dei pauperi.smo no 
puede ser sino de naturaleza individual. 

Se rompe así, definitivamente, la antigua consideración social dei 
pobre, típica de la época colonial; se comienza a hablar de pauperis- 
mo culpable (pauper) y no culpable {poor), y más en general de Ia 
responsabilidad subjetiva dcl estalus de indigente y necesitado. 

Sin embargo, en la aceptación dcl momento voluntarístico y respon* 
sabilizante dei “ser pobre” —momento este que condicionará una 
postura punitiva” para resolver el problema— es nccesario recono- 
cer que, aunque inconscientemente, el análisis de la época fue capaz 
de recoger los procesos .sociales degenerativos derivados de los fenó¬ 
menos económicos dei momento; es decir, captaron los efectos (|U<’ 

Véase nota 82. 

'• Del informe Quincy al parlamento de .Massachu.setts, cn Massacliusctis 
t.cneral Commitce on Pauper Lawv Keport o[ the Commitee, 1821. 

** .S. Lebergott, Manpower in economic growth: the American record sinf‘ 
1800, Niieva York, p. IR8. 




ERA JACKSOMANA 


161 


lin rápido proceso de industrialización y de desmoronamiento de la 
vieja composición político-cultural tuvieron en el comportamiento so¬ 
cial de capas cada vez más amplias de la población. 

El tema dei pauperisrno es ligado estrechamente con el problema 
de la conducta desviada y criminal j y esta conexión tenderá a per¬ 
manecer constante en el futuro. 

l/)s datos oficialcs deniucstran —según la conclusión de la “Association 
for Improving the Condition of the Poor” de Nucva York— que la mayor 
parte de los pobres de la ciudad y dcl estado lo son por indolência o por 
la intonípcrancia en el uso de bebidas alcohólicas o por otros vicios [... ] 
Hay poca miséria entre nosotros que no se deba a csas causas.®® 

El tema dei alcoholismo como causa primaria de los procesos de des- 
integración social es rccurrente en los documentos de la época; se 
destaca con obstinación su conexión con la indigência económica (más 
bien con la absoluta ausência de “voluntad” y de “amor” al tra- 
bajo). 

Lo que es cierto es que el fenómeno dei uso desmedido y masivo 
dei alcohol alcanzó niveles elevadísimos, sobre todo entre Ia población 
que vivió en las primeras grandes concentraciones urbanas. 

Los resultados de atentas investigaciones demuestran que los obreros de 
esta ciudad —reza una encuesta de la ‘‘.Association for Improving the Con¬ 
dition of the Poor”— gastan sumas importantes en alcohol [... ] En Ia 
ciudad hay una taberna por cada dieciocho familias, pero en los barrios 
populares se llega a encontrar un lugar donde se vende alcohol por cada 
cinco o diez familias.®® 

Esta observación Ia confirma un médico, el cual afima, con estadis- 
ticas en la mano, que el 90% de los internos de la almshouse deben 
considerarse alcohólicos.®* 

Las invectivas moralizantes contra el vicio de la bebida —verda- 
dero flagelo de las clases subalternas— se acompanaba de otras afir- 
ttiaciones que atribuían el fenómeno de depauperización dei proleta¬ 
riado urbano al descuido, a la falta de atención, y a la falta dei hábito 
dei ahorro.®® 

\cw York Association for Improving the Condition of the Poor, Thirlr- 
*nth Annual Report, Nneva York, IB56, p. 36. 

®'' New York Association for Improving the Condition of the Poor, Fourte- 
*nth Annual Report, Nucva York, 1857, p. 16. 

New York Almshoiisr Clomtnissioncr, Annual Report for 18-fR, Nucva 
Vork. 1849, p. 86. 

D. Rothman. 'I hr di^rorery of a^ylvtn, . . cit., p. 164. 
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En esta perspectiva, el problema de la presencia de amplias capas 
marginales entre las clases menos pudientes, se atribuye, directa o 
indirectamente, a una actitud culpable y por lo tanto condenable. 
La difusión de esta distinta conciencia dei problema destruye com¬ 
pletamente la concepción que la cultura norteamericana colonial ha- 
bía tenido dei sentido dei pauperismo. Todo el sistema dei poor-relief 
prerrevolucionario se fundaba en una visión en la que estaba ausente 
la percepción política dei problema de la pobreza y la valorización 
moral dei mismo; la convicción de que la presencia dei indigente era 
un fenómeno natural y necesario de la vida social habia desarrolla- 
do un sistema de asistencia fundado en el socorro de tipo caritativo e 
individual (Household y neightbor relief). Es claro, por lo tanto, que 
en el momento en que se comienza a atribuir a la pobreza un origen 
“vicioso” —léase: no querer trabajar—, automáticamente el sistema 
con que la sociedad colonial habia respondido al problema entró en 
crisis. 

De hecho, en los coniienzos de los anos veinte, y en adelante, 
siempre de manera más enérgica, el sistema asistencial colonial fue 
objeto de violentas críticas. El razonamiento en contra dei viejo siste¬ 
ma era, dada la premisa, consecuente: si el estado de indigência gol- 
peaba los estratos sociales degenerados por el alcohol y por la pereza, 
el socorro caritativo no podia sino aumentar las causas dei fenómeno, 
induciendo a la población que recibía la asistencia y el socorro a 
confiar más en la generosidad y benevolencia de la colectividad que 
en sus propias fuerzas y capacidad de trabajo. 

La alternativa operativa en que esta perspectiva era propuesta no 
podia sino orientarse en sentido unívoco: la abolición progresiva dei 
sistema asistencial privado y su sustitución progresiva por el socorro 
público (public relief) acompanado dei trabajo obligatorio. Las viejas 
poorhouses, workhouses, almshouses fueron por lo tanto revitalizadas, 
habia un nuevo interés por estas instituciones que hasta entonces no 
habian representado una verdadera alternativa dei sistema de control 
social vigente. La propuesta institucional, o sea la propuesta dei in- 
temamiento forzoso de las masas de pobres, ociosos y vagabundos 
en estas instituciones donde la adrninistración pública debía encar- 
garse de su educación por medio dcl trabajo. se hi/o cada vez más 
la alternativa real. 


Así, la propuesta institucional —o sea el privilegiar cl momento 
dei internamiento— se hizo en la .America de la primera mitad de 
siglo XIX, la característica de toda la política de control social, l"'* 
elección segregativa, originariamente circunscrita a la solucion dt 
])roblcma dei pauperismo; se dilató ijrogresivamcnte y como por con* 
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tagio, hasta llegar a ser el modelo paradigmático en la lucha en contra 
de todas las formas sociales de desviación. 

El problema de los vagrant children y de los destitule orphans 
fue de los primeros que se afrontaron con la clara conciencia de su 
dependencia causal dei estado de desintegración wcial de las lower 
classes y en particular con la profunda crisis de la institución familiar 
de tipo patriarcal.''^ Se consideraba como serio peligro la posibilidad 
de que estas masas juveniles desbandadas pudieran, con el tiempo, 
convertirse en criminales. La respuesta a esta amenaza fue también el 
internamiento obligatorio; la farm-school, la escuela-fábrica organi¬ 
zada sobre el modelo de la workhouse se ofrece así como la institución 
adecuada para la juventud.®* 

Así también — aunque con características específicas— se consi¬ 
dero el problema de las enfermedades mentales. El punto de apoyo 
de toda la discusión político-científica sobre el origen de la locura en 
la época jacksoniana presenta interesantes analogias con el interes, 
entonces dominante, de situar las distintas formas de “desorden so¬ 
cial” —en este caso, la enfermedad mental— en el interior de los 
procesos económicos dei nuevo estado. Superada críticamente la expli- 
cación original dei “distúrbio psíquico” como fenómeno diabólico o, 
en sus formas más refinadas, como aspecto inevitable de una pa 
tología, anatómicamente perceptible, de la mente, la locura se rela¬ 
ciona con el proceso más vasto de la erosión de la primitiva coesion 
social.®® Los desórdenes mentales —aclaraba E. Javis— ®® son parte dei 
precio que tenemos que pagar a la civilización. P. ^ 

aseguraba que era posible demostrar un constante paralelismo entre 


«a La literatura sobre el origen histórico en América dei 
rica; entre los muchos ensayos véase H. Folks. T/ie core 
cnd delinquent children, Albany, 1900; H. Thurston, 7óc 
Nueva York, 1930; R. S. Pickett, House of refuse: ongins of }uvemle retorrj 

in New York State, 1815-1857, Syracuse, N. Y., 1969; 7vTutí 

early school reform, Cambridge. Mass., 1968; R. Bremmer, Chúdren and youth 

in America, Cambridge, Mass., 1970, vol. i. 

«i D. Rothman, The discovery oj asylum. .. cit., p. 17U. 

Sobre el modo específico cómo se interpreto la locura en la nueva r^ 
pública, y más en general sobre la reconstrucción histórica de 
ciai instiíucional y segregativa dei world of .nsane véase A ^ 

Mentally ill in America: a history of the,r care and ^uesa Y^rL 

1949; N. Dain, Concepts of insamty in the United ^ . 

Brunswick 1964; R. Caplan, Psychiatry and the commumty tn mneteenth 
century America, Nueva York, 1969; M. D. Altschule Roots of modern Psy- 
chiatry: essays in the history of Nueva York, 1957 

“0 E. Javis, Causes of insamty: an address delivered b f í > 

Massachusetts, District Medicai Society, Boston. 1851, p. 17. 
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eí progreso de la sociedad y el aumento de casos de locura.” Y ésta 
—se afirmaba— era la razón principal de las tasas relativamente ele. 
vadas de locura en el nuevo mundo.®® 

En este pais explicaba todavia E. Javis cn una conferencia médica dada 
en Massachusetts , donde ningún hijo está obligado necesariamente a 
seguir el trabajo o la ocupación dei padre, .sino que todas las oportunidades 
de trabajo, de ganaiicia y de êxito están abiertas a quien quicra conipro- 
meterse con decisión, y donde todos son invitados a subir a la liza para 
sacar lo que puedan ganar cn la lucha, es inevitable que la ambición llcvc 
a algunos a aspirar a cosas que están lejos de su alcance y a luchar por 
cosas más allá de lo que piicden tener [...] Como resultado final, sus 
capacidades mentales se ven sometidas a una tcnsión excesiva, .su actividad 
de trabajo se torna agitación [... ] y sus mentes se doblan y llcgan a Ia 
opresión de este peso desproporcionado.®® 

El análisis de las causas remotas de la enfermedad mental se pun- 
tualiza cada vez más; el proceso ciclico dei fenómeno inflacionário, 
los riesgos de la especulación, la innovación de técnicas comerciales 
e industriales, en cuanto que hacen precaria la vida económica, au- 
mentan las tensiones, que inevitablemente repercuten en el nivel psi¬ 
cológico particularmente entre los sujetos más “expuestos” v los más 
“frágiles”.*®® 

Por otra parte, los mecanismos tradicionales de nivelación de los 
conflictos se afirma—^®' están obsoletos: no se puede tener ya nin- 
^na confianza ni en la religión ni en la familia. Las confesiones re¬ 
ligiosas, igual que la institución familiar, sufren una profunda crisis 
de autoridad, sobre todo entre la clase obrera urbana, y no dan, por 
lo tanto, ninguna garantia de poder operar como instrumentos efi¬ 
cientes de socializacion y de control .social. El hecho de que estas 
instituciones esten en ese estado de desmoronamiento, les C|uita cl 
papel que habian antes tenido, es decir el de asistir y de cuidar al en¬ 
fermo mental. 

Como se ve, el esquema argumentativo es análogo, en este caso. 
al que encontramos con moti\’o de la critica que en ese entonces sc 
bacia respecto dei sistetna colonial de “socorro" caritativo e itidi\i' 
dual al pobre y al joven desviado y abandonado. La soliiciótt tantpc‘'C 

O. F.arlc, An addreíí on /xvfhologu: mediàne, Ulica, N. 1867. p. 

®" G. Mowe, “Iiisaiiity iii Massachusetts". en North .■ínirr/cnn Ri-rif»- 
1843, mim. .56, p. 6. 

®® E. Javis, Causes o/ insanily. . . cit., p. 1-!. 

E. Javis, “On the siippused increase ol insanily. en American Journ»^ 
o/ Insanily, 1852, p. 31. 

'®' 1. Uay, Mental lirgiene. lioslon. 166:1. pp. 259-261. 
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•s distinta de la que ya conoceinos: la necesidad de que sea la au- 
oridad pública la que, de manera exclusiva, se ocupe dei problema 
[e las desviaciones mentales. La solución final, en la práctica, es la 
nisma: la internación, la segregación en una institución especial. 

solución tiene una justiíicación ideológica irrebatible; si la locura 
IS el resultado de ciertas contradicciones sociales, es absurdo pensar 
|ue se puede eliminar o siquiera detener, manteniendo al enfermo en 
j 1 ambiente que es la causa segura dei fenómeno que se quiere com- 
)atir.*'’® El objetivo de fondo es explicito; sólo erradicando dei con- 
exto social al producto inconsciente dei “desorden” que es la locura, 
olamente apartándolo a un mundo donde reinen las regias óptimas 
le la vida social (jerarquia, disciplina, trabajo, oración) tendrá po- 
libilidades de “curarse”, de “reeducarse”. 

No es distinta —dentro de las características que le son propias— 
a historia de las nuevas formas de lucha en contra de la desviación 
iocial de! crimen, y en particular la misma “invención” de la cárcel. 


IV. UL NACIMIENTO DE LA PENITENCIARÍA ; 

DE WALNUT STREET JAIL A LA PRISIÓN DE AUBURN 

La situación norteamericana de fines dei siglo xvin, con relación al 
problema dei control social de la criminalidad, habia permanecido, 
en cierto sentido, parecida a la de la época colonial, aunque la nueva 
realidad socio-económica habia hecho profundamente obsoleto el vie- 
jo sitsema de represión. 

El jail habia conservado su finalidad primitiva de cárcel preven¬ 
tiva, pero el control que se basaba en la house of correction o (con 
cl nombre que se le daba debido a su función) workhouse, habia cam¬ 
biado mucho. Ya dijimos cómo, surgida en un principio de acuerdo 
con el modelo europeo, la workhouse o house of correction servia 
para que los pequenos transgresores de la ley (fellons) purgaran su 
pena; de hecho, con el tiempo, se transformó también en lugar de re- 
clusión para ociosos y vagabundos; más adelante se utilizó también 
corno hospedaje obligatorio para los “pobres residentes” y en ocasio- 
•tes como cárcel para los deudores. 

Desde el punto de vista teórico, dentro de la institución delx-ria 
haber reinado la disciplina dei trabajo, con el fin de imponer, por la 
ÍUer/a —imitando la práctica dominante en Europa—, el proceso 

'"s Véase nota 95. 

D. Rothman, The discovery os asylum. . . cit., p. 129 
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de reeducación oportuno para formar al futuro proletariado. En la 
práctica colonial —como ya vimos— esta finalidad se descuido com¬ 
pletamente; la misma obligación de trabajo forzoso que debia —al 
menos en las declaraciones— caracterizar el sistema penal de las work- 
houses, no se diferencio sustancialmente dei sistema de empleo de 
Ja fuerza de trabajo en las poorhouses: o sea un trabajo que calcaba 
el modelo productivo de la gran familia colonial. 

Con el advenimiento dei sistema de producción manufacturera 
y con los vastos procesos de transformación social que acompanaron 
el momento de la acumulación capitalista, el trabajo forzado de tipo 
agrícola, que todavia se ejecutaba en esas instituciones, resultaba cada 
vez más anacrónico. En razón, sobre todo, de las dificultades técnicas 
y económicas para introducir a través de las máquinas un sistema de 
trabajo competitivo respecto dei que dominaba en el mundo de la 
libre producción entonces dominante, la house of correction asumió 
cada vez más la función atipica de institución carcelaria, o sea el 
papel de un universo segregativo en el que se internaban, con fines 
exclusivarnrnte punitivos, aquellos condenados que no eran acreedores 
a otra clase de sanciones. 

Esta transformación de la “casa de corrección"’ traía, como con- 
secuencia directa, la disminución progresiva de la finalidad original 
de reeducación por el trabajo, aunque éste permaneció en formas 
antieconômicas de trabajo manual de tipo repetitivo, sin el auxilio 
de máquinas. Por eso mismo la institución perdió toda dimensión 
económica y se convirtió en algo gravoso para la administración. Estas 
preocupaciones de tipo financiero eran sentidas fuertemente entre los 
administradores dei “nuevo mundo”. 

Por otra parte, el originário sistema colonial de asistencia fun¬ 
dado en el socorro caritativo (household y neightbor relief) estaba 
definitivamente en crisis. En efecto, con la abolición progresiva dei 
sistema asistencial privado sin internamiento y potenciamiento alter¬ 
nativo dei Public relief a través de la obligación a trabajar, la pro- 
puesta institucional —o sea el privilegiar el momento de la interna- 
ción— llegó a ser la nota característica de la política de control so¬ 
cial. Así, lã segregación, originariamente circunscrita a la solución 
dei pauperismo, se dilató progresivamente: el efecto inmediato y di¬ 
recto fue el aumento sin control de la población internada. 

La situación global, al final dei siglo xvin, aparecia así contradic- 
toria y no muy distinta de aquella descrita a la vez por Howard ef 
Inglaterra: las cárceles propiamente dichas —nos referimos a 1^ 

H. E. Bames, The evolution of penology in Pennsylvania, Indianápol'*' 
1927, pp. 63 jj.; F. Lçwis, The Hevelopment of American prisons and pri^”" 
costum.r, 1776-1845, Albany, 1922, pp. 51j.t. 
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jaih como instituciones de detención preventiva— vacias o casi vacías, 
y las houses of correction o workhouses abarrotadas por una población 
de lo más heterogénea (pequenos transgresores de leyes penales, ver- 
daderos criminales para los que la ley no preveía pena corporal, viola¬ 
dores de las leyes de inmigración, pobres no residentes dei lugar, ne- 
cesitados de la región, etc.). 

La contradicción fundamental estribaba así en esta paradoja: en 
la medida en que aumentaba la presencia institucional como eje de la 
política dei control social, al mismo tiempo, por razones objetivas 
ligadas al proceso económico, se desvanecia en la práctica la función de 
readaptación social que se debería haber realizado en esas instituciones 
con el trabajo obligatorio y productivo. Y en este momento, inevita- 
blemente, el internamiento se transformo en pena propiamente dicha, 
en la que el aspecto de terror e intimidación tomó definitivamente la 
delantera sobre la inicial finalidad reeducativa. 

Para intentar resolver este problema la fantasia reformadora dei 
joven estado norteamericano encontró, en la política de control so¬ 
cial, su “invención” más original: la penitenciaria ( penitentiary 
System). 

En la última década dei siglo xviu la carência endémica de fuer- 
za de trabajo pasó por una situación muy favorable; la violenta redis- 
tribución de la propiedad de la tierra había desencadenado un vasto 
proccso de movilidad social interna que, acompanada de un índice 
siempre creciente de inmigración europea, habia permitido, por el 
bajo costo de las matérias primas, un ventajoso empleo de capitales 
en la naciente manufactura. 

Quizá ésta sea la razón fundamental que condicionó en un sentido 
particular la solución dei problema de la antieconomicidad dei sistema 
de las workhouses. El déficit crónico que debian enfrentar las admi- 
nistraciones locales en la conducción de estas instituciones se de- 
bía a dos razones: el alto costo de la vigilância y la no productividad 
dei trabajo de los internados. Las soluciones posibles eran por lo 
tanto, abstractamente, dos: encontrar un sistema más económico de 
funcionamiento, o bien aumentar la productividad dei trabajo 
de la institución. 

En el periodo que estamos examinam o se da preferencia a la pri- 
niera alternativa.'®® La eventualidad de aumentar la productividad 
dei trabajo hubiera comportado necesariamente la inversión de gran¬ 
des capitales (privados o públicos) para industrializar el proceso la¬ 
borai de los internados. Esta solución no fue vista con buenos ojos, 

u*-’ G. Rirclic V O. Kirchhciincr, Punishment anrl social strueture, Niieva 
Vork, lOGíi, pp. I27 ji. 
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por Ia sencilla razón de que la relativa disponibilidad de fuerza d 
trabajo hacía más provechosa la inversión de capital en el merr-.^ 
do libre. 

Esta sencilla valoración económica —seguramente presente v en 
ocasiones explícita en las explicaciones de los mismos protagonista 
de la reforma carcelaria— fue acompanada, además, de una serie de 
consideraciones de indole puramente ético-social. 

Las sectas cuáqueras fueron, una vez más, las protagonistas de 
esta significativa “revolución” en el sector de la política criminal. 

En 17p se fundó la “Philadelphia Society for the Alleviatine 
t le Misenes of Public Prisons ”; la tendencia moral y el fin clara¬ 
mente filantrópico de los asociados aparecen de inanera evidente en 
Ja niisma acta constitutiva de la sociedad: 

Guando consideranios -se afirma en cl preâmbulo- que los deberes de 
«ndad que se fundan en los prcccptos y los ejemplos dei Fundador de la 
Gnstiandad no se pueden cancelar por los pecados y los delitos de nues- 
tros he|TOanos los cnminales [...] todo esto nos lleva a extender nuestra 
compasión a esta parte de la humanidad que es csclava de estas mi.serias. 
Con humanidad se deben prevenir sus sufrimientos inúliles [...] y se deben 
descubrir y sugerir las formas de castigo que puedan —en vez de perpe¬ 
tuar el VICIO— ser mstrumentos para conducir a nuestros hermanos dcl 
error a Ia virtud y a la felicidad.^^® 

Fue^ obra de esta sociedad filantrópica y su continua e incisiva ape- 
lacion a la opinión pública lo que hizo que Ia autoridad comenazara 
a moverse en 1790 para realizar la institución en la que “el aisla- 
miento en una celda, la oración y la abstinência total de bebidas al- 
coholict^ debian crear los médios para salvar a tantas criaturas infe- 
Jices Con una ley se ordenó asi Ia construcción de un edifício 
celular en el jardín interior de la cárcel (preventiva) de Walnut 
btreet, para el solitary confinment de los condenados, mientras que 
Ja construcción que ya existia debía seguir funcionando como cárcel 
preventiva.'®* 

Con la misma disposición legislativa se decidió que las autorida- 
des de la cárcel de Walmut Street recibieran en la misma construc- 
cion también a los internados de las workhouses de otras ciudades dei 
estado de Pensilvania, hasta que se construyeran cárceles dei rnisnio 

cit 'p 82*^'*° evoluíion of penology in Pennsylvo’""’ 

’'®t Ibid., p. 90. 

fdíoní: a study irt American social histo^’’ 

Nucva jersey, 1968, p. ff. 
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tipo en otros lugares. Esto no sucedió nunca, por lo cual el sistema 
penitenciário de Filadélfia se impuso, desde el principio, como “pe¬ 
nitenciaria estatal” y no municipal. La situación no cambio ni si- 
quiera cuando se imitó la experiencia de f'iladelfia en otros estados, 
siempre con las mismas dimensiones y en el mismo nivel; en 1796 
en Newgate, en el estado de Nueva York; en 1804 en Charleston, 
dei estado de Massachusetts, y en Baltimore, en Maryland; en 1803 en 
VVindsor, en el estado de Vermont.'*'® 

La estructura de esta forma de purgar la pena se fundaba en el 
aislamiento celular de los internados, en la obligación al silencio, en 
la meditación y en la oración. Por medio de este sistema se reducían 
drásticamente los gastos de vigilância, y este rígido estado de segre- 
gación individual negaba a priori la posibilidad de introducir una 
{drganización de tipo industrial en las prisiones.^*® 

Este proyecto —es oportuno tenerlo en cuenta— no era comple¬ 
tamente original; ya “la Maison de Force” belga y el modelo dei 
“Panopticon” de Bentham—que se aplico parcialmente en Ingla¬ 
terra— preanunciaban claramente la introducción de la cárcel de 
tipo celular. El aspecto ideológico que sostiene este proyecto es de íá- 
dl identificación; esta estructura edilicia satisface las exigências 

de cualquier institución en la que se necesite “tener personas bajo 

vigilância” y por lo tanto no sólo cárceles sino también casas de 
trabajo, fábricas, hospitales, lazaretos y escuelas. 

El molesto problema de los altos costos administrativos se resolvió 

en parte, y ésta es una de las razones de la rápida difusión de este 

modelo de ejecución en los distintos estados de América. 

Las preocupaciones de tipo económico aqui descritas encontraron, 

Ibid., p. 7. 

H. E. Barnes, The repression of crime, Nueva York, 1926, pp. 29 íí.; 
F. Lewis, The development of American prisons and prison costums, 1776- 
1845, pp. 43rj.; Kelwey, American prisons, a study in American social history, 
FP- 4íi. 

J. Bentham, Panopticon (1787), en The Works of J. Bentham, vol. iv, 
^ueva York, 1962. 

J. Bentham, Panopticon, citado dei subtítulo. A este propósito M. Fou- 
®*tJlt apunta con agudeza, en una encuesta lanzada por la revista Pro Justitia 
.'1973, núms. 3 y 4, p. 7): “Lc rève de Bentham, le Panopticon, oü un seul 
mdivldu pourrait surveiller tout le monde, c’cst au fond, le rève, ou plútot, 
des rèvcs de la bourgeoisie (parce qu’clle a beaucoup des reves”) [El sueno 

* Bentham, el Panopticon, donde un solo indivíduo podria vigilar a todo 
^Undo, es en el fondo, el sueno o, más bien, uno de los suenos de la burgtie- 

* (porque la burguesia ha sonado mucho)]. 
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a nivel ideológico, su sublimación en las formulaciones más radicales 
dei peiisamiento protestante, lo que es relativamente comprensible si- 
guiendo el análisis vveberiano. La observación tiene importância; eri 
eíecto, es útil comprcnder la indiscutible buena fe que caracterizo 
al fanatismo con el que determinadas creencias religiosas íueron lú- 
cida y despiadadamente realizadas en la organización de la cárcel 
de tipo filadelfiano. No se puede pensar en que algún tipo de per- 
plcjidad había ofuscado la mente de estos reformadores, convencidos 
como estaban de que el solHary conjinment podia resolver todo pro¬ 
blema penitenciário; impedia la promiscuidad entre los detenidos, 
que se consideraba un factor criminógeno de efecto desastroso, ade- 
más de promover —por el aislamiento y el silencio— el proceso psico¬ 
lógico de introspección que se juzgaba el vehiculo más eficaz para la 
regeneración."''’ Además de estas razones, importa no despreciar la so- 
lución global que se daba, de este modo, al problema dei trabajo: 
en el sistema de internamicnto celular, en efecto, el sistema dei cm- 
pleo de la fuerza de trabajo carcelaria no podia ser sino necesaria- 
mente antieconômico en razón de su carácter artesanal. Por otra parte, 
el trabajo no tenia, ni siquiera teóricamente, íunción económica 
alguna; por el contrario, era interpretado como un instrumento pura¬ 
mente terapêutico. 

El informe dei “Board of Inspector” de 1837 en el estado de Nue- 
va Jersey llegó a la conclusión de que el sistema filadelfiano era sin 
duda alguna el más humano y civilizado de todos los conocidos, a 
pesar de que la realidad mostraba un aumento de la tasa de suicidios 
y de locura como consecuencia directa de este sistema de reclusion. 

La crisis definitiva dei sistema de Filadélfia no se operó por ra¬ 
zones humanitarias, que quizá no faltaron, sino por un importante 
cambio en el mercado de trabajo. En los primeros anos dei siglo xix, 
América conoció —como ya vimos— un incremento muy importante 
de demanda de trabajo, más intensa, por ejemplo, que la que se 
sentó en Europa durante el mercantilismo. La importación de esc •» 
vos se hacia cada vez más dificil a causa de la nueva legislaci®^» 
mientras la conquista de nuevos territórios y la rápida industrializa 
ción determinaron un vacio en el mercado de trabajo, que no se 
llenar con los indices crecientes de natalidad y de inmigración- 
efecto más inmediato fue un muy importante aumento dei nivc 
salarios, nivel que ya desde antes habia sido importante. 

La cscasez de fuerza de trabajo delerminó, entre las consecum 


Para un análisis de la organización dc Ia penitenciaria dei np° 
delfiano, vease además la Parte ii. ( 3, a. 


íil»- 
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nás importantes en el campo social, una nueva consideración políti- 
:a de los estratos marginales de la sociedad. Se comenzó a considerar 
;omo esencialmente “distintas” las razones de fondo que caracteriza- 
jan la “cuestión criminal” en los estados de América respecto dei 
riejo continente; por ejemplo, el nivel más bajo de los índices de cri- 
ninalidad. Se llegó a la convicción de que las posibilidades de encon- 
rar fácilmente trabajo bien retribuído reducían en América las 
jcasiones de cometer crímenes contra la propiedad: la reincidência 
nisma se disminuia por la neccsidad en que se estaba de ofrecer tra- 
jajo a los ex convictos. Se puede entender fácilmente que en esta 
iiscusión se hicieron cada vez más insistentes —sobre todo por parte 
ia los administradores responsables de la justicia penal— las acusa- 
:iones en contra dei sistema penitenciário vigente, que a través de la 
realización dei solitary confinment no sólo privaba al mercado de 
[uerza de trabajo sino que también, con la imposición de un trabajo 
antieconômico, deformaba a los internados, reduciendo en ellos la 
capacidad de trabajo que ya tenian. Estas críticas y reservas de fondo 
en contra dei sistema penitenciário celular no difieren mucho de Ias 
que en su tiempo se formularon en Europa para oponerse al exter¬ 
mínio de Ia fuerza de trabajo a través de la “legislación sanguinaria” 
en contra de los ociosos y vagabundos. 

Por estas razones se comenzó a introducir —^mejor, a reintrodu- 
cir— el trabajo productivo en las cárceles; pero, en un primer mo¬ 
mento, se mantuvo sin cambio el sistema de aislamiento, viciando 
asi toda la experiencia.’*^ Obligar a los internados a trabajar en Ias 
propias celdas era un obstáculo insuperable para introducir la orga- 
nización manufacturera, las máquinas y el common work. En otras 
palabras, este intento de cambio no hacía más que repetir la contra- 
dicción económica que había sido la causa principal de la desaparición 
dei trabajo en las workhouses o houses oj correction. Obligar a los 
presos a un trabajo en que la fuerza física jugaba el papel funda¬ 
mental no podia servir para superar la dificultad que se había diag¬ 
nosticado; la cárcel seguia siendo una inversión improductiva al no 
poder competir con la producción externa, al mismo tiempo que 
no educaba en los presos la habilidad y capacidad profesionales nere- 
*nrias en los obreros modernos. 

El primer intento razonable de organización penal capaz de supe- 
mr estas contradicciones se experimentó, por primera vez, en la pe¬ 
nitenciaria de .\uburn —de allí el nombre de sistema de Aubtirn , 
^ne en ese tiempo, por la difusión de que gozó, llegó a ser sinonimo 
^0 administración penitenciaria norteamericana. 

Kclwey, American prisons, p. 9; O. F. Lcwis, The development of 
^erican prisons and prison customs, p. 77. 
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Este nuevo “sistema penitenciário” se basaba en dos critérios 
-damentales: el soUtary confinment durante la noche y el com?non 
Work durante el día.^^“ El principio dei solitary confinment mantuvo 
en cierta medida, gran influencia sobre esta modalidad, manteniendo 
la obligación dei silencio absoluto (a veces al sistema de Auburn se lo 
designa como silent system) para evitar contacto entre los internados 
y obligarlos a meditar, justificándolo después con motivos atribui- 
dos tanto a la disciplina como a la educación en general. 

La originalidad dei nuevo sistema consistia esencialmente en la 
introducción de un tipo de trabajo de estructura análoga a la enton- 
ces dominante en la fábrica. A este resultado se llegó protjresiva- 
mente: al principio —como tendremos oportunidad de examinar de- 
talladamente en el parágrafo siguiente— se permitió a capitalistas 
privados tomar en concesión la cárcel misma, con posibilidad de 
transformaria, a costa suya, en fábrica; después, se siguió un esquema 
de tipo contractual en el cual la organización institucional estaba en 
manos de la autoridad administrativa, permaneciendo a su vez bajo 
dirección dei empresário el trabajo y la venta de la producción. En 
una fase ulterior la empresa privada se limito a colocar la producción 
eri el mercado. Esta última fase marcó el momento de la total indus- 
trialización carcelana.'^® Pero la peculiaridad de este tipo de organi- 
zacion no se limitó al sector económico sino que abarco fenómenos 
como la educación, la disciplina y las modalidades en el tratamiento 
mismoj efectos todos de la presencia dei “trabajo productivo” en el 
cumplimiento de las sentencias. 

La disciplina, por ejemplo, cambió radicalmente; las causas dei 
fenómeno son fácilmente detectables: en primer lugar, el mismo 
trabajo productivo —que imponia regias necesarias de interacción en¬ 
tre los reos determinando los tiempos y los modos mismos dei trabajo 
obrero— sustituyó, de hecho, la disciplina fundada en la simple vi¬ 
gilância por la disciplina interna de la organización dei trabajo. En 
segundo lugar, rápidamente se vio que era más fácil estimular a 
los internados para que trabajasen a través de la expectativa de “privi¬ 
légios” que por medio de la amenaza de “castigos”. 

Es en este segundo sentido que se estructura un tipo de ejecución 
penal en el que por detrás de la pantalla ideológica dei tratamiento 
que finalizaba con Ia reeducación dei delincuente se bacia de la capa* 

Para la organización interna de la cárcel de este tipo, véase la Parte n. 
í 3, b. 

116 Véase el j 5 de la. Parte i; “Las formas de la explotación y la P®' 
lítica dei trabajo carcelario”. 
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l^dad laborai el parâmetro real de la buena conducta.^^^ En este cri- 
■Iterio se inspiro, por ejemplo, la commutation, según la cual los reos 
■ condenados a penas de más de cinco anos de reclusión podían ob- 
Iftener por buena conducta hasta una cuarta parte de reducción en la 
I pena. Siempre con el critério fundamental de la actitud que tenía 
1 el reo para aprender nuevas técnicas de trabajo, se comenzó a distin- 
guir entre internados por “condena breve” y los de “condena larga”, 

. destinando estos últimos a instituciones especiales donde el trabajo 
estaba organizado en forma más productiva, aun si era necesario para 
ello un mayor grado de habilidad, y por lo tanto un tiempo más 
IJargo de entrenamiento.*** Por el mismo motivo, aunque en otro sen¬ 
tido, se encuentran criticas en contra de las sentencias breves que se 
consideran contrarias a las posibilidades de educación, y sobre todo 
improductivas. 

Pero, el objetivo más importante que se alcanzó por medio de la 
introducción dei trabajo productivo en las cárceles fue la posibilidad 
i —^mantenida durante todo el siglo xix— de abatir los costos de pro- 

Í ducción de algunos sectores industriales, poniendo así —a través de 
la competência— un tope ai aumento dei nivel salarial. 

I 

I V. LAS FORMAS DE EXPLOTACIÓN Y LA POLÍTICA 
DEL TRABAJO CARCELARIO 

Durante el periodo que hemos estado considerando, el sistema peni¬ 
tenciário norteamericano desarrolló —aunque en algunos aspectos^ 
sólo superficialmente— las distintas formas de utilización-explotación' 
dei trabajo carcelario, que constituirán, hasta nuestros dias, las líneas 
'conductoras de la política económica penitenciaria."® Si el aspecto 
central de esta política se pudo realizar plenamente en América sólo 
en los primeros anos dei siglo xx —con la intervención programada 
dei estado en la economia y la activa participación de las organiza- 
eiones de la clase obrera contra el empleo privado de la fuerza de tra- 

"■ T. Selling, “Commutation of sentence", en Encyclopedia of Social Scien¬ 
ces, IV, pp. 108-109. 

H. E. Barnes, The repression of crime cit., pp. 272-273. 

Las obras más importantes, por la riqueza de la documentación y por 
la extcnsión con que la tratan, sobre el tema convict labor polities, en la 
•América dei siglo xix, son: H. C. Mohler, “Convict labor policies”, en Journal 
of American Institute of Criminal Law and Criminology, 1924-1925, vol. 15, 
Pp. 530-597: H. T. Jackson, “Prison labor”, en Journal of American Institute 
of Criminal I.aw and Criminology, 1927-1928. vol. 15, pp. 218-268. 
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bajo carcelario— es significativo destacar cómo, desde la época an¬ 
terior a la guerra civil, o sea en el momento dei surgimiento y 
formación dei estado capitalista, el tema dei convict employment 
fue el centro de importantes polémicas. 

En el momento en que nos disponemos a considerar críticamente 
los proyectos político-económicos que emergían respecto dei tema dei 
trabajo carcelario, parece oportuno realizar antes algunas considera- 
ciones de tipo general con el fin de valorizar las constantes estructu- 
rales que en un análisis histórico-retrospectivo permiten distinguir los 
aspectos reales y no ideológicos dei problema. 

Prescindiendo de la voluntad reformadora, siempre presente en 
esa época, que pretendia transformar la penitenciaria en una em¬ 
presa productiva, de hacer dei convict labor un economical business, 
de hecho rara vez esta finalidad pudo realizarse en el periodo que 
consideramos. 

La alternancia de distintos sistemas de producción carcelaria, dei 
mismo modo que las fórmulas jurídicas distintas con las que se justi¬ 
fica la utilización de la fuerza de trabajo internada, hay que interpre¬ 
tarias como intentos o proyectos para modificar (redefinir) el uni¬ 
verso institucional sobre el modelo económico-productivo entonces 
dominante en el mercado libre (léase: manufactura, fábrica). 

El sucederse de estos distintos intentos —^verdaderas “invenciones” 
jurídicas— si no encuentra el êxito esperado desde el punto de vista 
de la producción, no por eso incide menos en la forma de la práctica 
penitenciaria, transformando, así, en los hechos, el modelo de ejecu- 
ción carcelaria. El trabajo penitenciário encontrará así modelos dirigi¬ 
dos más a la creación de “sujetos virtuales”, tal como son necesarios 
para el mercado de libre competência, que a la producción, económi¬ 
camente ventajosa, de mercancias. 

El tema de la retribución, dei salario dei preso-obrero, conserva, 
en este periodo, una profunda ambigüedad. Estos términos se mane- 
jan en una acepción juridicamente impropia, en cuanto que no 
existe ninguna relación de proporcionalidad ni con la productividad 
desarrollada por el internado, ni con el nivel de salario que impera 
en el mercado libre. 

La introducción de esta variante de la participación economiza 
dei preso-obrero tiene como fin indirecto imponer al detenido la for¬ 
ma moral dei salario como condición de la propia existência. 

El salario por el trabajo carcelario no retribuye una prestación; funciona 
más bien como una máquina dc transformación individual; es una 
jurídica, porque éste (■cl salario! no representa la “libre cesión” de fucn' 
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de trabajo sino que es un instrumento que da eficacia a las técnicas de 
corrección.*““ 


Los sistemas principales de empleo de la fuerza de trabajo carcelario 
I conocidos en América fueron los siguientes: 1] Public account; 2] 
I Contract; 3j Piece-price; 4] Lease; 5] Stateuse; 6] Public works. La 
" lectura de estos “modelos” (cada uno de los cuales tuvo, tanto en si 
I mismo, como en conexión con los otros, una amplia variedad de mo- 
, dalidades y formulaciones) se puede facilitar teniendo presente que 
[ cada uno representa el compromiso de instancias aun sintéticas 
que, contingentemente a las particulares situaciones económico-polí¬ 
ticas externas, en aquel particular sistema jurídico se realizaban. Las 
variables principales que condicionaron el predominio de un sistema 
jurídico sobre los otros, fueron: 

i] La presión de la ciase empresarial —para doblegar las deman¬ 
das dei trabajo— para utilizar el trabajo penitenciário como tope 
en la espiral de los salarios. 

ii] La resistência de las organizaciones de la ciase obrera contra 
el empleo de la mano de obra carcelaria en los sectores en que la 
producción penitenciaria se insertaba, con precios competitivos, en 
el mercado. 


i 


m] Las dificultades económicas que tenían las administraciones 
, l>ara industrializar el proceso produetivo en la cárcel. 

iv] El predominio —en relación a la situación económico-geográ¬ 
fica — de una economia esencial o principalmente agrícola, manufac- 
turera o industrial. 

I v] En dependencia de estas razones “objetivas”, la emergencia 
tde actitudes “humanitarias” y “filantrópicas” falsamente progresistas, 
liateresadas en afirmar la naturaleza esencialmente reeducativa y me- 
l^icinal de la pena carcelaria y por ello vigorosamente opuestas a la 
jexplotación de la fuerza de trabajo internada en manos de empresas 
I privadas. 

S Los sistemas normativos ya mencionados se despliegan así en un 
'“arco de posiciones” fácilmente individualizables, dependiendo de 
la fuerza mayor o menor de las variables que acabamos de enumerar. 
En las antípodas de esto encontramos dos “situaciones” completamen- 


[ “invertidas”: 


I aj El trabajo carcelario está completamente organizado y dirigido 
por la administración de la misma cárcel. \ esta situación se sigue 
Sue: 1] la disciplina está completamente en manos dei staff de la pe- 


Michcl Foucault, SurceílUr tt punir. Nais.rance de la prison cit., p. 246 
IP. 246). 
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nitenciaría; 2] las manufacturas no se introducen en el mercado sino 
que son “absorbidas” por las administraciones estatales; 3] no existe 
“retribución” para la mano de obra empleada; 4] el sistema pro- 
ductivo es atrasado, poco industrializado, fundamentalmente manual. 

6] El trabajo de la cárcel está organizado por un empresário pri. 
vado, incluso “fuera” de la institución carcelaria. Las características 
que acompanan a este sistema son: 1] el mantenimiento y la discipli- 
na de los presos está a cargo totalmente de la empresa; 2] Ias mer¬ 
cancias se colocan en el mercado; 3] el preso-obrero es parcialmente 
“retribuido”; 4] la producción es economicamente eficiente y frecuen- 
temente industrializada. 

Entre estos dos “extremos” se sitúan los otros “modelos” intermé¬ 
dios. En la lectura esquemática de los distintos sistemas de utilización 
dei trabajo carcelario, en un primer momento seguiremos el orden 
lógico-sistemático que hemos propuesto, y que en parte contradice el 
orden temporal. En un segundo momento, al hacer el análisis histó¬ 
rico, restableceremos el “orden real” momentáneamente desatendido. 

7] El “modelo” dei state-use system, introducido en la práctica peni¬ 
tenciaria relativamente tarde, es, de hecho, análogo al sistema de 
trabajo “en economia” propio de nuestro ordenamiento (el italia¬ 
no).Trata de evitar las desventajas de la explotación privada de 
la mano de obra penitenciaria, y antes que nada los “inconvenientes” 
de la competência entre trabajo libre y trabajo carcelario. Las insti- 
tuciones penitenciarias producen manufacturas pero, en vez de lan- 
zarlas al mercado, se “consumen” en la misma administración carce¬ 
laria o en otras administraciones estatales. 

Si este sistema tiene la ventaja de no acarrearse la oposición de 
los sindicatos y de los “moralistas” que se oponen a la explotación 
privada, tiende irremediablemente a reducir el trabajo a un proceso 
poco productivo cuando la demanda de bienes y servicios por parte 
de la administración resulta inferior a la oferta. 

2] Una variante particular dei state-use system es el public-works '>’í' 
tem}^^ En este sistema los internados son utilizados por la adminis- 

*2' Además de los autores citados en Ia nota II, véase L. Collins, “ 'l’'" 
State-Use system”, en Annals oj the American Academy of Political and Socim 
Sciences, 1913, vol. xlvi, pp. 138-141; H. Frayne, “The State-Use Systei" > 
en Journal of Criminal Law and Criminology (1921), pp. 330-338. 

S. J. Barrows, “Convict road building”, en Charities, 1908-1909, 'oI- 
XXI, pp. 1879ij.; ídem, “Roadinaking as a reforni measure”, en The SurrO- 
1911, vol. XXVI, pp. 157ji.; H. R. Coolcy, “The outdoor treatment of crina'’ ■ 
en The outlook. 1911,'vol'. xf vii, pp. (03-411; O. R. Gcyer, “Making roa"* 
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tración carcelaria para hacer obras públicas fuera de la penitenciaria, 
como construir carreteras, vias de ferrocarril o hasta otras cárceles. 


3] Uno de los primeros sistemas juridicos de utilización de la fuerza 
de trabajo penintenciaria es el public account.^^^ Por medio de este 
sistema la institución carcelaria se convierte en empresa: compra las 
matérias primas, organiza el proceso productivo y vende el producto 
en el mercado a los precios convenientes. Asi, todas las utilidades 
.{Conseguidas son apropiadas por el estado, y la disciplina es responsa- 
bilidad de las autoridades penitenciarias. 

Este sistema encontro gran oposición por parte de la clase obrera; 
no se retribuye el trabajo de los internados y eso permite a la admi- 
jústración colocar los bienes en el mercado a precios totalmente com¬ 
petitivos. Además, la ausência en los costos de producción de la 
retribución por el trabajo, concede altos márgenes de ganancia, y de 
este modo impulsa a la administración a no aumentar la cuota 
dei capital (estructuras, maquinaria, etc.). El tipo de trabajo que se 
hace en el sistema de public account es por eso “atrasado” (se fa- 
brican cuerdas, sandalias, botas, cepillos, etc.). 


4] Un modelo de utilización de la fuerza de trabajo poco empleado 
es el piece-price system}-* Con este sistema se intenta conciliar la 
presencia de un empresário privado, sin renunciar, por parte de la ad- 
^■•ministración, a la implantación de la disciplina y dei trabajo. La em¬ 
presa concesionaria está totalmente excluida de la “vida” dei penal; 
el empresário suministra sólo ia matéria prima y excepcionalmente 
los utensílios y las máquinas. Recibe después de la administración las 
manufacturas terminadas, pagando el precio pactado por cada pie/.n 
recibida. Las mercancias ingresan al mercado y el internado-encar- 
celado es “retribuído” a destajo. 


5] Uno de los modos más utilizados para el empleo de la mano de 
obra carcelaria es el contract system.^^^ En este sistema los presos son 


*nd men”, en Scieniific American, 1916, vol. lxxxi, suplemento núm. 2112, 
PP' 408íí.S. Hill, “Convict labor in the road building”, en Town Develop- 
1913, pp. 119ri. 

E. H. Sutherland, Criminology, Nuevr York, 1926, pp. 456-457; H. T. 
Jackson, Prison labor, pp. 225-226; H. C. Mohler, Cont/ict labor policies cit., 
P- 548. 

L. N. Robinson, Penology in the United States, Filadélfia, pp. 159 jí.; 
C. Mohler. Convict labor policies cit., p. 551. 

L. N. Robinson, Penology in thr United States cit.. pp. 164 íí.; H. T. 
J®ckson, Prison labor cit., pp. 22f)jj. 
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empleados en actividades internas de la cárcel pero no en dependen- 
cia y bajo el control de la administración penitenciaria. El empresário 
contratante —quien paga al estado un precio determinado por cada 
día de trabajo y por preso que emplea— es quien, por medio de sus 
empleados, dirige y vigila la producción en los talleres dei penal. El 
detenido-trabajador queda asi sujeto a dos autoridades: a la disci¬ 
plina dei trabajo, bajo la dirección dei empresário, y a la carcelaria 
en el tiempo en que no está trabajando. 

Bajo este réglmen se asiste a un tipo de “retribución” diaria. Los 
utensilios o las máquinas son generalmente suministradas por el pe- 
nal, mientras que la matéria prima, la organización dei trabajo y 
la colocación de la mercancia en el mercado corren por cuenta dei 
empresário privado. Este funcionamiento ofrece ventajas económicas 
innegables para la administración; en efecto: 

a] la mano de obra carcelaria se emplea con ganancia; 

b] la utilidad para el estado está garantizada y no está sujeta a 
ningún riesgo. Las cárceles que adoptan este sistema de empleo de 
la fuerza de trabajo llegan a reponer hasta el 65% de los gastos 
de funcionamiento, mientras que en el sistema de public account .se 
llega cuando más al 32%.’''* Sin embargo, la explotación dei encar- 
celado-trabajador inevitablemente tiende a aumentar hasta niveles 
inaguantables; al mismo tiempo la competência entre trabajo libre 
y trabajo carcelario lleva a las organizaciones de la clase obrera a 
luchar por la abolición de este sistema ocupacional correctamente 
visto como instrumento para imponer topes a las demandas salariales. 

También en esta hipótesis la dimensión reeducativa tiende a subor- 
dinarse a las exigências puramente productivas, hasta el punto de 
destruir, en ocasiones fisicamente, la fuerza de trabajo empleada. 

6] El último sistema, el más importante y el más difundido, es el 
leasing system}^'' A través de este modelo, el estado abdica, temporal¬ 
mente, de la dirección y control de la institución: los internados son 
“confiados” a un empresário por un periodo acordado y por una sunia 
establecidos. El empresário tiene la obligación de proveer a la nia- 
nutención y a la disciplina de la población carcelaria de la que se 

H. C. Mohler, Convict labor policies cit., p. 548. 

'2' M. N. Goodnow, “Turpentine-impressions of ihc convict camps 
Florida”, en The Survey, 1915, vol. .xxxiv, pp. 103-180; O. F. Levvis. “1 
bright side of Florida penal methods”, en IMerary Digest, 1923, vol. i-xxvnf 
pp. 2I0jí.; idem. “The spirit of Raiford-Florida’s substitution for thc Icasc- 
system”, cn The Survey. 1921. pp. 45-48: P. S. J. Wilson, “Convict camps in 
South”, en Proceedings National Conference of Charities and Corrections, b-"**' 
timore, 1915, pp. 378is! 
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hace cargo. También aqui son innegables las ventajas para la admi- 
liistración; en efecto el leasing system resulta el más “remunerativo” 
de todos; por más bajo que sea el precio pagado por el empresétrio, 
lo conseguido en el contrato es ganancia libre de cualquier gasto 
para el estado. 

Este sistema, que se aplico ampliamente en los estados dei sur, so¬ 
bre todo para hacer trabajar a los presos como braceros en las plan- 
taciones, además de extremar la explotación (se asiste a la reaparición 
de las formas más brutales de castigos corporales para los presos- 
obreros reacios a la disciplina y al ritmo de trabajo) genera un pe- 
ligroso compromiso entre los órganos judiciales y los intereses empre- 
«ariales, con la consecuencia de transformar las condenas cortas en 
condenas largas o de duración intermedia.'*® 

Para reconstruir la historia de los sistemas de empleo de la fuerza 
de trabajo carcelaria en la América de la primera mitad dei siglo xix 
es preciso ver de nuevo, pero fijándonos ahora en el aspecto de la 
organización dei trabajo, la evolución misma dei sistema penitenciá¬ 
rio; es decir, la organización dei sistema penitenciário se corta y se 
modela sobre las líneas de evolución dei trabajo penitenciário. Mejor 
aún: la historia de la cárcel norteamericana, en sus orígenes, es (tam¬ 
bién) la historia de los modelos de empleo de la población internada 
en ella (con la advertência de leer el término “modelo de empleo” 
no en clave exclusivamente económica sino también en el sentido de 
“modelo de educación y tipo particular de trabajo subordinado”). 

De este modo se reconfirma la estrecha dependencia entre el “fue- 
ra” y el “dentro” no sólo en general sino en una acepción más ca- 
lificada y cualificante; exactamente: entre los procesos económicos 
del/en el mercado libre de trabajo y la organización penitenciaria. La 
misma contraposición entre el solitary confinment y el silent system 
(entre los modelos penitenciários de Filadélfia y de Auburn) encuen- 
tra su propia justificación en el predominio (económico-social) de la 
producción manufacturera o de la producción industrial, y muestra 
también la naturaleza estructuralmente antinómica dei empleo mismo 
de la fuerza de trabajo carcelaria: el sistema penitenciário que se 
inspira en el solitary confinment de hecho adoptará el critério dei 
Public account, mientras que el que se organiza en torno al sistema 
de silent system se inclinará a su vez por el contract. Dos sistemas 
penitenciários radicalmente diversos; dos modos diametralmente 
opuestos de explotar la fuerza de trabajo. 

La contraposición entre los dos modelos de ejecución penitenciaria 
—inicialmente propuesta con fines puramente expositivos— encuen- 

H. T. Jackson, Prison labor cit., p. 230. 
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tra también ulterior confirmación en este sector específico. En efecto: 

a] La cárcel celular filadelfiana propone nuevamente en escala 
reducida el modelo ideal (o sea la idea abstracta de cómo deberían 
organizarse las relaciones de clase y de producción en el “mercado li¬ 
bre”) de la sociedad burguesa dei primer capitalismo. El trabajo no 
debe ser necesariamente productivo, en cuanto instrumental para 
el proyecto entonces hegemónico, porque su objetivo fundamental es 
“transformar” al criminal en un “ser subordinado”; el modelo virtual 
de “subordinado” que el cumplimiento de la pena fundada en el 
solitary confinment propone es la dei trabajador ocupado en una pro¬ 
ducción de tipo artesanal, en una manufactura. Para este fin la edu- 
cación para el trabajo debe hacerse en un proceso productivo esencial- 
mente manual, donde el peso dei capital fijo es casi inexistente. 

El sistema dei public account satisface estos requerimientos: la 
organización dei trabajo está compleiamente a cargo de la adminis- 
tración penitenciaria y ya que al no “retribuir” en modo alguno el 
costo dei trabajo, puede enfrentar el mercado con precios absoluta¬ 
mente competitivos, sin necesidad de “industrializar” el proceso pro¬ 
ductivo. 

ó] El modelo penitenciário de Auburn propone, por el contrario, 
una forma de trabajo subordinada al de tipo industrial. Donde reina 
el süent system se introducen las labor saving machines, el trabajo en 
común, la disciplina de fábrica. El conlract system se ofrece, asi, 
como el modelo más útil para estos fines: el empresário ingresa en la 
cárcel, organiza eficientemente la producción, industrializa los talleres. 
retribuye —parcialmente— el trabajo, produce mercancias no muy 
artesanales y procede personalmente a colocar lo producido en el mer¬ 
cado libre. 

Historicamente, sólo en 1796, en la cárcel de Newgate (Nueva 
York) —que funcionaba con el sistema de solitary confinment —, se 
introdujo por primera vez el trabajo carcelario en la forma dei public 
account; en' 1797 el estado de Virginia introdujo en la penitenciaria 
de Richmond el mismo tipo de empleo de la fuerza de trabajo car- 
celaria; en los dos casos se producían zapatos y botas.”® Un poco des- 
pués se abrogaron en Nueva Yersey (1799) y en Massachusetts (1602 ' 
las viejas leyes que imponían la obligación a los parientes y a los supe¬ 
riores de procurar trabajo a los menores y a los dependientes presos 
en las houses of correction;'''° contemporaneamente se construveron 
nuevas cárceles para custodia preventiva y algunas penitenciarias cs- 


G. Ivea, A history oi penal methods, Londres, 1914. pp. 174. 

H. C. Mohler, (ionrict labor poliiieí rit., p. .“iSB. 
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tatales, en las que se impuso el trabajo bajo la forma dei public 
account. 

Este sistema se impuso, inicialmente, también en la penitenciaria de 
Auburn, mientras que la penitenciaria de Sing-Sing fue edificada eh 
1825 por un centenar de trabajadores-encarcelados, o sea a través 
dei sistema de public works.^^^ Siguiendo este ejemplo, en 1844 el 
estado de Nueva York erigió la cárcel de Donnemore. Sólo en 1807 
el estado de Massachusetts introdujo en su penitenciaria el sistema 
dei contract. Con el tiempo, este modelo de empleo de la fuerza de tra¬ 
bajo se impuso: en 1824 fue adoptado en la penitenciaria de Aubum, 
en 1828 en el estado de Connecticut, y, finalmente, en 1835 en 
Ohio.^’2 

La razón principal por la que el sistema de public account system 
fue progresivamente abandonado y sustituido con el contract Sys¬ 
tem fue de orden exclusivamente económico. La producción en el ré- 
gimen de public account resultaba de calidad inferior a la dei mer¬ 
cado libre y podia, por lo tanto, ser colocada sólo en un mercado 
restringido, determinando, de este modo, un déficit crónico para la 
administración penitenciaria. 

Para empeorar la ya precaria situación financiera dei trabajo 
carcelario interviene el proceso de rápida industrialización que se es- 
taba dando en la producción “libre”: fuertes inversiones para renovar 
el capital obsoleto y la introducción de nuevas y más eficientes má¬ 
quinas provocó, entre otras cosas, una sensible reducción en el costo 
de producción y por ende en los precios dei mercado; de tal modo se 
fueron reduciendo los márgenes de ganancia que se obtenian con el 
trabajo carcelario. El efecto inmediato y directo de esta situación “ex¬ 
terna” fue la elevada “desocupación” de la fuerza de trabajo en las 
cárceles.'*’ 

A este proceso económico correspondió, en la cárcel, un deterioro 
: de la situación general; al aumento dei déficit, la administración 
' penitenciaria respondió con una progresiva reducción de los costos 
de administración, bajando asi el estándar de vida de la población in- 
I ternada hasta el nivel minimo de la sobrevivência; el precio de la 
contradicción económica lo pagó el pelltio de los detenidos. La “re¬ 
forma penitenciaria” automáticamente se atrasó: la pena volvió a 
' ser una “forma de destrucción” de la fuerza de trabajo. 

J. B. McMaster, A hislory of the people of the United States, from the 
. revolution to the civil war, vol. vi, Nueva York, 1920, p. 101. 

H. T. Mohler, Convict labor policies, p. 557. 

Loc. cit. 

“La consideración dei criminal debe representar el punto cero de la 
. escala que la sociedad tiene para tratar a sus distintos miembros. Si se eleva 


182 


LA INVENCIÓN PENITENCIARIA; LA EXPERIENCIA DE EEUU 


El fenómeno que aqui describimos sucintamente, por una parte 
preocupo a los reformadores “iluminados”, y por la otra “interesó” 
cada vez más a la clase empresarial, seriamente inquieta por la esca- 
sez de fuerza de trabajo disponible en el mercado para la nueva pro- 
ducción industrial. Asi, mientras los “reformadores” presionaban para 
una distinta utilización económica de las masas de internados y 
mientras las administraciones se quejaban de la antieconomicidad dei 
trabajo carcelario, los empresários, por su lado, se ofrecian como alter¬ 
nativa para resolver definitivamente el problema: ya estaban pre¬ 

sentes las condiciones para pasar al contract system. 

El ingreso dei empresario-capitalista en la penitenciaria y la con- 
siguiente transformación de la cárcel en fábrica —a través de un rá¬ 
pido proceso de industrialización de los talleres— cambió la situación 
en que crónicamente se habia estado estancando la “reforma peniten¬ 
ciaria”; el modelo basado en el principio dei silent system vino asi 
a definir el nuevo sistema penitenciário fundado sobre el contract, o 
sea sobre la explotación intensiva y privada de la fuerza de trabajo 
carcelaria. O mejor: la necesidad de utilizar económicamente tam- 
bién el trabajo de los internados habia llevado el capital privado a la 
cárcel por medio dei esquema juridico dei contract; el capital pri¬ 
vado transformó la cárcel en fábrica, iraponiéndole a la población 
encarcelada la disciplina dei trabajo; el silent system llegó asi a pro- 
ponerse como modelo de “pedagogia penitenciaria” para una cárcel 
industrializada, para una cárcel-fábrica. 

Los efectos de esta transformación en la manera de purgar la pena 
seran examinados mas adelante, cuando se describa el modelo pe¬ 
nitenciário de Auburn; baste por ahora recordar que en este nuevo 
modelo penitenciário el hombre virtual (entiéndase: producto dei pro¬ 
ceso educativo) que se imponia con el trabajo subordinado no era más 
el artesano-dependiente, o sea el trabajador de y para la manufactura, 
sino el obrero, el trabajador disciplinado y subordinado de y para la 
fábrica. 

Este cambio radical en la “práctica penitenciaria”, este sucederse 
de los distintos modelos de “educación” dei criminal, para transfor¬ 
mado en un ser subordinado, encuentra fuertes resistências en la Amé- 


csle punto, se debe elevar todo el nivel de la escala. El más pobre, puede es¬ 
perar, y con razón. algo más que el criminal; el hombre y la mujer indigentes, 
algo más que el pobre” (L. T. Hobhouse, “Morais in evolution", en Law 
and Justice, 1915, p. 113). 

135 E, X. Hiller, “Dcvelopment of the system of control of convict labor 
in the United States ’, en Journal of Criminal L,aw and Criminoloev, vol. 
1915, p. 243. . , 
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rica dei siglo xtx, tanto por parte de una parte de la opinión pública 
“influyente” como por parte de las organizaciones de la clase obrera. 

Aunque estas fuerzas sociales frecuentemente se encontraron lu- 
chando juntas en favor de la abolición dei sistema dei contract system, 
las razones de su oposición a esta nueva alternativa de explotación 
de la fuerza de trabajo en prisión fueron distintas y, a veces, antité- 
ticas. La primera forma de disenso fue gestada por aquellas fuerzas 
sociales que temían que la nueva alternativa disminuyera, si no es 
que hiciera desaparecer, el aspecto punitivo de la sanción penal. Esta 
posición se envolvió después de ropajes humanitários y filantrópicos, 
mostrando un hipócrita temor de que la explotación privada pudiera 
“embrutecer” a los internados, alejando asi la posibilidad de una 
“educación” moral; privilegiando el momento moral religioso de la 
pena reafirmó la superioridad dei modelo filadelfiano y por lo tanto 
la superioridad dei trabajo improductivo.”* Fueron muchas y muy 
influyentes las voces que defendierpn esta instancia “conservadora”. 
Por ejemplo, E. Lynds, director de Sing-Sing, entrevistado a este 
propósito por Beaumont y Tocqueville, afirmó que la presenecia dei 
empresário en el interior de la prisión habría causado, antes o después, 
la completa destrucción y ruina de cualquier posibilidad de disci¬ 
plina.^®' G. Powers a su vez asi hablaba al Parlamento de Nueva 
York en 1828: 

Esta forma de empleo de los encarcelados se debe considerar peligrosa para 
la disciplina carcelaría si se deja a los presos en contacto continuo con el 
empresário y con sus empleados, sin que, al mismo tiempo, se les impongait 
rigidamente normas muy severas.”® 

Finalmente, A. Pilsbury, dei estado de Connecticut, llegará a afirmar 
en 1839 que el contract system se debía considerar “negación de cual¬ 
quier cosa que se pueda llamar buena, tanto para la penitenciaria 
como para el prisionero”.'®® 

Pero no fueron éstas las protestas que pusieron en crisis el sistema 
de contract; al contrario, a fines de la década de 1850 este modelo de 
empleo de la fuerza de trabajo penitenciaria se había difundido en 
casi todos los estados norteamericanos,"® con excepción de los estados 
dei sur, donde las nuevas limitaciones a la importación de esclavos de 
África habían hecho que los presos se utilizaran en las plantaciones 

H. C. Mohler, Convict labor policies cit.. p. 558. 

G. De Beaumont y A. Dc Tccqneville, On penitentiary system in the 
United States cit., p. 36. 

E. C. Wines, The State of prisons and of child-saving institutions in 
the civilUed world, Cambridge, 1880, p. 109. 

E. C. Wines, The State of prisons. .. cit., p. 109. 

H. C. Mohler, Convict labor policies cit., p. 550. 
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a través dei leasing system.^*^ Por el contrario, fue precisamente respec- 
to dei uso cada vez más difundido dei contract, contra lo que se 
organizaron las primeras protestas dei movimiento sindical.Ya una 
convención de trabajadores temporales, reunida en Nueva York en 
1823, tomó posición ante la amenaza que representaba para su orga- 
nización la colocación en el mercado de las manufacturas fabricadas 
por los presos.^‘^ 

También en 1823 los obreros dei sector mecânico efectuaron una 
petición a las autoridades para que se aboliera la competência que 
significaba el trabajo carcelario; sus demandas se sintetizaron cn un 
documento, en estos términos: 

Vuestros funcionários son testigos de que los presos no están perfectamcnte 
instruídos en las diversas disciplinas profesionales; esclavizados por los em¬ 
presários privados, en algunas ocasiones con un salario reducido y en otras 
trabajando para provecho dei estado, su producción se coloca en el mercado 
a precios apenas superiores al costo de las matérias primas, y todo esto 
para ruina de los obreros libres.'^* 

En este documento se pedia además que los internados fueran en todo 
caso empleados en public works en las canteras de mármol. Un expe¬ 
rimento de este tipo realizado con internados de Sing-Sing, en 1825, 
no satisfizo las exigências de la clase obrera y en breve tiempo fue 
abandonado.”® Poco después, en la convención obrera de Utica de 
1834, los obreros dei sector mecânico reafirmaron sus posiciones ante 
el trabajo penitenciário según el régimen de contract, de este modo: 

Los obreros no sólo están obligados a pagar con sus impuestos el mante- 
nimiento de los detenidos sino también a través de los productos fabricados 
en las cárceles y que son vendidos en el mercado a precios inferiores en un 
40-60% a los producidos por el trabajo libre. Con esto, el nivel de sala- 
rios se retrae hasta el punto de que un obrero no logra vivir y mantcner 

Véanse los autores citados en la nota 19. Sobre la utilización dei leas¬ 
ing System en los estados dei sur, véanse también: H. Alexander, “The convict 
lease and the system of contract labor. Their place in history”, en The South 
Mobilizing for Social Service, 1913, p. 167; G. W. Cable, “The convict lease 
System in the Southern States”, en Proceedings of National Conference of 
Charities and Corrections, 1883, pp. 296-297; C. E. Russell, “A burglar in the 
making”, en Everybody‘s Magazine, 1908, vol. xxviii, pp. 753-760. 

J. C. Simmonds y J. T. Mc Ennis The story of manual labor in all 
lands and ages, Chicago, 1886, pp. 486-494. 

J. R. Gommons et al., History of labor in the United States, Nuev.i 
York, 1921, vol. i, p. 155. 

J. R. Gommons et al., History of labor... cit., vol. i, p. 155. 

H. C. Mohler, Cohvict labor, p. 559. 
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a su família, y la consccueiicia de csiu situación es que hay centenares de 
trabajadorcs libres que no tienen trabajo, y en muchos casos sus famílias 
se ven obligadas a mendigar.*'*® 

La oposición de los sindicatos se hizo más enérgica durante la depre- 
sión económica de 1834, en oportunidad dei aumento dei índice de 
desocupación; en ese ano los sindicatos de Nueva York exigieron al 
poder legislativo que creara una comisión especial para examinar 
la situación general dei trabajo carcelario en todos los estados de la 
Confederación.*®* A la comisión se le dieron amplios poderes de inves- 
tigación. En sus conclusiones reafirmó la necesidad de que los presos 
fueran ocupados en actividades laborales, no sólo por razones hu¬ 
manitárias, sino también por el interés general de la producción; por 
esta razón, el trabajo debía ser, necesariamente, productivo, lo que 
además tenía como resultado un aflojamiento en la presión fiscal. 
Los sindicatos buscaron, entonces, una mediación, pidiendo que al 
menos el trabajo de los presos se utilizara en obras públicas (public 
works), como la construcción de caminos o vias de ferrocarril.*®® La 
comisión parlamentaria contestó que esta sugerencia no solucionaba 
el problema de competência con el trabajo libre, ya que también en 
este tipo de actividad la situación ocupacional era “problemática”. 
Propuso, en cambio, algunas limitaciones legales al sistema dei con- 
tract: d\ que se limitara su duración; 6] que no se incentivara ninguna 
nueva producción a través dei trabajo carcelario; c] que en las esti- 
pulaciones dei contrato se obligara al empresário a no colocar en el 
mercado las mercancias por abajo de los precios que resultaban dei 
trabajo libre. Los sindicatos juzgaron de “enganosa” la conclusión 
de este informe y en un documento sindical prorratearon el pre- 
cio de las mercancias para demostrar cómo las manufacturas produ- 
cidas en la cárcel se vendían a un precio inferior.*®® 

Un Índice más de las grandes utilidades que el trabajo carcelario 
reportaba al empresário contratante y de reflejo las consistentes ven- 
tajas económicas con que se beneficiaban las administraciones peni¬ 
tenciarias estaba dado por el trend creciente en el proceso de amorti- 
zación de los costos de la gestión penitenciaria y de las utilidades netas 
que el estado obtenía. Tenemos el ejemplo de la penitenciaria de 

*'‘® J. R. Commons et al., History oj labor... cit., vol. i, p. 347. 

J. C. Tracy, “The trade unions’ altitude toward prison labor", en 
Annals o[ the American Academy oj Political and Social Sciences, 1913, vol. 
XLVi, pp. 132-138. 

*■•* H. T. Jackson, Prison labor cit., p. 245. 

’*® J. R. Commons et al., History of labor . .. cit., vol. i, p. 369. 

H. C. Mohler, Conrict labor cit., p. 560. 
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Auburn que equilibro su balance en 1829, y ya en 1830 podia jac- 
tarse de una ganancia de 25 dólares, y posteriormente, en 1831, de 
1 800 dólares. Así también la cárcel de Wethersfield pasó de 1 000 
dólares de utilidad en 1828 a 3 200 en 1829 y a 8 000 en 1830; a su 
vez, la administración carcelaria de Baltimore pasó de 11 500 dólares 
de utilidad en 1828, a 20 000 en 1829. Finalmente, en 1835, la cár¬ 
cel de Sing-Sing tuvo una utilidad de 29 000 dólares.'®* 

La enérgica oposición de las organizaciones sindicales obtuvo mo- 
mentáneamente un êxito parcial, inmediatamente antes de la guerra 
civil, consecuencia también de una disminución en el ritmo de desa- 
rrollo industrial; en este periodo asistimos al comienzo de otros sis¬ 
temas alternativos dei contract}’"- Pero, durante la guerra, con la ex- 
pansión de la industria directamente relacionada con la producción 
bélica, se registra nuevamente un aumento de la explotación de la 
fuerza de trabajo en prisión a través dei contract con la consecuen- 
te respuesta dei movimiento obrero en contra de la utilización de la 
mano de obra internada. Así, en 1864, los miembros de la “Chicago 
Typographical Union” votaron una resolución en contra dei sistema 
de trabajo carcelario y exigieron la rápida publicación de una ley 
que prohibiera el contract system, considerado como la forma de ex¬ 
plotación más perjudicial a los intereses de su organización.'®' 

Una vez más en 1878 una convención de peluqueros produjo un 
documento oficial en el que reafirraaba la posición dei sindicato 
en contra dei trabajo carcelario en estos términos: 

La convención ha expresado su persistente oposición en contra dei “alqui- 
ler” dei trabajo de los detenidos por parte de empresários privados y se 
declara: contra de la transformación de las prisiones en talleres privados; 
contra el gobiemo que no tiene ningún derccho de imponer impuestos al 
obrero cuando, al mismo tiempo, emplea el peso de su autoridad para des- 
tmirlo; en favor de una pena que persiga la reeducación como fin principal 
y que considere a la ganancia como finalidad secundaria; [... ] finalmente 
la convención ha exhortado para que en todos los estados se proceda a: 

1] la abolición dei sistema dei contract; 

2] remover las máquinas de las fábricas y emplear a los reos en traba- 
jos forzados; 

3] utilizar a los presos en Public IVorks, para la producción exclusiva 
de manufacturas necesarias a la misma administración de las cárceles; 

4] instruir a los encarcelados a través de actividades educativas; 

'•u J. R. Commons et ai, Hislory of labor . . . cit., vol. I, p. 347. 

^^2 H. T. Mohler, Convict labor cit., p. 561. 

iss Loc. cit. 

J. R. Commons et ai, History of labor... cit., vol. Ii, p. 37. 
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5] prohibir que los empresarios-comcrciantes que tenían que ver con la 
producción carcelaria sean directa o indirectamente favorecidos; 

6] que los obreros se nieguen a trabajar para quienquiera que haya 
estado involucrado en trabajo carcelario, o haya sido instructor de cual- 
quier disciplina profesional.'“° 

Las protestas y la agitación dei mundo dei trabajo contra la produc¬ 
ción penitenciaria continuaron prácticamente hasta 1930, a pesar de 
que el problema de la competência entre producción carcelaria y pro¬ 
ducción libre se podia considerar resuelta a fines dei siglo pasado. 
Las estadisticas oficiales sobre el tipo de empleo de la fuerza de tra¬ 
bajo internada en las dos décadas de finales y princípios de siglo 
son significativas. En 1885, por ejemplo, el 26% de todos los dete- 
nidos empleados en actividades productivas trabajaban bajo el leas- 
ing sistem; en 1895, el 19%; en 1905, el 9%; en 1914, el 4% y en 
1923 el sistema podia considerarse completamente desaparecido.^®* 
Es poslble observar el mismo fenómeno en lo que respecta al empleo 
dei contract: si en 1885 el 40% de los presos empleados en actividad 
laborai producía a las órdenes de un empresário privado, en 1923 el 
porcentaje era sólo dei 12%.'*' Otro dato todavia más significativo: 
en 1885 el 75% de todos los presos era empleado en un trabajo de 
tipo productivo, mientras que en 1923 el porcentaje había disminuido 
hasta el 61%. Este dato hay que relacionarlo con este otro: el siste¬ 
ma de Public account, unido al state-use y al public works system, 
empleaba en 1885 sólo el 26% de la fuerza de trabajo carcelario, con¬ 
tra el 81% de 1923.'** 

Así aparece claramente la obsolescência de la explotación privada 
dei trabajo carcelario respecto de una utilización cada vez más ma- 
siva de los sistemas de empleo de la población internada que no sea 
competitiva en relación al trabajo libre. Las razones dei fenómeno 
son dos: por un lado la creciente dificultad que encuentra el capital 
privado para industrializar el proceso productivo de las cárceles de 
manera que siguiera siendo competitivo cuando se estaba dando la re- 
novación tecnológica en el mundo de la producción libre, y por el 
otro el peso creciente de las organizaciones sindicales en la vida eco¬ 
nómico-política norteamericana. 


E. T. Hiller, Development of the system of control oj convict labor in 
the United States, p. 256. 

>08 United States Bureau of Labor, Convict labor, Boletín núm. 372, 1923, 
p. 18. 

'8' Loc. cit. 

’''8 Loc. cit. 
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A princípios de este siglo, la penitenciaria dejó de ser una “em¬ 
presa productiva”: los balances comenzaron a acusar nuevamente 
pérdidas crecientes.^*® 


Véansc Twenty-Seventh Annual Report of the State Commission oj 
Prisons. State of New York, Nueva York, 1921; Proceedings of the National 
Priíon Association, 1870, 1873, 1874, 1883-1921, vol. 40, Nueva York 1871- 
1921. 



2. LA PENITENCIARIA COMO MODELO 
DE LA SOCIEDAD IDEAL 


El hombre en la penitenciaria es la imagen virtual 
dei tipo burguês que debe intentar llegar a ser en la 
realidad [ ... ] 

Ellos (los presos) son la imagen dei mundo bur¬ 
guês dei trabajo llevada hasta sus últimas consecuen- 
cias, que el odio de los hombres por lo que se deben 
hacer a si mismos pone como emblema dei mun¬ 
do [...J 

Como —según Tocqueville— las repúblicas bur¬ 
guesas, a diferencia de las monarquias, no violentan 
el cuerpo sino que atacan directamente al alma, las 
penas de esta institución agreden al alma. Sus victi- 
mas ya no mueren amarradas a la rota durante largos 
dias y noches enteias sino que perecen espiritualmen¬ 
te, ejemplo invisible y silencioso, en los grandes edi¬ 
fícios carcelarios. que sólo el nombre, o casi, distingue 
de los manicômios. (Max Horkheimer y Theodor W. 
Adorno, Dialettica delVllluminismo, Turin, 1966, 
pp. 343-344.) 

I. LA CÁRCEL GOMO “fÁbRICA DF. HO.MBREs” 

En la tesis antes desarrollada, considerando la penitenciaria como 
manufactura o como fábrica, se puede esconder un equivoco: pensar 
(jue la penitenciaria haya sido “realmente” una célula produetiva; o 
mejor, que el trabajo penitenciário haya “efectivamente” tenido la fi- 
nalidad “de crear una utilidad económica”. Como examinamos, aun- 
que históricamente se buscó hacer dei trabajo carcelario un trabajo 
produetivo, en la realidad este intento casi siempre fracasó: desde el 
punto de vista económico, la cárcel apenas ha podido llegar a ser una 
“empresa marginal”. Por eso, como actividad económica la peniten¬ 
ciaria nunca ha sido “útil”, y en este sentido no es correcto hablar de 
la cárcel como manufactura o como fábrica (de mercancias). Más 
correctamente se debe decir que, en lo que se refiere a la cárcel, la 
primera realidad históricamente realizada se estrueturó (en su orga- 
nización interna) sobre el modelo de la manufactura, sobre el modelo 
de la fábrica. 

Pero una finalidad —si queremos “atipica”— de producción (léa- 
•se: transformación en otra cosa de mayor utilidad) fue perseguida 


[1091 
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por la cárcel, al menos en sus orígenes, con êxito: la transformación 
dei criminal en proletário. El objeto de esta producción ha sido por 
ende no tanto las mercancias cuanto los hombres. En esto consiste la 
verdadera “invención penitenciaria”: la “cárcel como maquina ca¬ 
paz de transformar — después de una atenta observacion dei fenô¬ 
meno desviante (léase: la cárcel como lugar privilegiado de observa- 
ción criminal)— al criminal violento, febril, irreflexivo (sujeto real), 
en detenido (sujeto ideal) disciplinado y mecânico.* En definitiva, 
una función no sólo ideológica sino tambien, aunque sea en forma 
atípica, económica: o sea la producción de sujetos aptos para una 
sociedad industrial, la producción, en otras palabras, de proletários 
a través dei aprendizaje forzado, en la cárcel, de la disciplina de 
fábrica. 

El objeto y las fonnas de este proceso de “mutación antropológica” 
(de criminal a proletário) están por debajo de las leyes férreas y 
mecânicas de la economia ricardiana, habiendo asi una estrecha liga- 
zón entre la “lógica dei mercado libre” y la “lógica institucional”. 
De hecho la hipótesis de la penitenciaria malthusiana se percibe, du¬ 
rante todo este tiempo, en algunas constantes: 

fl] Si en el mercado libre la oferta de fuerza de trabajo excede 
a la demanda —determinando fuerte desocupación y deterioro dei 
nivel salarial— el “grado de subsistência” en el interior de la cárcel, 
tiende automáticamente a bajar: la cárcel vuelve a ser lugar de des- 
trucdón de fuerza de trabajo. En este modo ayuda, siguiendo las 
leyes de la oferta y de la demanda, a bajar la curva de aquélla. 

b] Viceversa: ante una oferta de trabajo estable, y ante un consi- 
guiente aumento dei nivel salarial, la cárcel no solamente limita su 
capacidad destructiva sino que emplea útilmente la fuerza de trabajo, 
reajustándola, después de haberla recalificado (reeducado) en el mer¬ 
cado libre. 

La cárcel ayuda así a disminuir la curva de la demanda, pa 

sei-vir de tope a la espiral salarial. . . . . j i «,niin- 

E1 universo institucional vive así de reflejo las vicisitudes dei 
do de la producción”: los mecanismos internos, las prácticas peni 
ciarias resultan así oscilantes entre la prevalência de instancias neg 
tivas (la cárcel “destructiva”, con finalidad terrorista) y la ^ 

positiva (la cárcel “productiva” con fines esencialmente reeducativ 
Entre estos dos extremos (tomados como puntos ideales y a 
tos”) se sitúan las experiencias concretas de la cárcel. _ 

La penitenciaria es, por lo tanto, una fábrica de proletários 

de mercancias: 

> Michcl Touca\\U'Sun eiller et btinir cit., p. 246 [p. 246], 
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Debenios damos cuenta de que, en analogia con las instituciones que sirven 
para la infancia y para la mujer, los presos son una inversión educativa, 
y éste es el único fin que se debe perseguir. Los costos de su mantenimiento 
se deben considerar como se consideran los gastos de educación o la ayuda y 
financiamiento dados a las universidades.* 

Esta premisa nos es útil para introducir un tipo de análisis que es 
esencialmente diferente al histórico-económico desarrollado en la pri- 
mera ptirte. Aqui vamos a poner nuestro interés en el estúdio de los 
r mecanismos institucionales a través de los cuales se realiza la “trans- 
' formación” dei “criminal encarcelado” en “proletário”. 


n. LA DOBLE identidad: “criminal-encarcelado” 

Y “no propietario-encarcelado” 

I 

Un tema constante, una nota que se torna monótona —hoy ricamente 
documentada en los archivos y en las bibliotecas— es la masa de in- 
1 formes — a, veces agudos a veces pedantes, pero todos precisos— de 
r las inspecciones, visitas e informes respecto de la realidad peniten- 
ciaria norteamericana de la primera mitad dei siglo xix. 

! La cárcel se transforma asi en el jardín botânico, en el parque 
zoológico bien organizado de todas las “especies criminales”; la “pe- 
regrinación” a estos santuários de “racionalidad” burguesa —lugares 
en donde es posible una observación privilegiada de la monstruosidad 
social— se convierte a su vez en una necesidad “científica” de la nueva 
política de control social. 

Es variado el universo de los “visitantes” (extranjeros extravagan¬ 
tes, embajadores de gobiernos europeos interesados en la reforma 
penitenciaria, penalistas, reformadores, utopistas, etc.) pero una sola 
la intención que los anima: la observación, el conocimiento dei 
criminal. El problema no debe ser subvaluado: la conciencia de la 
realidad delictiva es interpretada, claramente, como condición necesa- 
ria para la resolución de una evidente preocupación social de la épo¬ 
ca: la lucha contra la criminalidad desbordada. 

En los Estados Unidos dei siglo xix el fenómeno tiene fácil expli- 
cación: se asiste a un proceso acelerado y violento de acumulación 
de capital acompafiado de inevitables fenómenos de disgregación so¬ 
cial.* El interés se sitúa en la originalidad dei pensamiento politico- 

* P. Klein, Ptison melhods in New York State, Nueva York, 1920. p. 281. 

* Véanse ( ) 2 y 3 de la Parte i. 
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social de la época en su intento por conocer las causas de la crimi- 
nalidad. En primer lugar, lo que llama la atención es la capacidad 
que se tuvo para no caer en la “ilusión represiva”, en la obsesión de 
intentar detener con la simple violência penal un proceso esencialmen- 
te objetivo. La reforma de los códigos, el alejamiento de los princípios 
penales de los viejos códigos ingleses, la abolición de la pena de muer- 
te y de muchas penas corporales, la invención de la cárcel como sis¬ 
tema global de control social son testimonios concretos de las distintas 
revisiones a la criminalidad. Pero la originalidad dei sistema norte- 
americano no se detiene aqui: la concepción criminal dei periodo 
jacksoniano intenta una explicación etiológica de la desviación, una 
explicación que no sea religioso-individualista sino también —algunas 
veces— social. El problema dei violento hacinamiento, la disgregación 
de la “sana” familia colonial, el fenómeno de la juventud abando¬ 
nada, por un lado; y las iniciativas por moralizar la sociedad (sobre 
todo en las grandes ciudades), el nuevo régimen institucional (de Ia 
poor-house a la work-house) para “reeducar”, “reinsertar” a las capas 
más débiles en el tejido social, por el otro, son los aspectos más im¬ 
portantes —.sea tanto a nivel cognoscitivo como a nivel reformista— 
dc esta origianl “revolución”.* Pero en este sistema diferente de con¬ 
trol, la cárcel viene a tener —además de las funciones que ya exami¬ 
namos— un papel “instrumental”, “subordinado” y una exigencia 
entonces insurgente: el conocimicnto criminal. La observación no es 
marginal: la criminalogia —como ciência de la criminalidad— es ante 
todo, en sus orígenes, conocimicnto dei criminal. 

Exactamente, e interpretando a Foucault: ^ conocimiento dei cri¬ 
minal y no conocimiento dei “transgresor de la norma penal”. 

El interés por el criminal se autolimita a su estúdio, su análisis, 
su clasificación, su manipulación y su transformación, independiente- 
mente de la realidad social en la que había vivido y a la que va a 
volver a \ ivir. El criminal se transforma por eso en un desviado ins¬ 
titucionalizado: en última instancia en el enrarcelado. 

En esta perspectiva es ya ‘posible darse cuenta dei equivoco en 
que se fundará todo el interés jjositivista por el fenómeno criminal, 
esto es, la estrecha equiparación entre delincuente y encarcelado. 
Sobre la identificación acrítica de estos dos términos se funda un tipo 
particular de ideologia cientifista: una ideologia que confundirá la 
agresividad y enajenación dcl “hombre institucional” con su intrín¬ 
seca persersidad; una ideologia que clasificará y tipificará como mo¬ 
dos diversos dei ser criminal, las formas de sobrevivência en la realidad 

' Véansc ( S v '. dc la Pnrtc i. 

.\liclicl l üutiiiilt, Surreiller cl Jiiniir eit., p. 2.)t fp. 25‘1]. 
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penitenciaria, y las adaptaciones con que responden los detenidos a 
los modelos impuestos y a la violência clasificatoria que están sufrien- 
do. Pero para que esta “ciência infeliz” pudiera crecer y pudiera im- 
ponerse como “ciência positiva”, como “ciência de la sociedad”, queri¬ 
da por la burguesia iluminada, era necesario que la cárcel moderna, la 
“cárcel panóptica”, se transformara en laboratorio, en gabinete cien¬ 
tifico donde después de la atenta observación dei fenómeno, se in¬ 
tentara el gran experimento: la transformación dei hombre. 

Poucault descubre con extrema lucidez el sentido dei panoptisrno^ 
ese movimiento ideológico que en términos completos y orgânicos se 
realizará en las instituciones disciplinarias norteamericanas dei si- 
glo XIX. La cárcel, como todas las otras “instituciones totalizadoras”, 
se estructura de acuerdo con el “modelo panóptico”. Es una máquina 
excepcional que rompe el binomio “ver-ser visto”; ’’ en este sentido es 
un dispositivo que permite a pocos no vistos observar, escrutar y 
analizar continuamente a una colectividad permanentemente expues- 
ta. Se realizan asi las condiciones para que los pocos se conviertan en 
científicos; los muchos en objetos, en conejillos de indias; la cárcel 
en laboratorio. 

La exposición a la “curiosidad cientifica” es absoluta: cada gesto, 
cada signo de incomodidad, de dolor, de impaciência, cada intimidad 
se describe, se clasifica, se compara, se analiza, se estudia. El inter¬ 
nado introyectará, progresivamente, la conciencia de su permanente 
visibilidad, de la exposición expropiante. En este nivel consciente su 
salvación —o su completa enajenación como realidad “distinta” y 
“desviante”— dependerá solamente de su autocontrol, de la disciplina 
que imponga a su propio cuerpo, de su capacidad de tomar como 
modelo de comportamiento el estar “sujeto al poder”. La otra alterna¬ 
tiva es sólo “la destrucción”, la locura. El detenido obser\'ado se trans- 
fonna asi en el instrumento de su propio sometimiento, de su trans¬ 
formación en algo distinto.® 

La in.spección, hecha principio e interiorizada, transforma el mo¬ 
mento disciplinar en ejercicio de poder tout court. Pero, ^ sobre cuál 
“proyecto ideal” el poder disciplinar, el poder institucional medirá 
su capacidad de transformar el objeto criminal? 

La hipótesis proyectual que emerge en su cristalina racionalidad 
es total: su capacidad de re.solver, en términos generales, el control 
social de las rlascs pcligrosas, rs. en efecto, exhaustiva. El “modelo”, 


^ Ibid., cap. III, pp. 197-229. [pp. 199-230]. 

• Ibid., p. 203 [p. 205] . 

Ví. Horkheimer y Theodor W. .Vdorno. Dialettica delVIlluminismo. Tu 
rin, 1966, pp. 343-344. 
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el “paradigma” es único; diversas, a su vez, las areas de aplicación, 
los sectores y los objetos de sus intervenciones. Sea que se realice en la 
cárcel de tipo filadelfiano, sea que se concretice en las instituciones 
asistenciales (para/contra los menores desviados;® para/contra la 
infancia abandonada,^® etc.), sea, siguiendo la dilatacion misma dei 
proyecto hegemónico, que inspire las nuevas formas de disciplina mili¬ 
tar o la reforma de la escuela, el ordenamiento arquilectónico y 
la geografia urbana dei barrio obrero, su dimensión real, será, siem- 
pre y al infinito, de reproducir —hasta en los espacios sociales más 
pequenos— cl otden social burguês. La carcel —en cuanto que es 
lugar “concentrado”, en el que la hegemonia de clase (antes ejercida 
en las formas rituales dei “terror punitivo”) puede racionalmente 
desarrollarse en un reticulado de relaciones disciplinarias— se^ hace el 
símbolo institucional de la nueva “anatomia” dei poder burguês, el lu¬ 
gar privilegiado —en términos simbólicos— dei “nuevo orden”. Más: 
la cárcel aparece asi como el modelo de la “sociedad ideal . La pena 
carcelaria —como sistema dominante de control social— aparece siem- 
pre más como el parâmetro dei cambio radical en el ejercicio dei 
poder. En efecto, la eliminación dei “otro”, la eliminación fisica 
dei transgresor (que en cuanto “fuera dei juego” se hace destructi- 
ble), la política dei control por medio dei terror se transforma y 
la cárcel es el soporte de este cambio— en política preventiva, en 
freno de la destructividad.^® Se pasa de la eliminación dei criminal 
a su reintegración en el tejido social. Los tiempos, los modos y las 
formas de esta “transformación” dei criminal en la imagen burguesa 
de cómo “debe ser” el “no propietario”, o sea de cómo “debe ser” el 
“propietario” es compleja y se funda en otra identidad; exactamente 
aquella entre no propietario y critninal.^^ El tema central vivido en 
términos de verdadera obsesión— llega a ser por eso la peligrosida 
social dei agresor potencial a la propiedad.’^ 

En esta perspectiva la clase de los no propictarios se considera 
—ideológicamente— como homogénea a la de los criminales, y vice- 
versa. La relatividad de la diferencia entre los dos términos encuentra 
luego una correspondência —especular— en la diferencia entre lo 
mecanismos económicos y extraeconómicos dei control social. La carce 
—en su dimensión de instrumento coercitivo— tiene un objetivo muy 

® Véase nota 93 de la Parte i. 
to Véase nota 94 de la Parte i. 

” Michel Foucault, Surveilln rl punir cit., pp. 212íi. [pp. 213ií. 1. 
tt P. Costa, El pTOgetto giuridico. Ricerche sulla giurisprudenza dei U 
ralismo clássico’. Vol. i: Da Uobbes a Renlham, Milán, 197-t, p. 364. 
to Ibid., p. 358. 
t* Ibid., pp. 334íí. 
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preciso; en la reconfirmación dei orden social burguês (la neta distin- 
ción entre el universo de los propietarios y el de los no propietarios) 
debe educar (o reeducar) al criminal (no propietario) para que se 
convierta en un proletário socialmente no peligroso, es decir para que 
sea un no propietario que no amenace la propiedad. 

El proyecto roza la utopia. Pero la educación para la sujeción, la 
educación para la disciplina dei trabajo asalariado, la reducción de 
toda individualidad proletária a “sujeto de necesidades materiales” 
satisfacible sólo en/con el trabajo alienado, encontrará en la cárcel 
—sobre todo en la versión penitenciaria norteamericana— un modelo 
históricamente realizado. 

Pero —incluso prescindiendo de esta dimensión objetiva (educa¬ 
ción para el trabajo asalariado) — la pena carcelaria ofreció al dis¬ 
curso hegemónico burguês una aportación ideológica importante. En 
efecto, la organización interna de la cárcel, la comunidad “silenciosa” 
y “laboriosa” que la habita; el tiempo inexorablemente repartido en¬ 
tre trabajo y oración; el aislamiento absoluto de cada encarcelado- 
trabajador; la imposibilidad de cualquier forma de asociación entre 
los obreros-internados; la disciplina dei trabajo como disciplina “to¬ 
tal” resultan los términos paradigmáticos de lo que “debería ser” la 
sociedad libre. “El interior” surge como modelo ideal de lo que debe¬ 
ría ser “el exterior”. La cárcel asume por eso la dimensión de proyecto 
organizativo dei universo social subalterno: modelo a imponer, ensan¬ 
char, universalizar: 

Si todos estuviéramos en la cárcel durante dos o tres generaciones, el mundo 
entero, finalmcnte, se haria mucho mejor.*® 


JH. “THE PENITENTIARY SYSTEM”: EL NUEVO MODELO 
DEL PODER DISCIPLINARIO 

Los muros dei “gran laboratorio” —ya no fortaleza inaccesible, como 
íuera en otro tiempo, a la curiosidad de los “súbditos”— se tornan en 
algo relativamente “transparente”: el interês burguês puede, final¬ 
mente, satisfacerse, casi regocijarse. Una apariencia de demorratici- 
dad, en efecto, acompana los primeros pasos de la “aventura peniten¬ 
ciaria”: los ciudadanos buenos pueden ahora, personalmente, verificar 
el empleo (útil y profícuo) dei patrimônio público (; se justifican en 
cierto modo los altos costos de la cárcel!); comprobar el empeno cívi- 

J. B. Finlcy, Memoriais of prison life, Cincinnati, 1851, p. 41. 
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co-religioso que anima al staff; verificar el orden que reina en el “uni. 
verso institucional”; complacerse de la “dulzura” dei tratamiento y 
dei comportamiento “remisivo” de los internados; informarse de los 
alagüenos resultados conseguidos (por ejemplo, la disminución de la 
reincidência, etc.). Los testimonios escritos, resultado de estas visitas 
institucionales —como ya se dijo— son numerosos y ricos en anotacio- 
nes interesantes, que muestran —con ciertas e importantes excep¬ 
ciones— más la diligencia dei ccleccionista que una verdadera y propia 
lucidez científica; un amor, casi una obsesión, por recoger, registrar, 
amontonar el número más grande posible de datos, incluso muchos 
contradictorios entre si, antes que la capacidad de sistematizar, en 
términos teórico-políticos, el material recogido.’® 

Quisiéramos reinterpretar estas experiencias con un “modelo teó¬ 
rico de poder disciplinario”, dei que ya hablamos en las páginas ante¬ 
riores, y que ahora reproducimos —completándolo— en términos 
sintéticos. 

El primer momento penitenciário —primero, tanto desde el punto 
de vista temporal como desde el punto de vista funcional, si se pres¬ 
cinde, por un momento, de su función de inspección (la cárcel consi¬ 
derada como observatorio privilegiado de la marginalidad social) — 
se caracteriza por una tensión bacia la progresiva reducción de la 
personalidad criminal (rica en su individualidad desviante) y una 
dimensión “homogénea”: o sea haciéndolo, exclusivamente, sujeto de 
necesidades.*" Esta “operación” tiene sus médios e instrumentos más 
idóneos en los procedimientos de clasificación criminal (classification 
of criminais) y en la norma disciplinar de la segregación celular 
(solitary confinment). 

El aislamiento en particular —realizado todavia en forma más 
acentuada en la postura extremista y exasperada dei modelo filadel- 
fiano (absolute solitary confinment) — tiende, tanto factual como 
ideológicamente, a contrapenerse, por una parte, con lo que siempre 

*® Además de la obra de B. De Beaumont y A. de Tocqueville, On th( 
peniteniiary system tn the United States and its applications in France (tr.a- 
ducido dei francês, con introducción, notas y comentários de F. Lieber), Fila¬ 
délfia, 1835, que sigue siendo la fuente más lúcida sobre los orígenes de la 
experiencia penitenciaria en los Estados Unidos, también son muy interesan¬ 
tes las encuestas, hechas en cada estado, por la “Sociedad de Reformadores”, 
entre las que recordamos: Philadelphia Association for Alleviating the Miseries 
of Public Prisons, Extracts and remarks on the subject 0 / punishment and 
reformation of criminais, Filadélfia, 1790; R. Sullivan et al., Reports of the 
(Massachusetts) Committee, “To inquire into the mode of governing the pe”' 
nitentiary of Pennsylvania", Boston, 1817; ídem, The report of the Conimil- 
tee [...] in the Connectjcut. State prison, Hartford, 1833. 

” P. Costa, II progetto giuridico . . . cit., p. 373. 
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había sido la administración caótica y promiscua de la cárcel pre¬ 
ventiva (jaü) y, por el otro, con el intento de impedir la espontânea 
cohesión-unión entre los desheredados, entre los miembros de la mis- 
ma clase. Cohesión-unión doblemente peligrosa: por ser el alimento 
de una subcultura (sobrevivência de un complejo de “valores alter¬ 
nativos”, aunque no sea más que en forma marginal), y por su po- 
sibilidad de ser vehículo de difusión de un orden, de una disciplina 
“distinta” (la disciplina, por ejemplo, de la organización política 
“subversiva”). El aislamiento — los largos anos de completa separa- 
ción-escisión de los “otros”, el coloquio constante con la propia 
conciencia— reducen progresivamente, hasta la completa destrucción, 
toda “estructura dei sí”: así se exorciza para siempre el miedo de 
la contaminación criminal (en el sentido dei “desviado” como germen 
peligroso, posible propagador de la “desobedencia”, testimonio de un 
modo distinto de ser “subalterno”). 

Desarraigado de su universo, el detenido en aislamiento progresi¬ 
vamente toma conciencia de su debilidad, de su fragilidad, de su 
absoluta dependencia de la administración de la cárcel, es decir “dei 
otro”; toma conciencia de ser sujeto-de-necesidades. Así se logra el 
prirner estádio de la reformation: la transformación dei “sujeto real” 
(el criminal) en “sujeto ideal” (encarcelado). 

Al mismo tiempo, el aspecto disciplinar, y éste es el segundo as¬ 
pecto —rígido y minucioso en la descripción de funciones, compe¬ 
tências y cometidos de la administración—, coactivamente propone al 
encarcelado (“ser abstracto”), en escala de miniatura, el mecanismo 
dei universo social perfecto: o sea un “conjunto” de relaciones jerar- 
quizadas, piramidalmente orientadas.’® 

El modelo disciplinar que reina en la (libre) producción —desde 
la etapa de la manufactura hasta la organización de la fábrica— se 
impone como “proyecto” dominante en el interior de la organización 
de la penitenciaria (tanto en la de tipo filadelfiano, como en la de 
Aubum). Con sus importantes diferencias (diversificadas dei sistema 
de producción, diversidad por lo tanto en la “educación” para el 
“trabajo subordinado”) las dos experiencias tienen una nota común: 
la destrucción, por medio dei aislamiento, de toda relación paralela 
(entre los internados-obreros, entre los “iguales”), enfatizando, por el 
contrario, por medio de la disciplina, las relaciones verticales (en¬ 
tre superior e inferior, entre “distintos”). 

En todo lo demás, los dos modelos de cárceles difieren profunda- 


E. Goffman, Asylums. Le istituzioni totali: i meccanismi delia esclusione 
e delia violenza, Tiirin, 1968, pp. 43 ji. 

'® Michel Foucault, Surveiller et punir cit., pp. 240íi. [pp. 24011.]. 
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mente; su constitución y su estructuración depende totalmente de las 
transformaciones que se van dando en el proceso de acumulación capi¬ 
talista. De esta realidad se propone —en armonía con el “modelo 
ideal de poder disciplinar” que se desea disenar— el perfil esencial. 

Una advertência: los modelos que se proponen son resultado de 
una abstracción (abstracción de una realidad que en la historia fue 
muy compleja); su validez, resulta supérfluo recordarlo, es por lo tanto 
puramente eurística. 

a] Solitary Confinement; la hipótesis carcelaria filadelfiana 

Êsta es la enumeración sintética de las características esenciales dei 
sistema “filadelfiano”: 

1] La cárcel de este tipo es, antes que nada, una hipótesis arqui- 
tectónica, en el sentido de un proyecto arquitectónico que se eleva 
a principio dei proceso educativo. O mejor; la ciência arquitectónica 
se transforma, en el caso específico, en ciência social. Es el sueno de 
Bentham hecho realidad: 

Observando ciertos princípios arquitectónicos se pueden obtener fácilmente 
câmbios morales importantes en las capas más corrompidas de nuestra so- 
ciedad.^® 

También: 

La ciência arquitectónica se ha consumido en experimentos para construir 
penitenciarias en las cuales la forma de las celdas esté en condiciones de 
transformar un corazón vicioso en uno virtuoso.^* 

Los muros de la celda son instrumentos eficaces de castigo: ponen 
al preso delante de si mismo; está obligado a “entrar” en su con- 
ciencia. La antigua fórmula canónica de cárcel (ergastulum) revive, 
en forma por demás exasperada, en la nueva técnica carcelaria cuá- 
quera: “En esta celda aislada, sepulcro provisorio, los mitos de la 
resurrección fácilmente toman cuerpo”.’* 

Cada individuo se transformará, necesariamente, en el instrumento de su 
propia pena: la conciencia misma dei encarcelado vengará a la socie- 
dad [... ] Así se paraliza el proceso de cormpción; ninguna ulterior conta- 

2® BPDs (Boston Prison Discipline Society), Fourth Annual Report, p- 
J. Reynolds, Recollections of Windson prison, Boston, 1934, p. 209. 
Michel Foucault, SurveilUr et punir cit., p. 242 [p. 242]. 
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minación se podrá recibir o comunicar [... ] El encarcelado se verá obli- 
gado a reflexionar sobre los errores de su vida, a escuchar los remordi- 
mientos de su conciencia y los reproches de la religión.®^ 

2] El aislamiento (diurno y nocturno) es absoluto (absolute solita- 
ry confinement). El proyecto arquitectónico unicelular permite llevar 
I el principio dei aislamiento hasta sus últimas consecuencias. El peli- 
I gro de “contaminación” entre presos y otros encarcelados y el mundo 
I externo se debe impedir por todos los médios: fuera de los cuatro mu- 
' ros de la celda el encarcelado podrá moverse, por exigências de la 
administración, solamente “vendado” o “encapuchado”. 

i La celda completamente aislada dei criminal, está, algunos dias, Ilena de 

Í ’ terribles fantasmas. Agitado y atormentado por mil miedos, acusa a la socie- 
dad de ser injusta y cruel, y con tal disposición de espíritu, en algunos 
casos no es difícil que se rebele contra las órdenes que se le dan y se nie- 
[ gue a las consolaciones que se le brindan. El único castigo que el regla- 
[ mento contempla es la segregación en una celda oscura y la reducción dei 
I alimento. Es muy raro que hasta los prisioneros más reacios pasen más 
de dos dias en este tratamiento sin que se dobleguen.®* 

3] El tiempo —vivido en el más absoluto silencio y escondido sólo 
por los ritos de las prácticas penitenciarias (alimentos, trabajo, vi¬ 
sitas oficiales, oración, etc.)— tiende a dilatarse y a hacerse abso¬ 
luto, conciencial; pronto el detenido pierde su noción objetiva, física. 

4] La disciplina institucional —en esta forma “simplificada” de 
vida no asociativa— se transforma (reduciéndose) en una disciplina 
dei cuerpo (disciplina para imponer un hábito al centro-autocontrol 
físico). El desorden físico (como reflejo de la turbación moral) se 
debe transformar (léase: educar) en orden físico (exterior). Para esta 
educación dei cuerpo hay regias establecidas. Léanse, como ejemplo, 
algunos artículos dei reglamento interno de la penitenciaria de Cherry 
Hill (Filadélfia), que entró en vigor el 5 de diciembre de 1840; 

Art. 1: debes conservar tu persona, la celd.\ y los utensílios, limpios y en 
orden; art. 2: debes obedecer prontamente .. todas las órdenes que se te 
den [...]; art. 3: no debes provocar ningún ruido inútil, sea cantando 
o silbando, sino que debes, con el máximo respeto, mantener el silencio 
más absoluto [...]; art. 4: el alimento que sobre debe conservarse en el 

G. W. Smith, A defense on ihe system of solitary confinement of prison- 
ners, Filadélfia, 1833, p. 75. 

G. Beaumont y C. A. H. Tocqucville, On the pennitentiary system in 
the United States, pp. 39-40. 
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recipiente adecuado; todas las sobras se deben recoger con cuidado y colo- 
carse fuera de la celda, en el momento en que los celadores den la orden; 
art. 7: sé, en todo instante, respetuoso y cortês con todo el personal de la 
penitenciaria y no te dejcs jamás desviar de tus deberes ni por la cólera 
ni por el deseo de venganza; art. 8: santifica el Sábado; debes saber que no 
por estar separado dei re.sto dei mundo, este dia cs menos sagrado.-^ 

La razón analítica —que tiende a fragmentar lo “diverso” para des- 
pués “reconstruirlo” (cuasi puzzle) a imagen y semejanza dei “ser 
civilizado”— inspira este proceso disciplinar; el “hombre dcl desor- 
den”, el “hombre salvaje” debe transformarse en “hombre máquina”, 
en el “hombre disciplinado”. Si el “salvajismo” (exuberância natural 
dei rebelde, o extrema, desesperada oposición a la “destrucción”) no 
debe encontrarse “medicina” adecuada en la disciplina institucional 
(soledad, oración y trabajo), el momento de la violência física no 
tardará en materializarse en nuevas formas; duchas heladas para los 
rebeldes, “mordazas de fierro” (ivon gags) y “horquillas de fierro” 
(iron gibbets) para los “indomables”.““ La inspiración técnico-disci¬ 
plinar que crea estos “objetos” no está estimulada por la voluntad de 
“aumentar” el sufrimiento o el tormento dei preso (en este sentido 
no son instrumentos de tortura). De lo que se trata es de “obligar” 
mecanicamente al internado a “modelar” su cuerpo y su espiritu a la 
disciplina que se le impone; se sostiene que la “mordaza de fierro” 
le ensenará el silencio, obligándolo, mecánicamente, a callarse; si está 
agitado, la “horquilla de fierro” lo educará para que controle su pro- 
pio cuerpo, inmovilizándolo mecánicamente con el aparato y sujetán- 
dolo a un palo.^' Son los mismos instrumentos con los que se “do¬ 
mestica” ciertos animales y se “civilizan” los salvajes; son los médios 
de la nueva ciência pedagógica burguesa: 

De los múltiples expedientes que utilicé, el calor me pareció cl más efi¬ 
caz [ ... ] Usé este estímulo en todas sus formas [... ] Los hice tomar todos 
los dias, banos de dos o tres horas a temperatura muy alta, mezclados con 
regaderazos en la cabeza [... ] Estoy convencido que la pérdida de fucrzas 
que sufrían era provechosa para su sensibilidad nerviosa [... ] Después de 
algún tiempo, nuestro Joven salvaje se mostro sensiblc a la acción dcl 
frio [...] No me fue difícil obligarlo a vestirse solo: lo logramos en pocos 


N. K. Teeters y J. D. Shearer, The prison at Philadelphia, Cherry HiU- 
The seperaie system of penal discipline: 1829-1913, Nueva York 1957, PP’ 
137-138. 

T. Selling, “The Philadelphia gibbet iron”, en The Journal of Criminal 
Law and Criminology, vol. 46. pp. 11-25. 

Ibid., p. 20. 
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dias, dejándolo expucsto al frio cn la manana, junto a sus ropas, hasta que 
aprendió a poncrselas.-* 

Por otra parte la reformation significa “educación a la «umisión”, 
aceptación de la propia inferioridad, dei propio “ser sujeto de ne- 
cesidad”. 

5] La religión (o mejor: la instrucción religiosa) llega a ser el ins¬ 
trumento privilegiado en la retórica de la sujeción; la ética cristiana 
(en su acepción protestante) se usa, en este sistema, como “ética de/ 
para las masas”. Bible es la palabra mágica, siempre recurrente, cn 
este universo. Mostrar “signos evidentes” de “arrcpentimiento” (de 
haberse encaminado por el camino seguro de la spiritual salvation) 
equivale a dar una prueba segura de reformation (de estar avanzado 
en el proceso “reeducativo”). La práctica religiosa se convierte así en 
práctica administrativa: el Chaplain es un contador diligente que 
rinde cuentas a la administración. En esta perspectiva se debe leer en 
el diário de Lacombre (1845-1850), capellán de Cherry Hill, la si- 
guiente anotación: 

N. 876. John Nugent. Peluquero. Comprende bastante bien qué cosa hay 
que hacer para “salvarse”, pero no parece tener ningún dcsco de hacer- 
lo [...] En julio de 1839 se acerco a la religión, pero lo hizo por hipocre- 
sía, como yo lo había sospechado [... ] Incorregible, irrecuperable. 

N. 874. Hiram Kelsey. Una especie de salvaje de la jungia. Ha llevado 
una vida de vagabundo por las praderas dei oeste. No tiene ningún sentido 
religioso. 

N. 879. James Loller, 33 anos. Mulato de Virginia. Taciturno. Ninguna 
inclinación para hablar de motivos religiosos; consecuentemente muesira 
indiferencia hacia ellos. 

N. 920. George Thomas. No lee las Sagradas Escrituras. No se quiere 
arrepentir. Afirma ser un hombre libre (seguramente está loco). Me dice: 
;ve a aconsejar a otros estas tonterías! Es un individuo peligroso.*® 

6] Trabajar es un prêmio: se suspende o se niega a quien no “co¬ 
labora” con el “proceso educativo”. .Así escribe el juez Charles Coxe 
en su primer informe a la comisión legislativa respecto dei trabajo 
penitenciário en Cherry Hill: 

Guando llega un prisionero se le lleva a .su relda y allí sc le deja solo, sin 
trabajar [...] Pocas horas después, ya .suplica que sc le permita hacer 

J. Itard, II giovane selvaggio, Parma, 1970, pp, 41-42. 

N. K. Teeters y J. D. Shearer, The prison at Philadelphia . .. cit., pp. 
154-155. 
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algo [... ] Si el prisioncro sabe hacer algo que sc pueda realizar en su cel- 
da, se le permite trabajar como prêmio y estímulo de buena conducta [ . .. ] 
Este trabajo se considera como recompensa, y su privación es interpretada 
como un castigo.’“ 

En esta situación, el trabajo resulta la única alternativa posible a la 
inércia y al ocio forzado; es la única tabla de salvación para huir 
de la locura, que de otro modo aparece como segura. 

El trabajo —contesta un preso al interrogatorio de Beaumont y Tocquevil- 
le— me parece absolutamente necesario para sobrevivir; creo que me mo- 
riría si me lo quitaran.^* 

Otro prisionero, entrevistado en la mi.sma ocasión, se expresó asi; 

No seria posible vivir aqui adentro sin trabajo. jLes aseguro, senores, que 
el sábado es un dia interminable! 

En las cárceles de este tipo se fabrican zapatos y botas, se esterillan 
sillas, se trabaja la estopa, se hacen puros, se cortan y cosen unifor¬ 
mes, etc.;“’ todos, trabajos que requieren esencialmente tiempo, ha- 
bilidad puramente manual y muy pocos utensílios. Es el único trabajo 
que puede ser practicado por un trabajador solitário, en un local 
pequeno, con pocos instrumentos de trabajo: la operación se debe eje- 
cutar manualmente con un gasto de energia desproporcionado con el 
resultado obtenido. 

Este proceso de “inducción obligada al trabajo” no tiene fines eco¬ 
nómicos: es cierto, en efecto —y de esto son conscientes los propug- 
nadores dei sistema filadelfiano—, que con esta actividad laborai (no 
produetiva) la cárcel no podrá nunca ser autosuficiente ni el preso 
nunca podrá “pagarse” su pena (la experiencia dei trabajo peniten¬ 
ciário será siempre un pasivo y no un paving system of prison dis¬ 
cipline) Para que el trabajo pueda ser produetivo —se afirma— 

First Annual Report, 1830, p. 9. 

G. Beaumont y C. A. H. Tocqueville, On the penitentiary system »« 
tke United States cit., pp. 187 íj. (véase también el Apêndice i de la Parte ii)- 
G. Beaumont y C. A. H. Tocqueville, On the penitentiary system ■ ■ • 
cit., p. 188. 

N. K. Teeters y J. D. Shearer, The prison at Philadelphia ... cit., PP- 

141íi. 

Sobre las modalidades y el tipo de trabajo en la cárcel de Filadélfia, véase 
también: R. Vaux, A brief sketch of origin and history of the State penitentia¬ 
ry for the eastern district of Philadelphia, Filadélfia, 1872, pp. 87«. 

J. R. Chandler, en Journal of Prison Discipline and Philantropky, 187 i 
núm. !4, p. 63. 
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seria necesario introducir máquinas en la cárcel (labor-saving machina- 
ry, o sea las máquinas que ahorran trabajo) y producir mercancias 
que pudieran competir en el mercado “libre”; pero exactamente esto 
es lo que no se quiere: 

El estado no tiene ningún derecho a interferir en el trabajo (dei obrero li¬ 
bre) ni de proporcionar a éstos (los presos) toda clase de máquinas per- 
feccionadas. Dejen que cl hombre, afuera, use las máquinas; dejen que el 
hombre, adentro, use sus manos.^“ 

Originariamente, y por un breve periodo, el “modelo” que los teó¬ 
ricos dei sistema íiladelfiano consideraban como “ideal” para el “en- 
carcelado-reeducado” se estereotipaba en el incansable, servicial, fiel y 
silencioso trabajo de tãllcr, de manufocturc (léase; el sastre, el za- 
patero, el esterillero, etc.). Pero, en un segundo momento, frente 
al proceso de industrializacion que animaba el mundo de la produc- 
ción libre”, ya nadie sostuvo que “el fin de la disciplina carcelaria 
fuera educar no sólo para buenos propósitos sino para mantenerse 
con un trabajo honesto”; afuera ya rcinaba la fábrica, o sea el rei¬ 
no dei common work, de la labor saving machinery y de la habilidad 
mecanica. El trabajo carcelario de tipo íiladelfiano —en esta segunda 
etapa en la que la producción industrial sustituye a la manufactura 
y a la produccion artesanal—, habiendo perdido toda función “obje¬ 
tiva” de educación para un trabajo subordinado y productivo, man- 
tiene, enfatizándolos, sólo algunos caracteres ideológicos propios dei 
trabajo alienado, caros a la burguesia. Sustituido, cada vez más, por 
el sistema de Aubum, el modelo filadelfiano, especialmente el régimen 
de trabajo que puede realizarse en las cárceles donde reina el prin¬ 
cipio de solitary confinement, aparece como un “proyecto organiza- 
tivo” de todo el universo social subalterno, como “idea abstracta” (y 
en este sentido solo “ideológica”) de cómo deberían organizarse las 
relaciones de clase y de producción en el “mercado libre”. El trabajo 
carcelario, en este sistema de ejecución penitenciaria, viene a ser “el 
sueno dei empresário (el capital como anarquia) más que un “pro¬ 
yecto racional” dei sistema en su conjunto, (el capital como raciona- 
lidad). En efecto: 

a] El aislamiento dei encarcelado-trabajador destaca la voluntad 
burguesa dei obrero solo, o sea no organizado. 

b] El momento disciplinar unido a la falta de competência ofre- 
cen al empresário la mas absoluta disponibilidad de la fuerza de tra- 

W. Cassidey, On prisons and convicts, Filadélfia, 1897, p. 30. 

F. Cray, Prison discipline in America, Boston, 1847, p. 70. 
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bajo; la fuerza de trabajo, disciplinada y violentamente “abstraída’' 
dei juego dei mercado libre, se presenta como factor “no problemáti¬ 
co” de la producción. 

c] La reformation dei internado encuentra —como parâmetro de 
vaiuación— además de las “formas externas” de la sujeción a la auto- 
ridad, la producción cuantitativa de mercancias en la unidad de 
tiempo; emerge la idea dei obrero no retribuido “por jornada” sino 
a “destajo”. 

d\ La dependencia absoluta (más existencial que real) dei “no 
propietario” “criminal” “encarcelado” respecto dei “propietario” 
“empresário” se hace maniíiesta; aunque es sólo en el mundo de la 
“producción libre” donde esta sujcción-dependencia dei proletário 
con relación al capital se hace real; más exactamente: en el/con el 
trabajo asalariado. 


b] Silent system: el modelo de Auburn 

Para la propuesta carcelaria estrueturada a partir dei modelo de 
Auburn, ofrecemos un esquema sintético, limitándonos a analizar los 
elementos y las características que diferencian este proyecto dei mode¬ 
lo de Filadélfia. 


1] El trabajo carcelario en el proyecto de Auburn, escapa, aunque 
sea por un instante, tanto a su original dimensión ideológica (el tra¬ 
bajo como única solución para Ia satisfacción de las necesidades de 
no propietario), como a la (sólo) pedagógiea (el trabajo formado 
como modelo educativo de/al trabajo alienado), para definirse en 
términos más económicos: el trabajo como actividad produetiva digno 
de explotarse empresarialmente. 

Este proyecto fracasó. Bien pronto, en efecto, la presión de las 
organizaciones sindicales profundamente opuestas al trabajo 
rio produetivo (la producción de la cárcel —fruto de una mano 
obra no retribuida— se distribuía en el mercado a precios tolalmente 
fuera de competência, sirviendo como freno para la escalada salaria 
y las dificultades con las que se tropezaron para la industrializacion 
completa de las cárceles, como ya tuvimos ocasión de ver antes, 
pidieron que Ia penitenciaria se convirtiera en fábrica. Pero, la 
sión produetiva” por más momentânea y fracasada que haya 
imprimió a este sistema penitenciário algunos caracteres estiuctu 


Véase ( 5 de hi Parir i. 
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originales. Estas características, que en seguida vamos a analizar, se 
pueden reducir a esta nueva “dimensión dei trabajo”. 

2] El régimen de la day-association y night-scparation es la coluiii- 
na vertebral dei sistema de Auburn. Es, decididamente, un compro- 
miso: por un lado permanecen los aspectos pedagógico-reeducativos 
propios dei experimento filadelfiano (la negación de toda relación 
entre encarcelados para impedir que la “morbosidad delincuencial” 
se difunda) ; por otro lado —en términos cada vez más presentes- - 
la nueva “obsesión reformadora”: el trabajo productivo (o sea la cár- 
cel organizada como empresa) ; la night-scparation y el silcnt-systcm 
todavia orientados, así, a la primera instancia; el principio de la day 
association (necesaria para introducir el common work y las labor 
saving machines) tendiente a realizar la segunda exigência. Así se 
llega al compromiso: day-association para la maximutn industrial 
production; night-separation y silent system para la rnaximum preven- 
tion of contamination: 

Permite que los prisioncios que no e.stán cn solitary conjinement trabajen 
bajo una disciplina tan rígida que les impida hablar entre sí y se vean obli- 
gados a producir la cantidad máxima de trabajo que su salud y sus fuerzas 
físicas puedan permitir.®® 

Los presos deben ser empleados en alguna actividad produetiva: se 
considera idóneo para este fin el common hard labor (el trabajo for- 
zado realizado en común). Hard Labor es, asi, la nueva “consigna” 
en el universo carcelario. 

3] La relevância dei modelo y dei estilo de vida militar encuentra 
en la realidad carcelaria una dimensión en parte ignorada en la cárcel 
celular filadelfiana. La razón es sencilla: Ia nueva institución debe 
organizar y gestar momentos de vida colectiva. Para este fin la misma 
disposición de Ias celdas manifiesta Ia obsesión de uniformidad es¬ 
tético-formal impuesta a los internados; un camastro, una cubeta, 
onos cuantos utensílios de hoja de lata iguales para todos, son los 
Onicos objetos entregados por la administración: pero, además, los pri- 
sioneros deben llevar uniforme y toner la cabeza rapada.La admi- 
Oistración penitenciaria misma tiende a organizarse en términos je- 
•«quico-militares: muchas veces los carceleros provienen de la marina 
® dei ejército. y muchas otras siguen dependiendo (en la disciplina y 

En O. F. Lewis. The development of American prisons and Prison Cus- 
•onis; 1776-1845, Nueva York, 1922. p. 86. 

D. J. Rothman, The discovery of asylum cit., p. 106. 
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para su carrera) de los cuerpos militares a los que pertenecen. Lle- 
van uniforme, tienen reuniones en momentos fijos y hacen guardias 
como centinelas.'**’ 

Las normas disciplinarias ordcnan, además, a todo el staff carce- 
lario comportarse con gentlemanly manner, como si fueran oíiciales. 
Sus relaciones con los internados deben llevar el sello de impersona- 
lidad que caracteriza las relaciones entre oficiales y tropa. En el re- 
glainento de Sing-Sing se lee: 

Ellos (los guardias) deben tener con los internados cl más grande respeio, 
y de ninguna mancra deben permitir que estos se les acerquen si no cs en la 
forma más respetuosa; no deben, tampoco, concederse la más pequena fa- 
miliaridad; deben, en fin, estar muy atentos para mandar y para obtener 
respeto.'^ 

La disciplina dei cuerpo, en este tipo de institución penitenciaria, se 
realiza csencialmente en las acciones reglamentarias: los reclusos no 
pueden caminar, antes bien deben proceder siempre en orden cerrado 
o en fila india, mirando siempre la espalda de quien va adelante, 
con la cabeza ligeramente inclinada hacia la dereclia y con los pies 
encadenados moviéndose al unisono.''^ 

El horário es distinto dei de los militares: al toque de una cam¬ 
pana los carceleros abren las puertas de las celdas y los presos salen 
al corredor, y una vez encadenados marchan hacia el jardin; en fila 
van a vaciar los cubos, luego se lavan y, siempre en fila, van a los ta- 
lleres; alli trabajan, sentados en largos bancos, en absoluto silencio, 
hasta que suena una segunda campana, la dei desayuno; en grupos, 
pero siempre en fila de uno en uno, pasan al comedor, y habiendo 
recibido su ración de alimento (las normas obligan a no romper el 
paso) continúan marchando hasta sus celdas; al toque de una tercera 
campana, vuclven a entrar, siempre en filas, a los talleres, etcétera.'*^ 

4] El momento disciplinar se ritualiza en la retórica punitiva de 
tipo corporal. Tambicn en este aspecto original estamos frente a una 
“necesidad” de la vida parcialmente asociativa de los reos, exigenoa 
conectada a la gobernabilidad de una colectividad coactivamente ad¬ 
ministrada. Correctamente sc observa que: 


Loc. cit. 

■u En Covernement, discipline of the New York State prison, 1834, p- ' 

S. G. Howc, An essay on separate and congregate systems of prison 
discipline, Boston, 1846, p. 55. 

' Loc. cit. * ‘ 
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Una sola rasgadura en las redes de la disciplina [ • ■ ■ ] y la actividad dei 
capclláii iio tendria, aqui dentro (en la cárcel), más posibilidades dc las 
que tiene en una tabcrna.‘ ‘ 

Considero —anade E. Lynds, dircctor de la cárcel de Sing-Sing, en 
una conversación con Beaumont y Tocqucville— que el castigo dcl látigo 
es el más eficaz y al inismo tiempo el más humano que existe; no es pei- 
judicial para la salud, y educa para una vida espartana. Al contrario, el 
aislumieiuo resulta írecucntcmcmc ineficaz, desde cl punio dc vista de la dis¬ 
ciplina, y cs peligroso. Ile visto en mi vida a muchos presos que no han 
sido capaces de sobreponerse a este castigo y que una vez abandonada la 
celda dc aislamiento ha sido nccesario llevarlos al hospital. l’or eso creo 
que cs iniposible gobernar una prisión grande sin usar cl látigo. Sólo quien 
conoce la natnraleza dei honibre únicameiitc a traves dc los libros, puede 
opinar lo contrario.''® 

La presunta “huinanidad” dei castigo con látigo comparada, por cjciii- 
plo, con la “celda de aislamiento’’ no satisface a Beaumont y a I oe- 
queville (partidário, por otro lado, dei sistema filadelfiano), quienes 
agudamente observan a este respecto; 

Por varias razones este castigo se prefierc a otros: provoca, en efecio, l;i 
iíimediata sumisión dcl transgresor y no interrompe ni por uii instante 
la actividad laborai.^® 

Pero, además; el látigo produce sufrimiento (y por lo tanto sc le 
teme) sin perjudicar irremcdiablemente la integridad física (Icase; 
laborativa) dei transgresor; alternativa disciplinaria, por lo tanto, que 
a! contrario dei castigo de la “celda de aislamiento” (acompanada 
de la disminución dei alimento, de la privación de la luz y de la iin- 
posibilidad física de acostarse) no “destruye” fuerza de trabajo. 

El poder de castigar es absolutamente discrecional: no existen re- 
glamentos cjue determinen cuándo la sanción se puede o se debe impo- 
ner, ni hay ninguna autoridad que decida al respecto. El poder disci¬ 
plinar se identifica, por eso, con el ejercicio dei poder tout-court. 

El dcrecho de los carcelcros sobre la persona dc los presos es el mismo que 
el padre tiene sobre sus hijos, cl maestro sobre sus alumnos, el insiructor 
sobre su aprendiz, el capitán sobre sii iripulacióii.''' 

** Board of Inspectors of lowa Penitentiary, Report for the two years end- 
ing october, 1, 1859, Desmoines, Ia, 1859, p. 10. 

« G. Beaumont y C. A. H. Tocquevillc, On the penitentiary system United 
States cit., p. 201. 

Ibid., p. 41. 

Reporte dc O. Powcrs (1827, p. it) en G. Beaumont y C. A. H. Toc- 
qucvllle. On the penitentiary system . . . cit., p. 44. 
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La sujeción discredonal persigue un fin especifico: 

Los presos —afirma explícitamcnte R. Wiltsc, suhdirector de Sing-Sing en 
1831 — dcbcn aprender que aqui adentro están sometidos a todas las regias 
y que deben sicniprc y cn toda ocasión obedecer a cualquier ordcn que Ics 
dé sii carcelero.'** 

5] La regia dei silencio ininterrumpido se presenta como el único 
medio posible para impedir la comunicación y los procesos osmóticos 
y contaminantes, de otro modo inevitables entre los internados de una 
Congregate prison: 

lodo el sistema disciplinar —se afirma— se funda sobre el impedimento 
de toda relación entre los presos [... ] Su unión (Ia de los presos) es cstric- 
tamente material o, para hablar con mayor exaciitud, sus cuerpos están 
juntos pero sus almas están separadas, y no cs la solcdad dei cuerpo la 
que cs importante sino Ia dei espíritu.'"' 

La represion de cualquier forma de interacción subjetiva por medio 
dei “silencio ininterrumpido” es, además, un instrumento esencial de 
“poder”: o sea necesidad para que unos cuantos puedan gobernar 
a una multitud. La observación de Beaumont y Tocqueville tiene 
agudeza: 

,... ] así, novecientos criminalcs, vigilados por treinta carceleros, trabajan 
libres, sin cadenas [... ] Es evidente que la vida de los carceleros estaria 
a mereed de los prisioncros si a estos últimos bastase la sola fuerza física; 
pero los presos carecen de fuer/a moral, rl^or qué novecientos malhcchores 
juntos son menos fucrtes que treinta individuos que los vigilan? Sencilla- 
mente porque los guardias pueden comunicarse libremente entre sí y obrar 
simultáneamcntc entre ellos, teniendo. a.sí, toda la fuerza que da la asocia- 
ción, mientras que los presos, separados unos de otros por el silencio, lic- 
nen, a pesar dc su fuerza numérica, toda la debilidad de la separación.'”’ 

6] La obligación dei silencio en el interior de una institución fun¬ 
dada en vida asociativa, plantea inmediatamente el problema de Ia 
obediência a Ias normas y a las ordenes; el abanico de las posibles 
infracciones tiende a ampliarse en razón directa de las nuevas exi¬ 
gências disciplinarias. En la cárcel de tipo filadelfiano —cuyo modelo 
de organización reducia drásticamente las normas disciplinarias, sen- 

Texto citado por D. J. Rothman en The discovery of asylum cil.. p. Ibl. 

G. Beaumont y C. A. H. Torqucvillp. On the penitentiary .tysiew of 
lhe United States cit., p. 24. 

Ibid., p. 26. • 
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cillamente porque no se le permitia “fisicamente” al encarcelado 
comportarse de otro modo— la posibilidad de infracciones era muy 
limitada. En una cárcel fundada sobre una parcial common life, el 
momento asociativo impone una infinidad de normas de comporta- 
miento que deben ser respetadas. 

En efecto: 

Guando respetan la norma dcl silencio, ellos (los presos) están necesaria- 
mente tentados de violar este precepto. Tienen, asl, un cierto mérito en la 
obediência, sencillamente porque ésta no es “necesitada”. Y es por eso que 
la di.sciplina de Aubum educa los presos en una mora! social que no re- 
ciben en las prisiones de Filadélfia. 

La obediência a un tipo de reglamento que se funda en el control 
administrativo dei cuerpo dei prisionero,' tiende, inevitablemente, a 
transformar al encarcelado en un autómata, en una máquina progra¬ 
mada y diligente, no sólo “abstractamente disciplinada” (como en el 
modelo carcelario de Filadélfia) sino perfectamente “sincronizada” 
a la acción colectiva disociada; 

Los internados se sientan, en filas de uno, en estrechas mesas, con la es¬ 
palda bacia el centro, para que no se puedan comunicar entre si. Si uno 
recibió más alimento dei que quiere, debe levantar la mano izquierda, y 
si recibió menos dei que necesita, debe levantar la derecha, así los guardias 
pueden proveer inmcdiatamente. Guando terminan de comer y al toque 
de una campana o de una sirena, se levantan de las mesas y, en filas, ante 
los ojos de los guardianes, regresan a los talleres [... ] Se presta la más 
diligente atención al trabajo, desde la mariana hasta la noche, interrum- 
piéndolo sólo el tiempo necesario para comer,' y nunca porque los presos 
hayan terminado el trabajo que se les había asignado [...]” 


IV. F.I. PRODfCTO DF, LA MAQUINA PENITKNCIARIA: EL PROLETARIADO 

El largo camino de reintegrarión dei criminal (sujeto real) en el pro- 
yecto hegemônico burguês, tiene como priinera etapa la reducción 
dei encarcelado a sujeto coactivamente privado de sus relaciones in- 
tersubjetivas. n sujeto rcducido n "pura v abstracta existência de nece- 
sidades”. 

Es decir: 

■'i Ibid., p. 25. 

« nms (Boston Prison Discipline Society). .innual Report, 1826, p. .56. 
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[... ] el sujeto “real”, inserto en una realidad social espontáneamente he¬ 
terogénea con relación a lo “jurídico” y a sus regias [. • • ] es arrancado 
de las concretas determinaciones de aquel estar “fuera” en el que se fun- 
daba su peligrosa agresividad, para reducirlo a la idea de sujeto homogéneo, 
perteneciente a lo “jurídico”, que se considera como su término primi¬ 
tivo”, que existia “antes” de las regias concretas de la sociedad, dei cual 
el sujeto “fuera” de ellas no es más que sombra o el negativo.®* 

El modelo celular es el instrumento más apto para reducir al encar- 
celado en sujeto absiracto: 

[... ] hombre abstraído de todas las emociones [... ] que la sociedad ins¬ 
pira [...]; por medio dei aislamiento se le abstrae de todas las sensacioncs 
externas.®* 

Abstraído de su dimensión real, reducido a sujeto sin relación con 
lo social, el encarcelado se siente “solo” frente a sus necesidades mate- 
riales. En esto no se diferencia dei burguês más que por un elemento 
esencial: mientras este último puede satisfacer sus necesidades por 
medio de/con la propiedad, al encarcelado se le impide (su existên¬ 
cia, o sea la satisfacción de sus necesidades materiales depende sólo 
y únicamente de la administración). A este estatus (político-existen¬ 
cial) de insatisfacción se llega por medio de un proceso de manipu- 
lación (léase: “cambio progresivo de la valoración que el individuo 
tiene de sí”) ®® que podríamos describir como cart era moral dei in¬ 
ternado. Una vez reducido a sujeto abstracto; una vez “anulada” 
su diversidad (hasta la pérdida a la que conduce la soledad dei que 
no tiene relación con lo social); una vez puesto frente a sus necesi¬ 
dades materiales que no puede satisfacer en forma autónoma, hecho 
totalmente dependiente de la/a la soberania administrativa, a este 
producto de la máquina disciplinar se le impone la única alterna¬ 
tiva posible para escapar a la propia destrucción y a la locura: la 
forma moral dei sometimiento, o sea la forna moral dei estatus de 
proletariado. O mejor: la forma moral de proletariado se impone 
como condición existencial, en el sentido de única condición 
la sobrevivência dei no propietario. A la etapa de la destrucción 
(reducción dei “diverso” a “homogéneo negativo”) sigue la acción de 

“i® P. Costa, II progetto giuridico. Ricerche sulla giurisprudenza dei í'*’®' 
ralismo clássico cit., p. 373. 

®* J. Bentham, Principies oj penal law, en The Works of ]■ Bent ’ 
editados por J. Bowering, Nueva York, 1962, vol i, p. 425. ^ 

E. Goffman, Asylumf. l.e istituzioni totali: i meccanismi delia esclusio 
e delia violenza cit., p. 44. 
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reconstrucción (de "concepto abstracto” a figura “socioeconómica 
real”), para llevar a efecto, de este modo, el proyecto hegemónico 
burguês: el no propietario homogéneo al criminal —el criminal ho¬ 
mogéneo al encarcelado—, el encarcelado homogéneo al proletário. 
Lo que, en otras palabras, significa que el no propietario encarce¬ 
lado debe existir sólo como proletário, como quien ha aceptado el 
estado de subordinación, como quien se reconoce en la disciplina 
dei salario. Las prácticas de este caos disciplinaria que es la cárce 
están, por eso, teleológicamente orientadas: educar para el trabajo 
expropiado, educar para el trabajo asalariado como único medio para 
satisfacer las propias necesidades, educación-aceptación dei no ser 

propietario. . ... 

Los dos momentos en que se realiza la práctica penitenciaria re- 

ducción, por un lado, dei encarcelado a “puro sujeto de necesidad , 
y luego educación dei “sujeto de necesidad” a proletário— seran, de 
aqui en adelante, analizados en la específica experiencia carcelaria nor- 
teamericana de la primera mitad dei siglo xnc. 


APÊNDICE I 


LA SUBORDINACIÓN DEL HOMBRE PARA CONVERTIRSE 
EN SER INSTITUCIONALIZADO. 

(ENCUESTA en LA PENITENCIARÍA de FILADÉLFIA 
EN OCTUBRE DE 1831.) 


Gustave de Beaumont y Alexis de Tocqueville visitaron la cárcel de 
Filadélfia en octubre de 1831. Era el momento en que el principio 
dei solitary confinement se veia seriamente amenazado por el nuevo 
sistema penitenciário dei silent system de Aubum. Las impresiones de 
aquella visita oficial, las minuciosas anotaciones sobre la manera como 
se trataba a los presos en esa cárcel, fueron completadas e integradas 
con los registros escritos de los coloquios que sostuvieron con los 
miembros de la administración y con una encuesta hecha entre los in¬ 
ternados; todo encontrará pues diligente ubicación como apêndice 
de la obra que escribieron sobre el sistema penitenciário norteame- 
ricano en 1832.'* 


“ Como ya dijimos, todas Ias referencias a G. Beaumont y C. A. H. 
Tocqueville, On the penitentiary system in the United States and tis 
tion in France, están tomadas de la traducción al inglés de F. Lieber (1833). 
Para el punto que nos ocupa en este momento, ^éase el apêndice num. 10. 
“Inquiry into the penitenciary of Philadelphia. October, 1831 , pp. 187-198. 
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A través de los ojos atentos de estos “exploradores”, a través de su 
pluma casi siempre lúcida y analítica, podemos adentramos en el la- 
berinto de la anormalidad social norteamericana de la primera mitad 
dei sigio XIX, sucumbiendo, lo confesamos, a la fascinación casi mor- 
bosa de una indiscreción, de una violación que rebasa todo limite dei 
respeto a la persona, que más de cien anos de distancia no han lo¬ 
grado desvanecer. 

Con todo, antes de ofrecer la traducción de algunos trozos de la 
inquiry hecha entre los internados de la Penitenciaria de Filadélfia, 
queremos hacer algunas precisiones: 

a] Consideramos útil —para el discurso que hemos venido desa- 
rrollando— utilizar este material porque la situación existencial vi¬ 
vida en la penitenciaria de Filadélfia —la más cercana al “modelo” 
de penitenciaria celular— muestra en términos paradigmáticos el 
nivel más alto de expoliación y reducción dei detenido a “sujeto de 
necesidad”, a “pura y abstracta existência de necesidad”. 

b] El detenido, tal como “aparece” en estas entrevistas, ya es “su¬ 
jeto institucionalizado”, en el sentido de que los mecanismos mani- 
pulatorios ya han transformado al “detenido” en “ser virtual”. Lo 
que emerge es el fantasma monstruoso, el nuevo animal antes salvaje 
y ahora domesticado. 

í] En efecto, la “acción de decantación” o “programación” (el 
procedimiento de admisión), a partir dei cual el detenido se codifica 
como objeto institucional, como “objeto dei proceso manipulatorio”, 
ya ha probado su eficacia. La ley dei 23 de abril de 1826 —que dieta 
las normas disciplinarias para la Penitenciaria Oriente de Filadél¬ 
fia— en su artículo 5 prescribe que el nuevo prisionero sea; 

Interrogado [... ] con cl fin de conorer su persona y su fisosonomía. su 
nombre, edad, estatura, lugar de nacimiento, ocupación, aspecto físico, 
color de cabello y de ojos, largo de los pies [... ] todo esto se debe registrar 
en un libro especial, junto con cualquier otra scnal, natural o accidental, o 
peculiaridades de los rasgos o fisonomía que puedan ser útiles para identi- 
ficarlo, y si cl internado sabe escribir, debe firmar la declaración que des- 
cribe su persona. 

d\ Una vez que sc haya “despojado” al reo de su “ropa externa” 
(ropa necesaria para su propia identidadj la administración le sumi- 
nistrará diligentemente “objetos desinfectados” que no tengan po- 
sibilidad de identificarse como personales. 

Después de haber hecho el “registro”: 

•'t Rn N. K. Teeterij y J. D. Shearer. The prison of Philadelphia: (^heriy 
Hitl. The separate sy.Uem of penal discipline: lk.t9-l913 cit., p. 135. 
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[...] un médico verifica el estado de salud (dei internado). Es banado 
y rapado y se le entregan nuevas ropas, de acuerdo con el uniforme de la 
prisión. En Filadélfia se le conduce después a la celda de aislamiento, 
de la cual ya no saldrá; allí trabajará, comerá, descansará [... ] En Aubum, 
en Wethersfield y en otras prisiones de este tipo, el prisionero sólo está en 
un primer momento en total aislamiento, pero esto dura pocos dias, des¬ 
pués de lo cual comienza a trabajar en cualquier taller.*® 

e] La “expropiación total” dei encarcelado (el poder ser visto sin 
poder ver) lleva progresivamente al rompimiento de la “frontera que 
todo indivíduo edifica entre lo que es “él y lo que lo circunda”,"” 
y de este modo se profana definitivamente “la incorporación de sí”. 

/] Estos procesos de estandarización a través de los cuales el “yo” 
dei internado es mortificado conducen al sujeto manipulado a asumir 
—como práctica de defensa— “la práctica de la simulación”; o me- 
jor; la “reproducción exterior” dei modo de ser que la administración 
le propone como lo mejor.®® 

Beaumont y Tocqueville apuntan al respecto: 

No tenemos ninguna duda sobre el hecho de que la costumbre dei orden 
al que los presos están sometidos durante anos [... ] la obediência en cada 
momento a regias inflexibles, la regularidad de una vida uniforme, en una 
palabra, todas las circunstancias que constituyen este sistema, están calcu¬ 
ladas para producir una profunda impresión en la mente de tos internados. 
Guando dejen la cárcel quizá no sean hombres honestos, pero ciertamente ha- 
brán aprendido un modo honesto de comportarse [... ] y si no son virtuo¬ 
sos, serán seguramente más sensatos.®* 

En la encuesta-entrevista —de la que transcribimos a continuación ®” 
únicamente las partes que nos parecian significativas— aparecen así, 
en términos aparentemente confusos, locura y simulación, extravio e 
hipocresía; un conjunto de posiciones antagónicas que describen un 
estado de profunda degradación y subordinación dei “ser institucio¬ 
nalizado”. 

Internado núm. 28. El prisionero sabe leer y escribir; fue condenado poi 
homicidio. Afirma que su salud, sin ser mala, no es tan buena como cuando 
estaba en libertad; niega, con firmeza, haber cometido el crimen por el que 

®® G. Beaumont y C. A. H. Tocqueville, On the penitentiary system in 
the United States cit., p. 31. 

E. Goffman, Asylums . .. cit., p. 51. 

®® Ibid., p. 89. 

G. Beaumont y C. A. H. Tocqueville, On the penitentiary system in 
the United States cit., p. 90. 

«2 Ibid., pp. 187-19B. 
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íue condenado; al contrario, confiesa haber sido un borracho turbulento 
irreligioso. Pero, ahora, anade, su espíritu ha cambiado: encuentra una for* 
ma de placer en la soledad y lo único que lo atormenta es el deseo de ver 
a su familia y de educar moral y cristianamente a sus hijos, cosa que nunca 
habia pensado cuando estaba en libertad. 

Pregunta: “^Piensas que podrías vivir, aqui dentro, sin trabajar?” 
Respuesta: “El trabajo me parece absolutamente necesario; pienso que mo- 
riría, si me lo quitaran.” 

Pregunta: “,:Ves con frecuencia a los guardias?” 

Respuesta: “Unas seis veces al día.” 

Pregunta: “^Te da consuelo verlos?” 

Respuesta: “Sí, senor. Es un verdadero placer ver su figura. Este vcrano 
entró un grillo en mi patio; me parecia que me estaba haciendo companía. 
Si una mariposa o cualquier otro insecto entra en mi celda, yo no le hago 
ningún mal.’’ 

Internado núm. 41. Es un joven; confiesa haber sido un criminal; Hora du¬ 
rante toda la conversación, particularmente cuando recuerda a su familia. 
“Afortunadamente —anade— ninguno de ellos puede verme en este estado, 
aqui adentro”; espera poder regresar a la sociedad sin llevar el sello de la 
infamia y sin que ésta lo rechace. 

Pregunta: “^Te es difícil soportar la soledad?” 

Respuesta: “jAh, senor, éste es el castigo más horrible que se puede uno 
imaginar!” 

Pregunta: “^Se resiente tu salud por ello?” 

Respuesta: “No, de salud estoy bien, pero mi alma está muy enferma.” 
Pregunta: ^En qué piensas más? 

Respuesta: “En la religión; los pensamientos religiosos son mi consuelo más 
grande.” 

Pregunta: “^Ves con frecuencia al pastor?” 

Respuesta: “Si, cada sábado.” 

Pregunta: “êTe gusta platicar con él?” 

Respuesta: “Es la más grande felicidad ser admitido en su presencia. El sá¬ 
bado pasado se quedó conmigo una hora completa; me prometió que mana- 
na me traerá noticia de mi padre y de mi madre. Espero que todavia 
vivan; hace un ano que no sé nada de ellos.” 

Pregunta: “cQué idea te has hecho dei sistema a que te han sometido? 
Respuesta: “Si hay algún sistema capaz de hacer reflexionar a un hombre 
y de hacerlo mejor es, sin lugar a duda, éste.” 

Internado núm. 61. Fue condenado por robar caballos; afirma ser inocente. 
Nadie, se lamenta, puede imaginar el horrible sufrimiento que es la soledad 
continua. Interrogado cómo pasa .su tiempo, responde que de dos modos: 
trabajando y leyendo la Biblia. La Biblia es su más grande consuelo. Pa¬ 
rece estar fuertemente “invadido” de ideas religiosas; su conversación es 
animada; no logra hablar sin estar agitado y sin llorar. Es alemán de naci- 
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crimenes y pecados que alli. Bastan unos cuantos dias para que una per- 
sona poco honesta se transforme en consumado criminal.” 

Pregunta: “^Piensas que este sistema penitenciário sea superior al de la 
vieja cárcel?” 

Respuesta: “Es como si me preguntara si el sol es más bello que la luna.” 

Internado núm. 67. Edad: treinta y ocho anos; condenado por robo, inter¬ 
nado desde hace ocho meses, buena salud. Se ha convertido en zapatero 
y fabrica seis pares de zapatos a la semana. 

Este individuo parece tener por naturaleza una mente severa y medita¬ 
tiva. La soledad de la cárcel ha acentuado mucho esta disposición. Su.s 
reflexiones son el resultado de un nivel intelectual alto. Parece sólo intere- 
sarse en pensamientos filosóficos y cristianos. 

Internado núm. 1. Este prisionero, el primero que fue internado en esta 
penitenciaria, es un negro. Ya lleva internado más de dos anos. Goza de 
excelente salud. Trabaja con pasión; fabrica dicz pares de zapatos a la sema¬ 
na. Su espiritu parece muy tranquilo; su carácter es dócil. Afirma que su 
detención en la penitenciaria es una senal de la Providencia. Sus pensamien¬ 
tos son, gcneralmente, religiosos. Quiso leemos, dei Evangelio, la parábola 
dei Buen Pastor, cuyo significado lo ha impresionado grandemente. (jUno 
que nació de una raza socialmente considerada como inferior, y que no 
habia conocido otra cosa más que indiferencia y crueldad!'^ 

Internado núm. 62. Es un hombre bien educado; treintá y dos anos; es mé¬ 
dico. El aislamiento parece haber provocado una profunda turbación en el 
espiritu de este hombre joven. Habia dei jjeriodo de su primer intemamien- 
to con horror; el sólo recordarlo lo hace llorar. Actualmente está resignado 
a su destino, por más cruel que pueda ser. Durante los dos primeros meses 
—afirma— vivió en un estado de desesperación pero el tiempo ha alige- 
rado esta situación. No estaba obligado a trabajar, pero la ociosidad es tan 
terríble que no ha dejado de trabajar. Como no tiene ninguna habilidad 
manual, se dedica a cortar el cuero que van a trabajar los zapateros de la 
prisión. Su más grande sufrimiento es no poderse comunicar con su familia. 
Puso fin a nuestra conversación afirmando: “El aislamiento es muy dolo¬ 
roso, pero lo considero un instrumento muy útil para la sociedad.” 

Internado núm. 00. Cuarenta anos. Condenado por rapina a mano arma¬ 
da. Parece inteligente; nos cuenta su historia en los términos siguientes: 
“Tenia catorce o quince anos cuando llegué a Filadélfia. Soy hijo de un 
pobre campesino dei oeste, y vine aqui buscando trabajo. No sabia hacer 
nada, y no encontré trabajo; la primera noche me vi’ obligado a dormi' 
bajo el puente de una nave, al no tener otro lugar donde refugiarme. AlH 
me descubrieron la manana siguiente, me arrestaron y me condenaron a 
un mes de cárcel por vagancia. Mczclado, durante mi corta estancia en la 
cárcel, con malhechores de 'todas las edades, perdi los buenos principio.s 
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que mi padre me habia dado, y al salir dc la prisión lo primero que hice 
fue unirme con algunos delincuemes de mi cdad para ayudarlos a cometer sus 
robos. Fui arrestado, juzgado y absuelto. Me consideré cntonces inmune a 
la justicia y, confiando en mi habilidad, cometí otros delitos <jue me lle- 
varon de nuevo frente al tribunal. Me condenaron a nueve anos de cárcel, 
que debía purgar en la vieja cárcel de Walnut Street. 

Pregunta: “^Este castigo no produjo en ti la conciencia de que debías co- 
rregirte?” 

Respuesta: “No, scnor. La prisión de Walnut Street nunca provoco en mí 
rcmordimiento alguno por mis accioncs criminales. Confieso que nunca 
me hubicra arrepentido de mis acciones en esc lugar, y que ni siquiera me 
pasó por la cabeza mientras estuve allá. Pero, rápidamente me di cuenta 
que en aquel lugar aparecían siempre periódicamente las mismas personas 
y que por más grande que fuera la habilidad, el valor y la fuerza de los 
ladrones, siempre terminaban por cogerlos; este hecho me hizo pensar se¬ 
riamente, y al final me decidi a poner fin a esta vida tan peligrosa en cuaiito 
saliera de la prisión. Tomada esta dccisión, me porté mejor y, a los siete 
anos, me “liberaron”. En la cárcel habia aprendido el oficio de sastre y 
rápidamente logré encontrar un buen trabajo. Me casó y comencé a ganar 
algo de dinero. Pero Filadélfia está llena de personas que me conocieron 
en la cárcel y siempre tuve miedo de ser traicionado por ellas. Un dia. 
dos antiguos companeros de prisión fucron al negocio dei patrón y pidicron 
hablar conmigo; al principio fingí no conocerlos, pero finalmente me obli- 
garon a confesar mi identidad. Me exigieron una enorme suma de dinero; 

I ante mi negativa para dársela, me amenazaron con revelar la historia de 
mi vida al que me estaba dando trabajo. En este momento me comprometí 
a satisfacer su demanda y les pedí que volvieran al día siguiente. Apenas se 
fueron, yo también dejé el negocio y me fui con mi mujer a Baltimorc. 
j En esta ciudad encontré también trabajo con facilidad y viví un período 
, prolongado en tranquilídad, hasta que un día mi patrón recibió una carta 
de un agente de policia de Filadélfia en la que le informaba que uno de sus 
empleados habia estado internado en Walnut Street. Todavia no entiendo 
qué pudo haber impulsado a csa persona a hacer eso. A él le debo estar 
ahora aqui. Apenas el patrón leyó la carta, me dcspidió y me echó lleno de 
indignación. Fui a ver a otros sastres en la ciudad, pero todos, habicndo 
recibido la información, se negaron a darme trabajo. La miséria me obligó 
a buscar trabajo en la construcción dei ferrocarril que se estaba tendien- 
do entonccs entre Baltimore y Ohio. El dolor y el cansando me llevaron en 
poco tiempo a un estado de fiebrc muy intensa. La enfermedad duró niucho 
tiempo, y mi dinero bien poco. Apenas restablecido volví a Baltimorc, don¬ 
de recaí. Al llegar a la convalecencia me encontraba sin un centavo y 
sin pan para mi familia. Si ahora pienso en los innumcrablcs obstáculos que 
encontré para ganarme el pan honradamente y en todas las persccucione.s 
injustas de que fui objeto, cstallo en un estado de indeciblc dcsesperación. 
Entonces ine dije: ya ejue me obligan, volveré a ser ladrón. Si hubicra un 
solo dólar en todo Estados Unido.s y estuviera en la bolsa dei Presidente. 
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ese dólar lo quiero yo. Llamé a mi mujer y le ordené que vendiera toda la 
ropa que no fuera estrictamente necesaria y que con el dinero que obtuviera 
me comprara una pistola. Comencé cuando tuve fuerzas suficientes para 
caminar sin muletas; me fui a las orillas de la ciudad, detuve al primero 
que pasó y lo obligué a entregarme su portafolio. Me arrestaron esa misma 
tarde. Me había denunciado la persona a quien había robado. Obligado por 
el cansancio me había tenido que esconder en un bosque cercano. No se 
necesitó mucho para descubrirme. Confesé mi delito sin dificultad, y me 
intemaron en esta prisión.” 

Pregunta: “iQué piensas hacer en el futuro?” 

Respuesta: “No me interesa, se lo digo francamente, reprocharme lo que 
hice, ni me importa comenzar de nuevo eso que se llama una vida cristia- 
na; pero, al mismo tiempo, estoy decidido a no robar más, sobre todo ahora 
que veo la posibilidad de poderio hacer. Cuando deje, dentro de nueve 
anos, esta prisión, nadie en el mundo me podrá reconocer; nadie, de hccho, 
puede conocerme aqui adentro y tampoco yo puedo entablar relaciones 
que puedan resultar peligrosas. Seré, finalmente, libre, para poderme ganar 
en paz el pan de cada día. Ésta es la gran ventaja que encuentro en «ta 
penitenciaria y que me hace que la prefiera cien veces a la cárcel dc Wal- 
nut Street, a pesar de la severidad de la disciplina a la que estamos some- 
tidos aqui.” 

Ya ha purgado un ano de prisión; óptima salud. 

Internados núms. 00 y 00. Estos dos encarcelados están locos. El director 
dei penal nos aseguró que llegaron aqui ya en este estado. Su locura es muy 
tranquila. Del modo incoherente de hablar no se puede derivar la sospecha 
en el sentido de que su estado confuso e infeliz se deba atribuir a la peni- 
tenciaría. 

Internado núm. 00. Es un médico; es el farmacêutico de la prisión. Con¬ 
versa inteligentemente y habla de los distintos sistemas de encarcelamiento 
con una libertad de pensamiento que la situación en que está hace aparecer 
como verdaderamente extraordinária. La disciplina de esta penitenciaria le 
parece, vista globalmente, como suave y cuidadosamente sopesada para pro- 
ducir las condiciones necesarias para la reeducación. “Para un hombre bien 
educado —afirma— es mejor vivir en absoluta soledad que estar mczclado 
con toda clase de malvivientes. Después de todo la soledad favorece la re- 
flexión, y ésta lleva a la reeducación.’ ... , .o 

Pregunta: “^Ha notado que el aislamiento sea perjudicial para la salud. 
En su calidad de médico y de prisionero es la persona más indicada para 

contestar esta pregunta.” t j , 

Respuesta: “No picnso que, en su conjunto, la gente que está aqui adentro 
esté más enferma que la que está en la sociedad. No creo que la gente, 
aqui, tcnga menos salud.” 

Internado núm. 00. Treinta y ocho anos; apenas hace tres semanas que 
está en la penitenciaria'y parece sumergido en la más negra desesperación. 





LA PENITENCÍARÍA: modelo de la SOCtEDAD IDEAL 


219 


“La soledad me va a matar —dice—; no voy a resistir hasta el final. Me 
voy a morir antes.” 

Pregunta: “íNo encuentras algún consuelo en el trabajo?” 

Respuesta: “Sí, senor; la soledad sin trabajo es mil veces más hqrrible, pero 
el trabajo no me impide pensar y, por lo tanto, ser infeliz. Aqui adentro, mi 
alma está enferma.” 

El infortunado sollozó al hablar de su mujer y de sus hijos, a los que 
pensaba no volver a ver. Guando entramos en su celda, nos dimos cuenta 
que trabajaba y lloraba al mismo tiempo. 

Internado núm. 00. Edad: veinticinco anos. Proviene de la clase más pri¬ 
vilegiada de la sociedad. Se expresa, de hecho, con elegancia y facilidad. 
Fue condenado por bancarrota fraudulenta. Este joven mostró gran satis- 
facción por vernos. Es fácil darse cuenta que para él la soledad es un 
tormento enorme. La necesidad de un contacto intelectual con otras gentes 
parece atormentarlo mucho más que a sus companeros de prisión, que han 
rccibido una educación inferior. Se obstina en contamos su historia; habla 
de su delito, de su posición en la sociedad, de sus amigos y, en especial, de 
sus padres. No puede hablar de estas cosas sin llorar; saca dc debajo de la 
cama algunas cartas que su familia ha logrado enviarle y que ya están 
despedazadas de haberlas leido tantas veces; las lee una vez más y 
las comenta. 

Pregunta: “No crees que el aislamiento pueda afectar la razón?” 

Respuesta: “Creo que el peligro dei que hablan sí existe. Recuerdo que 
durante los primeros meses de mi soledad fui visitado muchas veces por ex- 
tranas visiones. Durante muchas noches seguidas me pareció ver un águila 
posada en los pies de mi cama. Ahora me pongo a trabajar; ya me acos- 
tumbré a esta vida y ya no me atormentan ideas de este tipo.” 

Un ano de internamiento. Buena salud. 


APÊNDICE 11 

LA SOBERANÍA ADMINISTRATIVA EN EL REGÍMEN DEL “SILENT SYSTEM”. 
(CONVERSACIONES SOSTENIDAS CON G. BARRETT, B. C. SMITH 
Y E. LYNDS.) 


Son también Beaumont y Tocqueville quienes en su peregrinar por 
el universo penitenciário de la América de principios dei siglo xix, 
con su acostumbrada diligencia, visitan las cárceles que se están or¬ 
ganizando de acuerdo con el modelo auburniano dei sUent system. 
Tienen ocasión de conversar y entrar en contacto con los directores, 
los capellanes y en general con el stajf; en el informe rendido al go- 
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bierno francês existe una abundante documentación sobre esta ex- 
periencia. 

Es interesante, para nosotros, observar cómo de la lectura de este 
material se perfila, con suficiente claridad, tanto la realidad de los 
hechos como la ideologia dei sistema analizado. Es necesarío recordar 
que en 1830 la oposición entre el sistema dei solitary confinement 
y el de silent system dividia a la opinión pública, provocaba polémi¬ 
cas académicas y separaba las políticas administrativas de los dis¬ 
tintos estados, sin que fuera posible, en ese momento, saber cuál de las 
dos tendências, con el tiempo, llegaría a predominar. Es evidente, 
asi, que ante tan ilustres “visitantes” extranjeros, los órganos direc- 
tamente interesados tiendan a enfatizar los aspectos positivos dei 
sistema que siguen y critiquen al sistema “contrario”. 

A pesar de esta actitud apologética que impregna los contactos 
personales y epistolares con la administración penitenciaria, nos pa¬ 
rece poder recoger la presencia de dos tendências, sólo aparentemente 
contradictorias. La primera, más marcadamente ideológica, es patro¬ 
cinada en este caso por los capellanes y tiende a hacer notar la “ mal , 
dad” dei criminal y la “fuerza moral” de un proceso capaz de trans¬ 
formar este “universo bestial” en un ejército de pious and religious 
men; la segunda —en la brutalidad de su argumentación, definitiva¬ 
mente más “realista”— presenta la cárcel como “empresa privada 
y productiva” donde no caben más símbolos de autoridad que los 
de tipo empresarial: la fria lucidez dei “director-empresario”, el des¬ 
precio por las masas de “encarcelados-obreros”, el cálculo económico, 
el pesimismo de fondo sobre la posibilidad de una “regeneración 
moral” dei detenido. Ambas perspectivas se ofrecen a los dos “extran¬ 
jeros” con la intención de arrancar su aprobación y su admiración, 
pero, no podemos menos de reconocer que hay siempre elementos de 
verdad, en particular cuando la exigencia de explicar las dificultades 
■que han encontrado las administraciones lleva a los entrevistados a 
“exaltar” la implacable severidad de la disciplina. 
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Carta dei senor Barret, capellán de la Penitenciaria de Wethersfield 

Wethersfield, 7 de Oct. de 1831. 

A los Sres. Beaumont y Tocquevillc. 

Senores: 

La población de Connccticut asciende a casi 280 000 almas. Durante 
36 anos los calabozos cercanos a Tinesburg, conocidos como la cárcel de 
Newgate, se utilizaron como penitenciaría estatal. La nueva prisión funcio¬ 
na desde hace sólo cuatro anos. Durante los cuarenta anos anteriores a 1831, 
el número de los internados en las dos instituciones fue de 976 [. •. ] 

Hay en Connecticut tres negros por cada cien habitantes; en las prisiones 
la población de color es de casi e! 33% dcl total. De 182 habitantes a los 
que he seguido personalmente, 76 no sabían escribir y treinta eran incapaces 
de lecr una sola letra. Sesenta eran huérfanos de ambos padres desde la 
más tierna edad, y 36 habian perdido a sus padres antes de cumplir quince 
anos. 

De estos 172 internados, 116 eran nativos dei estado de Connecticut; 
90 estaban entre los 20 y Ics 30 anos y 18 habian sido condenados a re- 
clusión. 

Aclualmente hay 18 mujeres en la cárcel; algunas trabajaban en las 
cocinas o la lavanderia de la prisión, otras en la fábrica de zapatos. Reciben 
cuatro cêntimos por cada par de zapatos que hacen; una mujer puede fa¬ 
bricar entre 6 y 10 pares por semana [... ] 

En la manana y en la noche siempre se rezan las oraciones en presencia 
de los presos; se leen pasajes de la Biblia y, generalmente, se hace un co¬ 
mentário. Los internados, en estas ocasiones, se muestran atentos y diligentes. 

Cada preso recibe, desde el principio de su condena, una copia de la 
Biblia, que puede leer a placer. Los sábados se pronuncia un sermón que 
los presos nunca dejan de escuchar con gran atención. Con frecuencia hacen 
preguntas sobre el significado de lo que acaban de escuchar. 

Cuando los principios de las Sagradas Escrituras se han grabado en el 
corazón dei preso, podemos estar seguros que su reeducación es completa, 
y yo tengo motivos para pensar que este momento se ha realizado muchas 
veces: afirmo que entre 1.') y 20 de los que actualmente están en la cárcel 
han llegado a este estado [... ] Ningún internado, que esto quede claro, 
rehúsa completamente la instrucción religiosa y nunca hc encontrado un 
detenido que no me haya mostrado respeto euando he ido a visitarlo 
a su celda. 

Ile observado que la ignorância, el descuido de los padres y la intem- 
peranria son, en general, las tres grandes causas que generan el crimen [... ] 

El resultado final que se puede esperar de la cárcel depende también, 
en gran medida, de la capacidad de los carceleros. Es necesario que tengan 
un sentido moral sobrc.salientc. que hablcn poro y que sean capaces de 
observar hasta la rosa más insignificante. 

Ibid., pp. 223-225. 
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Si los vigilantes son lo que deben ser, si los detenidos, separados durante 
la noche, trabajan durante el día, si la continua vigilância se mezcla con 
una apropiada instrucción religiosa, la prisión puede llegar a ser un lugar 
de reeducación para los internados en ella y una fuente de ganancias 
para el estado. 

Con mis respetos. 

G. Barrett, capellán de la cárcel 


Opinión dei reverendo, senor B. C. Smith, 
capellán de la Penitenciaria de Aubum 

El hecho más evidente para quien debe ocuparse dei problema religioso 
de los detenidos es la extendida y profunda ignorando de la Biblia que reina 
entre la población internada [... ] Sin mencionar ejemplos concretos de 
esta ignorância —que resultarían en verdad increíbles— baste decir que 
muchos prisioneros no han sido capaces de citar el título de ningun libro 
de los que componen la Biblia [ • ■ • ] 

Otra característica [... ] cs el analfabetismo; [.. ■ ] y> también, aunque 
ya es conocido por todos, el elevado porcentaje de aleohólieos. El número de 
presos, actiialmente internados en la penitenciaria de Auburn, es de 682; 
de ellos, 230 son intoxicados crónicos y 278 están, con frccuencia, en estado 
de ebriedad; [...] más aún: 380 han confesado haber estado bajo la in¬ 
fluencia dei alcohol cuando cometieron el delito por el que están en prisión 
y 219 han confesado que sus padres eran aleohólieos [...] 

Otro elemento interesante: el porcentaje de las personas no casadas: de 
C83 internados, i319! [...] Las personas casadas, actualmente en prisión, 
tienen, entre todos, 901 hijos menores, 679 de los cuales no tienen medio 
alguno de manutención; de éstos, solamente 180 es seguro que tienen al- 
gún pariente que se ocupe de ellos. 


Conversación sostenida con el senor E. Lynds, 
director de la Penitenciaria de Sing-Sing^^ 


He pasado ya diez anos de mi vida en la administración penitenciaria, 
fui durante mucho tiempo cxpectador de los abusos que se cometian en el 
viejo sistema carcelario; las prisiones eran, en ese entonces, causa de gran¬ 
des gastos y los presos perdían el poco sentido moral que todavia tenían. La 


04 Texto citado por F. Lieber, traduetor y comentador de la edición en 
inglís de la obra de Beaumont y Tocqueville (1833), en la que se trans 
tm trozo dei Report ofthe Insfectors of the Auburn P^nUenUary io 

the Legislature, dei 8 de enero de 1933; véase G Beaumont y C. A. H. loc 
queville, On the penitentigry system... cit., pp. 22.1-230. 

“0 Ibid., pp. 199-203. 
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opinión pública se comenzó a disgustar con todas las ideas filantrópicas, 
cuya imposibilidad de aplicación parecia ya demostrada en la practica co¬ 
tidiana. Fue precisamente en estas circunstancias cuando comencé a entre¬ 
ver la posibilidad de adoptar el sistema de Auburn. Al principio encontré 
gran oposición por parte de las autoridades y de la opinión pública, sobre 
todo por las modalidades “tirânicas” que tengo de dirigir una cárcel. Pero 
el êxito obtenido es la completa justificación de mi elección. 

Pregunta: “^Piensa que la disciplina que usted ha impuesto se puede apli¬ 
car también en otros países que no sean los Estados Unidos? 

Respuesta: “Estoy absolutamente seguro que tendría êxito en cualquier par¬ 
te. con tal que mi método se aplique rigurosamente. En mi critcrio, en 
Francia, por ejemplo, debería haber más posibilidades de êxito que aqui 
en América. Yo sé que las cárceles francesas dependen directamente de la 
administración gubernamental, que puede, por lo tanto, dar un durable y 
sólido apoyo a los administradores y funcionários; nosotros, aqui, somos 
esclavos de la opinión pública que cambia continuamente. En mi opinión, 
es absolutamente necesario que el director de una pnsión —sobre todo si 
se está probando un nuevo método disciplinario— tenga un poder abso¬ 
luto, lo que, entre nosotros, en un estado democrático, es practicamente 

**"'Mi'*^priLipio siempre ha sido éste; para reformar y gobernar una cárcel 
es necesario concentrar en las manos de un solo hombre todo el poder y 
toda la responsabilidad. Muchas veces, cuando los inspectores intentan im- 
ponerme sus puntos de vista, yo les respondo: están en su derecho de remo- 
verme de este cargo, y en ese caso a mi no me queda mas que obedecer, 
pero mientras yo esté aqui voy a hacer lo que pienso que se debe hacer. 

PreeÍn"ar“Hemos oído decir, aqui en America, y nos inclinamos a creerlo, 
que cl êxito dei sistema penitenciário se debe, en parte, a la costumbre, tan 
extendida en este pais, de respetar escrupulosamente las leyes. êUsted que 

“No creo que la observaeión sea correcta. En Smg-Sing, 
ejemplo, la cuarta parte de los presos son extranjeros de nacimiento. He 
someddo a éstos exactamente de la misma manera que a los nacidos en este 
pais. Los más difíciles de doblegar son los prisioneros de or.gen espanol 
que provienen de Sudamérica; raza esta más semejante a los animales fe- 
roces V a los salvajes que al hombre civilizado [ ■ • • ] 

Pregunta: “jCuál es el secreto de esta disciplina tan eficaz que ha^impu 

usted en Sing-Sing y de la cual hemos podido admirar los efectos. 

Respuesta: “Es difídl, en verdad, dar una respuesta exhaustiva; 

método es cl resultado de una serie de intentos y de ^ ' V ^ 

Por eso no puedo dar regias generales. El punto fundamental, con todo, es 

obtener un silencio ininterrumpido y un trabajo tambicn 

Para obtener esto es necesario vigilar tanto a los reos como a los vigilantes, 

v ser, al mismo tiempo, inflcxible y justo.” . 

^Preginta: “,:Piensa que sea imprudente que los presos trabajen, como en 

Sing-Sing, cielo abierto, en cl campo? 
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Respuesta: ‘•Personalmente prefiero dirigir una cárcel donde hay esta posi- 
bilidad. Si evidentemente es imposible obtener la misma disciplina que se 
podría tener cn una cárcel circundada por altos muros, también es cierto 
que si se logra doblegar al prisioncro bajo el yugo de la disciplina, es po- 
sible hacerlo trabajar, siii peligro, en cl tipo de trabajo que aparczca como 
más conveniente. Solamente asi puede el estado utilizar a los presos para mil 
irabajos produciivos.” 

Prcgunta; “jPiensa que sea absoluiamcnte imposible imponer su disciplina 
<•11 una cárcel que no disponga de un sistema dc celdas para la noche?” 
Respuesta: “Pienso que seria posiblc, mantener, aun cn cse caso, un ordcn 
aceptable, e incluso un bucn nivel de productividad en el trabajo, pero se¬ 
ria ab.solutamente imposible prevenir una infinidad de abusos, cuyas conse- 
cuencias, a la larga, podrian ser muy serias.” 

Prcgunta: jEstá realmcnte convencido de la posibilidad de reformar un 
número considerable de presos?” 

Respuesta: “Queridos senores, deben entender una cosa; yo, personalmente, 
nunca he creído en la posilibidad de una completa y absoluta reeducación. 
En verdad, nunca se me ha ocurrido que un prisionero adulto pueda trans- 
fcrniarse en un ciudadano religioso y virtuoso. Se los confieso abiertamente: 
no creo en la santidad adquirida por quien abandona la prisión y no pienso 
que los consejos dei capellán o las mcditacioncs religiosas dei detenido 
puedan, por .si mismas, crear un buen cristiano. Al contrario, mi modesta 
opinión es que un buen porcentaje de criminales pueden convertirse en bue- 
nos trabajadores en la medida en que en la cárcel hayan aprendido un 
oficio util y contraído la costumbre de un constante y disciplinado trabajo 
.subordinado. Ésta es la unica reforma que pretendo realizar aqui adentro 
y que, creo, es la única que la sociedad puede esperar.” 

Prcgunta: “^Qué signos, cree usted, puede mostrar que el internado ha in- 
gresado en cl camino de la reeducación?” 

Respuesta: Que esté claro: mientras este cn la cárcel, ninguno. Si estu- 
viera obligado a hacer pronósticos, yo diria que el que aqui adentro se com¬ 
poria correctamente, una vez fuera, con toda probabilidad, volverá a delin- 
quir. He tenido la oportunidad de observar cómo los criminales más peligrosos 
casi siempre se portan como prisioneros excelentes; son, normalmente, las 
personas más inteligentes y más hábiles de los detenidos; con más rapidez 
que los demás se dan cuenta que la única manera de hacer su situación más 
tolerable es evitar a toda costa los castigos que inexorablemente siguen a 
cualquicr acto de insubordinación. Fingcn. La consecucncia evidente cie 
esta obser\’ación es que la institución de la reducción de la pena por buena 
condueta no debe establecer.se, de otro modo se acaba haciendo a todos los 
presos unos hipócritas.” 

Prcgunta: ''Pero esta institución cjue usted critica tan acerbamente es defen¬ 
dida por todos los juristas.” 

Respuesta: "En este caso, como para muchas otras cosas, los teóricos se cn- 
gafian porque no tienen la más mínima experiencia práctica de las cosas 
dc las que hacen grandcs^disçursos. Si el seííor Living.ston, por ejcmplo, qui- 
siera aplicar .sus teorias penales a gente como cl. nacida y perteneciente a 
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una clase social cn la que la inteligência y la moral existen de verdad, sin 
lugar a duda obtendría óptimos resultados, pero las prisiones, por el con¬ 
trario, están llenas de gente vulgar que nunca ha recibido educación y 
que con dificultad logra entender los conceptos más sencillos y que con 
frecucncia es inscnsible incluso ante las sensaciones más violentas.” 
Pregunta: “,:Cuál es su opinión sobre el sistema dcl contrato?” 

Respuesla: “Pienso que es útil dar en contrato el trabajo de los detenidos, 
a condición de que el dircctor siga siendo el jefe en todos sentidos. Guando 
fui director de Aubum firme contratos con vários empresários cn los que 
SC Ics proliibia entrar a la penitenciaría. Su presencia en los talleres, aunque 
sca esporádica, no sirve más que para danar la disciplina.” 

Pregunta: “jCuál cs, cn .su opinión, la cualidad más necesaria en una per- 
sona para poder ser dircctor de una penitenciaría?” 

liespuesta: “El arte práctico de dirigir y disciplinar a las masas. .\ntcs que 
nada, debe estar completamcntc convencido —como yo siempre lo he es¬ 
tado— que el hombre deshonesto es un cobarde. Esta convicción, que los 
prisioneros rápidamente perciben, Ic dará un gran ascendente y le permitirá 
atreverse a hacer cosas que, cn un primer momento, pueden parecer hasta 
temerárias.” 




3. CONCLUSIONES: RAZÓN CONTRACTUAL 

y NECESIDAD DISCIPLINAR EN LOS ORIGENES 
DE LA PENA PRIVATIVA DE LA LIBERTAD 


Las luces, que han descubierto las liijertades, iii- 
ventaron también las disciplinas. 

(Michel Foucaiilt, Surveiller et punir. Nausance de 
la prison. Paris, 1975, p. 247 [p. 225].) 

La idea de la penitenciaria como “aparato disciplinar” se impone 
con fuerza casi definitiva como resultado dei análisis que hemos 
hecho hasta aqui de la estruetura organizativa de Ias cárceles nor- 
tcamericanas de la primera mitad dei siglo xix. 

De modo sintético se puede decir que el núcleo teórico dei pro- 
blema se puede expresar en esta contradicción (por el momento no 
importa determinar si es “aparente” o “real”): la concepción de la 
cárccl como instrumento de rejormation dei encarcelado para llevar- 
lo a laTíibordinación por medio de la disciplina (interpretación no 
“ideológica”" dei concepto de reeducación) está acompanada y com¬ 
penetrada por la lucha para llevar a la certeza de que se ejerce el 
derecho, por la lucha para llegar a la certeza de que se impone una 
pena, y en último análisis, por la pena como retribución (Icase pena 
carcelaria como privación de un quantum de libertad preventivamen¬ 
te, abstracta y proporcionalmente determinado). 

Este aspecto —llamcmoslo por ahora antinómico— es fácilmente 
comprobable en la concepción jurídico-penal dei liberalismo clási- 
co. Bentham, por ejemplo, al mismo tiempo que hace el proyecto 
arquitectónico, modelo dei poder disciplinar-correctivo dei universo 
de la burguesia,* con su obra ^471 introduction to the principies of 
morais and legislation es el propulsor de las reformas en la legisla- 
ción penal que invocan como fundamento' cl “principio de legali- 
dad”;- de igual modo, Becearia, al mismo tiempo que exige la 

* “El panóptico. o modelo de construcción para lodo.»! los edifícios en el 
que [...] un grupo de personas deben ser vigiladus; no importa euál sea 
la finalidad: sirve para prisiones perpetuas [...], o para prisiones preven¬ 
tivas, penitenciarias, casas de corrección, casas dc trabajo, manufacturas, ma¬ 
nicômios, hospitales o escudas” (J. Bentham, Panopticon or the inspeclion 
house . . . , en J. Bowcring, The Works of ]. Bentham cit., vol. iv, p. 37. 

2 J. Bentham. An introduction to the principies of morais and legislation. 
en J. Bowering. l he Wtirks'of J. Bentham ril., vol. i, pp. 194. 
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debida proporción entre delito y pena, elevando así el principio de 
retribución a necesidad logico-politica,^ pone como frontispicio de la 
tercera edición de su obra (Liorna, 1765) a la Justicia, vestida 
de Minerva, expresando un gesto de horror ante el verdugo que le 
presrnta un raciino de cabezas cortadas, tornándose complacida ha- 
cia algunos instrumentos de trabajo (azadones, martillos, sierras, 
etc.) como médios de educación penitenciaria;'* de igual modo, y 
para volver a la realidad norteamericana, B. Rush, W. Bradford, C. 
Lownes y en general todos los filántropos cuáqueros pertenecientes 
a Ta “Pliiladelphia Society for Alleviating the Miseries of Public 
Prisons”, al mismo tiempo que luchan por la reforma de los códigos, 
por la abolición de las crueles y sanguinarias leyes penales dei periodo 
colonial, por la aplicación de los princípios de la Ilustración a la le- 
gislación dei joven estado norteamericano, se esfuerzan por transfor¬ 
mar la cárcel de Walnut Street en el primer ejemplo de cárcel con 
celdas individuales.® 

Frente al rcconocimiento de estos momentos presentes en el dis¬ 
curso político-juridico iluminista, una tentativa de resolver el proble¬ 
ma surgido de la contradictoriedad con que algunas proposiciones se 
presentan se ha realizado atribuyendo a la “instancia retributiva” 
(proporción entre crime y punishement) y, más en general, al “prin¬ 
cipio de la certeza dei derecho’’ la validez de instancia racionalizado- 
ra dei terror represivo: 

El razonamiento dc muchos “reformadores' —se ha dicho— era sencillo: 
las normas penales funcionan, son eficaces y logran ser médios de pre- 
vcnción y de control social en la medida en que amenazan no con un 
terror genérico c indiscriminado sino con un terror cierto.** 

3 Si fuera posible adaptar la geometria a las infinitas y oscuras combina- 
ciones dc la acción humana, deberia haber una escala correspondiente de 
penas que fuera de la más fuerte a la más débil [. . . ] Si el placer y el sufri- 
raiento son cl motor de los seres scnsibles, así si el prêmio o el castigo de¬ 
terminados por el invisible legislador se encuentran entre los motivos que 
impulsan al hombre para actuar, cuando esto no sucede, y hay una inexacta 
distribución de penas y de castigos, se vive la contradicción tanto más comun 
cuanto más inconsciente, de que las penas castigan los delitos que cilas mis- 
mas lian provocado. Si se destina la misma pena a dos delitos que ofendeu 
a la sociedad de distinta mancra, los hombres no cncontrarán motivo por 
qué no cometer el delito más grave si cn cllo no encuentran mayor castigo, 
C. Bcccaria, Dei delitii e delle pene, Turín, 1970, p. 22. j n ,, 

* De la Introducción de F. Venturi a Becaria, Dei deblti e delle pene, 

p. xvn. 

= Vease cl í 4 de la Parte l. . . . j i i j, 

^ P. Costa, H pTogello giuridico. Ricerche sulla giurisprudnizn dcl Itbe- 

rnlisvio clnssico cit., vol. I; Da Ifobbeí a fícTithatn, p. 267. 
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El tema de la “certeza de la represión” (en contra de su aplicacion 
indiscriminada), el tema de la “retribución” (en contra de la irra¬ 
cional y politicamente irrazonable desproporción entre delito y pena) 
se debe, así, interpretar como racionalización de un sistema jurídico 
penal que se transforma en instrumento consciente de la política de 
control social burguês en el sentido que “la invocada racionalidad 
dei derecho penal coincida con la necesidad dei caracter instrumen¬ 
tal, funcional de su lógica”.' 

El momento retributivo de la pena —para regresar a nuestro tema 
especifico— mantiene así un carácter subordinado a la exigencia he¬ 
gemónica, que a su vez deberia encontrar en el modelo disciplinar 
de la penitenciaria la propia realización {limitadamente, claro está, 
al control social de la desviación criminal). La contradicción exis¬ 
tente entre reformation y retribiition resultaria por lo tanto aparente 
despues de haber envilecido, a nivel instrumental y subordinado, al 
segundo de los términos. 

Esta interpretación no nos parece satisfactoria en cuanto no con¬ 
sideramos “instrumental” y por lo tanto “ideológica” la instancia 
(léase: razón) retributiva de la pena en el pensamiento jurídico 
burguês. Parecería más convincente, desde el punto de vista teórico, 
la interpretación que ve en el principio de la proporcionalidad en¬ 
tre la pena y el delito la traducción, a nivel juridico-penal, de un 
tipo de relaciones sociales que se basan en el “cambio de equivalen¬ 
tes”, o sea en el “valor de cambio”. 

La homogeneidad entre el “valor-delito” y el “valor-pena”, y por 
lo tanto la posibilidad lógica de su comparación, como también la 
naturaleza “contractual” de la pena, son ya patrimônio de la especu- 
lación burguesa clásica. La idea de “equivalência , como idea 
dica, encuentra, ya en Hegel, su matriz en la “idea de mercancia . 
En esta perspectiva el “delito” se debe interpretar como “una variante 


" P Costa, 11 progetto giuridico .. . cit., p. 366. 

«. “El valor, como igualdad interna de las cosas que en su existenc.a espe¬ 
cífica son distintas, es una detenninación que se encuentra tanto en los 
contratos como en la acción civil contra cl delito, y de la cual la represen- 
tación se eleva a lo universal, superando la naturale/.a tnmedinta de las cosa . 
Fn el delito, en el que, lo injinito dei hecho es la deternunacion fundamental, 
desaparece tanto más la especificidad simplemente exterior, y en lo e,renem( 
la iKualdad permanece como regia fundamental, y por eso el delmcuente r^ c- 
rece castigo, pero no en el aspecto externo y especifico de este castigo. Sol 
según este aspecto el liiiito, la rapina, la multa o la pena marcela .. 
etc., son simplemente cosas lieteiogéneas, pero, segun su yalor, en sti Pr I 
dad general de ser lesivas, son cosas comparaliles. loca al intelecto como ■ 
dijinios, intentar aproxintaciones para igualarias en su valor (C..^ V\. 
Hogfl, di Filotòlid dei Diritto, Ban, 1974, \ , P- 
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particular dei cambio”, en el cual la relación, o sea la relación por 
contrato, se establece post factum, después de lesionar la norma: así, 
la proporción entre delito y pena es necesariamente retribución 
(Wiedervergeltung), o sea es proporción de cambio. 

Marx, como ya se demostró,” desarrolla, después, la tesis hegeliana 
de la naturaleza “real” y “no ideológica” dei boncepto retributivo, 
mostrando cómo llega a su grado máximo de diferenciación cuando 
se realiza objetivamente en el proceso económico en que la “forma de 
equivalência” y el “principio de estúdio dei intercâmbio” llegan a 
ser dominantes, o sea en la sociedad capitalista. Pero el “concepto 
de retribución”, en esta original formulación, todavia no abarca otro 
proceso posterior de historización: la retribución equivalente como 
fundamento de toda tipologia punitiva (de la multa y la pena cor¬ 
poral hasta la pena capital) debe aún encontrar su especificidad origi¬ 
nal en la pena carcelaria, o sea en la pena privativa de la libertad. 

Sólo con Pasukanis, como se sabe, la tesis contractual-sinalagmá- 
tica de la pena carcelaria llegará a su máxima elaboración teórica;*" 
y es esencial para la validez de te.sis misma que ésta se haya realizado 
plenamente sólo en la hipótesis de la pena carcelaria, o sea de la 
pena privativa de la libertad. 

La idea de la privación de un quantum de libertad, determinada 
de modo abstracto, como hipótesis dominante de sanción penal, sólo 
se puede realizar con el advenimiento dei sistema capitalista de pro- 
ducción, o sea en aquel proceso económico en el que todas las formas 
de riqueza social se reducen a la forma más simple y abstracta de 
trabajo humano medido en el tiernpo.” 

La pena de cárcel —como privación de un quantum de libertad— 
deviene la pena por excelencia en la sociedad produetora de mer¬ 
cancias; la idea de retribución por equivalente encuentra en la pena 
carcelaria su máxima rcalización, en cuanto la libertad impedida 


" D. Mclossi, “Criminologia e marxismo: alie origini dclla questione pe- 
nale nella socicta dt II Capitale”, en La questione criminale, i (1975), núm. 2, 
pp. 319íJ. 

“La privación de la libertad por un lapso preestablecido en el tribunal, 
representa la forma característica en la que cl dcrecho penal moderno, es 
dccir cl dcrecho penal burgués-capitalista, ponc en práctica el principio de 
retribución equivalente. Este medio se relaciona profundamente, aun cuando 
suceda en forma inconsciente, con la idea dei hombre abstracto medido en el 
tiempo. Esta forma de la pena se afirma más y más hasta alcanzar caracteres 
de naturaleza y de racionalidad propios dei siglo xix, cuando la burguesia 
estaba desarrollando y consolidando plenamcnte todas sus características’ (E. 
B. Pasukanis, La teoria gcnerale dei diritto e il marxismo, Bari, 1975, p. 189). 

” Ibid., p. 189. 
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(temporalraente) está en condiciones de representar la forma más 
simple y absoluta dei “valor de cambio” (léase: valor dei trabajo asa- 
lariado). 

Haber conducido así la experiencia carcelaria, en la acepción de 
pena privativa de la libertad, a su originaria matriz contractiuiL, per¬ 
mite explicamos —en permisos racionales— algunas características 
esenciales de la fenomenología sancionatoria burguesa; más exacta- 
mente: 

a] La cárcel como instrumento represivo de modulación de la pena 
(dias, meses y anos) puede satisfacer la nueva exigencia de proponer 
una distinta (y rigurosa) jerarquia de valores para tutelar penal¬ 
mente. 

b] EI modelo de contrato (el contrato de trabajo, como veremos 
después) acentua ulteriormente la ductilidad de la pena. La pena 
retributiva es como el salario: toda circunstancia inherente a la si- 
tuación debe ser valuada, todo lo inherente al delito debe ser consi¬ 
derado. La pena carcelaria realiza en el plano de las sanciones, el 
delito circunstanciado. 

c] La instancia racionalista, la obsesión clasificatoria (en la que 
se agota Ia voluntad de comprender a los “diferentes”) encuentran 
en la pena carcelaria el medio idóneo para justificar y racionalizar el 
sistema represivo de control social. 

d] La cárcel es así una pena (formalmente) democrática. Al ha¬ 
ber reducido todo valor a la forma más sencilia de trabajo asalariado 
hace que la pena privativa de la libertad aparezca socialmente con un 
ropaje de pena igualitaria y democrática. La pena de cárcel deviene 
así la forma jurídica general de un sistema de derechos (de/por prin¬ 
cipio) igualitários. Estos elementos, que se derivan de la naturaleza 
sinalgamática de la pena y que son esenciales para la comprensión 
dei fenómeno punitivo burguês, se deben “reinterpretar” después a 
la luz de la función propia dei aparato penitenciário; la reformation 
por medio de ia disciplina. Podemos ahora reformular la contradic- 
ción entre retribution y reformation, de la que ya hablamos, en los 
siguientes “binomios-antitéticos”: 

i] Momento jurídico (en la pena como retribución); aspecto dis¬ 
ciplinar (en la ejecución de la pena). 

n] Igualdad formal (en la pena como retribución) ; desigualdad, 
infcrioridad, subordinación sustancial (en Ia pena como ejecución). 

iii] Certeza jurídica (en la pena como retribución) ; arbitrariedad 
factual (en la pena como ejecución). 

En el microcosmo de la pena carcelaria encontramos reflejada Ia 
contradicción central dei'universo burguês: la forma jurídica gene- 
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ral que garantiza un sistema igualitário de derechos se neutraliza con 
una espesa red de poderes no igualitários, que introduce nuevamente 
las desigualdades político-económico-sociales negadoras de las mismas 
relaciones formalmente igualitarias surgidas de la naturaleza (con- 
traclual) dei derecho. Asistimos, asi, a la presencia contemporânea 
de un derecho y de un contraderecho, o de una razón contractual 
y de una necesidad disciplinar. La contradicción, en este nivel de in- 
terpretación, es “objetiva” y refleja la aporia presente en el modo 
mismo de producción capitalista entre la esfera de distribución o 
circulación de mercancias y la esfera de producción o extracción de 
plusvalor.'- 

hl contrato, por lo tanto, se puede tomar como fundamento ideal 
dei poder politico burguês, con tal que se reconozca, como coesencial 
a esto, el principio disciplinar que sostiene el aparato técnico de la 
coerción. Si la pena de la privación de la libertad se estructura según 
el modelo de la “relación de cambio” (en cuanto la retribución por 
equivalente) su ejecución (léase: penitenciaria) se modela sobre el 
modelo de la “manufactura”, de la “fábrica” (en cuanto disciplina 
y subordinación). 

En esta perspectiva el modelo paradigmático a que parece referir- 
se la relación entre “razón contractual” y “necesidad disciplinar” de 
la pena no puede ser más que el que reina en la “relación de trabajo”, 
entre “contrato de trabajo” y “subordinación obrera”. En efecto: 

1] Si el contrato de trabajo supone formalmente la igualdad en¬ 
tre “dador” y “prestador” como “sujetos libres” en un plano de pari- 
dad, la relación de trabajo dieta la necesaria subordinación dei prole¬ 
tário al empresário. Asi también en las relaciones punitivas; la “pena 
como retribución” supone al “hombre libre”; y la “cárcel” tiene a su 
disposición a “hombres esclavos”. 

2] La máxima discrecionalidad dei dador de trabajo en el empleo 
de la fuerza de trabajo dei prestador coincide —históricamente— 
con la misma “deducibilidad dei cuerpo” de este último en el objeto 
de la relación. Lo mismo sucede en la relación disciplinar propia de la 
pena como ejecución. 

3] Como el contrato de trabajo entre pares (“relación horizon¬ 
tal”) crea un “superior” y un “inferior”, asi la pena-retribución crea 
(es) ejecución penitenciaria, o sea aparato de “relaciones verticales”. 

4] “La subordinación en el trabajo” es el ejercicio de un poder 


D. Melossi. Criminologia e marxismo: allc origini delia questione penale 
nella societá de "íl Capitule" cit.. pp. ;í27-328. 
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que confiere el “contrato”. La “subordinación dei preso” es ejercicio 
de un poder que confiere la “pena-retribución”. 

5] En la relación de trabajo la subordinación dei prestador de 
trabajo es (también) “alienación de los médios de producción”. 

En la relación penitenciaria la subordinación dei preso es “expro- 
piación (también) dei propio cuerpo”. 

6] La libcrtad contractual dei proletário encuentra su objeto pro¬ 
pio en la “prestación como contenido inactivo” (perdida de la liber- 
tad por un quantum de tiempo). A esta perdida de libertad y auto¬ 
nomia hace frente el poder disciplinario dei empresário. Lo mismo 
sucede en la pena carcelaria: el objeto de la pena es la “privación 
de un tiempo” (un quantum dc libertad), que deberá ser visto como 
sujeción en el proceso de ejecución. 

7] El trabajo subordinado [labor, travail, etc.), como prestación, 
cs esfuerzo penoso, es sufrimiento, es “pena” para el proletário. La 
pena carcelaria, como contenido de la retribución que se modela 
según el ejemplo de la manufactura-fábrica, es esencialmentc “tra¬ 
bajo”. 

8] Si el trabajo subordinado cs por lo tanto coacción, la pena 
carcelaria es “el nivcl más alto” (el punto terminal e ideal) de la 
coacción. De aqui la función ideológica principal de la penitencia¬ 
ria; la cárcel como universo donde la situación dei encarcelado es 
siempre “inferior” a la dei último de los proletários. 

9] La penúria dei trabajo subordinado es “directamente propor¬ 
cional” al grado de subordinación, o sea al nivel de pérdida de auto¬ 
nomia y de independencia dei prestador. La pena, como aparato dis¬ 
ciplinar que se modela según el ejemplo de la manufactura-fábrica, 
en cuanto a pérdida total de autonomia, representa el “punto más 
elevado” de subordinación y por lo tanto de sufrimiento. 

10] El momento disciplinar en la relación de trabajo coincide con 
el momento institucional, o sea con el “ingreso” dei prestador de tra¬ 
bajo (contratante) en la fábrica, es decir en el lugar donde el dador dc 
trabajo (otro contratante) coactivamente organiza la producción. 
.\si sucede también en la relación punitiva: el condenado (sujeto li¬ 
bre) se hace sujeto subordinado (encarcelado) con su “ingreso” en 
la institución penitenciaria. 

11] Finalmente: la “fábrica es para el obrero como una cárcel” 
(pérdida de la libertad y subordinación) ; la “cárcel para el internado 
es como una fábrica” (trabajo y disciplina). 

El significado ideológico de esta compleja rcalidad se resume en 
la tentativa de racionalizar, aunque proyectualmente, una doble ana¬ 
logia: los detenidos deben ser trabnjadores y los Irabajadores dcberi 
'Cr detenidos. • 



CONCLUSIONES 


2'ys 


Asi se abre el caniíno^ siii solucion clc coiuinuidad, eiitre organizacióii co- 
activo-carcelaria y organización coactivo-económica dcl trabajo. Los limites 
son difusos, y cicrtamenlc no cualitativ^os, puesto que el mismo aparato- 
institucional resulta funcional para ambas organizaciones.'^ 


P. Costa, II progetto giurifiiro ... cii., p. IJ77. 


